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      Durante siglos, los cazadores de tesoros han estado ansiosos por poseer las piedras, sin dejarse intimidar por su naturaleza corruptora. La lista es larga: Gengis Khan, Alejandro Magno, Napoleón, por nombrar algunos. Ahora las Piedras han llegado a Salem, Massachusetts, y también Gerwulf Grimoire, que se ha sumado a esta galería de pícaros buscadores de poder. Es un hombre extraordinariamente peligroso, con hambre de lo prohibido y un conjunto de habilidades que van más allá de lo normal. Habilidades que cree que le dan derecho a poseer cualquier cosa que desee.
    


    
      Eso incluye a Elizabeth Tucker, la mujer que necesita para encontrar las Piedras. Acaba de trasladarse de Nueva York a la costa norte de Boston. Con un nuevo trabajo como pastelera en la panadería Dazzle's y una vieja casa heredada de su tía Ophelia, su vida va más o menos por el buen camino… hasta que de repente la descarrilan un tipo llamado Diesel, un mono maleducado y un gato ninja.
    


    
      Lizzy puede ocuparse del mono y del gato. No está segura sobre Diesel. Él le ofrece su propio conjunto de talentos inusuales, prometiendo protegerla de Grimoire. El tipo de protección que Lizzy sospecha que podría implicar vigilar su cuerpo día y noche.
    


    
      Los siete pecados capitales son el orgullo, la avaricia, la lujuria, la envidia, la ira, la pereza y la gula. Eso cubre más o menos todo lo que es malvado. Diesel cree que también cubre todo lo que es divertido. Y Lizzy cree que Diesel y los Siete Pecados Capitales cubren todo lo que su madre le advirtió.
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  CAPÍTULO UNO



  


  
    ME LLAMO ELIZABETH Tucker. Soy Elizabeth para mi madre, pero desde que tengo uso de razón, soy Lizzy para todos los demás. Y desde que tengo uso de razón, he horneado pastelitos. Me matriculé en el programa de artes culinarias de Johnson & Wales, en Rhode Island, nada más terminar el instituto, con la esperanza de conseguir algún día un trabajo como pastelera. Me gradué en J&W entre el noventa y tres por ciento de mi clase, y me habría graduado más, pero suspendí la salsa. Mi salsa tenía grumos, y eso resume más o menos mi vida hasta ahora. No es que todo haya sido malo, sino que no ha sido del todo fácil.
  


  
    Crecí en Virginia y cuando estaba en tercer grado, Billy Kruger me puso el apodo de Buzzard Beak, y lo llevé conmigo durante toda la escuela primaria. Los ojos marrones y la nariz característica me los dio el abuelo Harry, y aunque la nariz no era muy buena, me decía que podría haber sido peor, porque el apodo de Billy Kruger era Pantalones de Caca.
  


  
    Y luego, cuando estaba en octavo grado, durante un momento de curiosidad equivocada, me besé con Ryan Lukach, y el imbécil le dijo a todo el mundo que llevaba un sujetador con relleno. Quiero decir, dame un respiro aquí. Fui una persona tardía. De todos modos, la verdad es que mi sujetador era tan acolchado que no sabía que me estaban tocando.
  


  
    Me comprometí con mi compañero Anthony Muggin mientras estaba en Johnson & Wales. Dos semanas después de la graduación y una semana antes de la boda, pillaron a Anthony y a su tío Gordo robando un camión frigorífico cargado de carne. Resultó ser una suerte, porque después de visitar a Anthony en la cárcel y devolverle el anillo, me pasé un par de copas de vodka sollozando, me caí del retrete en plena borrachera, me estrellé contra un lavabo y me rompí la nariz. Cuando me curaron, ya no era Buzzard Beak.
  


  
    Así que aquí estoy, con la nariz más bonita de la ciudad, y por fin me han crecido los pechos. No son enormes, pero son mejores que un golpe en el ojo, y me han dicho que son alegres. Que sean turgentes es bueno, ¿no?
  


  
    En enero, tres días después de mi vigésimo octavo cumpleaños, heredé una casa de mi excéntrica tía abuela Ophelia. La casa está en Marblehead, al norte de Boston y al sureste de Salem. Vacié mi cuenta bancaria para pagar los impuestos de la casa, dejé mi trabajo en un restaurante del centro de Nueva York y me mudé al pozo de dinero de Ophelia. Probablemente, lo más inteligente habría sido vender la casa, pero nadie podría acusarme de hacer siempre lo más inteligente. La verdad es que Nueva York no funcionaba para mí de todos modos. Los horarios del restaurante eran horribles, la política de la cocina era tóxica y el chef ejecutivo odiaba los cupcakes.
  


  
    Durante los últimos cinco meses, he estado viviendo en mi nueva casa de Marblehead y trabajando como pastelera en Dazzle's Bakery en Salem. La panadería ha sido propiedad de un Dazzle desde los tiempos de los puritanos, y ahora la dirige Clarinda Dazzle. Tiene un apartamento encima de la panadería, se ha divorciado dos veces, se acerca a los cuarenta años y parece Cher en su día libre. Mide 1,70, es la misma altura que yo, pero Clara parece más alta. Creo que es por el pelo. El pelo de Clara es negro y con muchas canas. Si fuera liso, le llegaría a los hombros. Tal y como está, el pelo de Clara es una enorme masa de energía descontrolada que le llega justo por debajo de las orejas y que a veces se recoge en un nudo medio tonto. Tiene unos ojos azules penetrantes y una nariz y una boca que se dice que proceden de la sangre india Wampanoag por parte de su madre. Yo no soy tan exótica, ya que mis antepasados austriacos y daneses me dejaron un pelo rubio y débil y un cuerpo que parece más atlético de lo que es.
  


  
    Era martes por la mañana, el sol de junio brillaba en Salem y Clara y yo llevábamos horneando desde las cinco de la mañana. Llevaba el pelo recogido en una coleta y estaba espolvoreada con harina y azúcar en polvo. Todo estaba bien con el mundo, excepto que Clara estaba en estado. Eran las ocho, hora de abrir el negocio, y faltaba la chica del mostrador, Gloria Binkly.
  


  
    —Por el amor de Dios— dijo Clara. —No es que sea una fábrica. Sólo somos tú, yo y Glo. ¿Cómo se supone que vamos a terminar de hornear si tenemos que salir corriendo al frente para vender un panecillo? ¿Dónde diablos está ella?
  


  
    Estábamos en la gran habitación delantera que constituía la parte comercial de la panadería. El suelo era de pino de tablones anchos y las paredes de yeso eran irregulares. Estaba en buen estado, teniendo en cuenta que era anterior a los juicios por brujería. Las vitrinas eran de cristal y madera oscura, y en ese momento albergaban un lote de bollos de canela, cuatro tipos diferentes de magdalenas, tartas de almendra y strudels de manzana. Los panes estaban contra la pared en cestas de alambre. El espacio restante tras el cristal estaba a punto de llenarse con mis pastelitos. La caja registradora era de 1920. El lector de tarjetas de crédito era de última generación.
  


  
    Un coche negro, sexy y de baja estatura, se detuvo en la acera frente a nosotros y un hombre se bajó. Medía 1,80 metros, con el pelo negro brillante hasta los hombros y peinado hacia atrás. Su piel era de una palidez sobrenatural. Sus ojos eran tan negros como su pelo. Llevaba un traje negro perfectamente confeccionado y una camisa de vestir negra.
  


  
    Se acercó a la panadería y se me erizó la piel y un calentón me recorrió el pecho.
  


  
    —No hay nada santo en él— dijo Clara.
  


  
    El hombre se detuvo a centímetros de la puerta de entrada y me miró fijamente. Su boca era sensual y no sonreía. Parecía tener mi edad y era inquietantemente guapo. Me señaló con el dedo en un gesto de "ven aquí".
  


  
    —¿Supones que quiere una magdalena?
  


  
    —Eso o tu alma.
  


  
    Me acerqué, abrí la puerta y me asomé a él.
  


  
    —¿Puedo ayudarle?
  


  
    —Eso está por ver— dijo. —Volveré a por ti cuando te necesite. Hasta entonces, te acordarás de mí.
  


  
    Me tocó el dorso de la mano con la yema del dedo y, cuando la retiró, había una marca de quemadura que empezaba a formar ampollas. Me alejé a trompicones y cerré la puerta entre nosotros. El tipo de negro giró sobre sus talones, subió a su llamativo coche, el motor gruñó y se marchó.
  


  
    —¿Qué demonios?— le dije a Clara, mirándome la mano.
  


  
    —Estoy asustada— dijo Clara. —Y cuando vives en Salem toda tu vida, hace falta mucho para asustarte.
  


  
    Personalmente, odio que me asusten. Lo evito siempre que puedo. —Voy a convencerme de que es una picadura de insecto— le dije a Clara. —Probablemente una araña muy pequeña con mucho veneno.
  


  
    —Sí— dijo Clara. —Probablemente sea eso. Es que no la has visto.
  


  
    A las nueve y diez minutos, la puerta principal se abrió con un golpe y Glo entró corriendo y sin aliento.
  


  
    Sé que llego tarde, pero no te vas a creer lo que tengo —dijo, dejando su bolsa de lona negra sobre la encimera de cristal—. Pasaba por esa espeluznante tienda de la calle Essex, la que vende sartenes encantadas y frascos de ojos de tritón, y me invadió una sensación extraña. Era como si algo me llamara a la tienda.
  


  
    Glo es soltera, como yo, cuatro años más joven que yo, y es dos centímetros más baja. Tiene el pelo pelirrojo y rizado, la piel llena de pecas, un cuerpo normal y su vestuario es de color negro y oliva. Hoy lleva unos botines negros, unas medias negras, una falda negra corta, una camiseta verde oliva y una chaqueta vaquera.
  


  
    Clara le cortó los ojos a Glo.
  


  
    —La última vez que llegaste tarde, dijiste que te había asaltado un troll del puente.
  


  
    —Ok, así que en realidad fue el señor Greber, y cayó sobre mí en una borrachera, pero esto es diferente. ¡Lo juro! Es el destino. ¿Sabes que siempre he pensado que podría ser especial? Como, ya sabes, mágica?
  


  
    —No— dijo Clara.
  


  
    —Bueno, para empezar, tengo una cicatriz en la frente que parece un rayo. Como la de Harry Potter.
  


  
    Clara y yo examinamos la frente de Glo.
  


  
    —Supongo que podría parecerse un poco a un rayo— dijo Clara. —¿Cómo te lo hiciste?
  


  
    —Me estrellé contra la mesa de centro cuando tenía seis años.
  


  
    —No sé si eso se puede calificar— dijo Clara.
  


  
    Glo pasó el dedo por la cicatriz.
  


  
    —Un espíritu maligno podría haberme empujado.
  


  
    Clara y yo pusimos los ojos en blanco.
  


  
    —Y luego está aquella vez que te dije que vi un aura verde alrededor de la señora Norbert— dijo Glo. —Y una semana después, le tocó el premio gordo en Foxwoods.
  


  
    —Eso es cierto— dijo Clara. —Lo recuerdo.
  


  
    —De todos modos, esto es grande— dijo Glo, sacando de su bolso un libro encuadernado en cuero y desgastado por el tiempo. —Este libro me llamó a la tienda. Estaba destinado a tener este libro.
  


  
    Clara y yo miramos el libro por encima del hombro de Glo. El cuero estaba agrietado por el paso del tiempo; era difícil saber si el envejecimiento era artificial o natural. La portada estaba tallada a mano, con volutas que se convertían en flores, hojas y pequeños dragones. El libro estaba asegurado con un cierre de metal martillado.
  


  
    Glo deslizó el cierre y abrió el libro para ver un frontispicio con un elaborado entintado. En la página frente al frontispicio alguien había escrito con perfecta caligrafía del viejo mundo El libro de los hechizos de Ripple.
  


  
    —¿Quién es Ripple? — quiso saber Clara.
  


  
    —Nadie en la tienda lo sabía— dijo Glo. —Pero el libro está fechado en junio de 1692. Eso fue justo en medio de los juicios de brujas de Salem.
  


  
    —Dale la vuelta y mira si dice "Made in China" en la contraportada— dijo Clara.
  


  
    Glo miró a Clara.
  


  
    —Tú, más que nadie, no deberías ser tan cínica con este libro. Todo el mundo sabe que los Dazzle no son normales.
  


  
    Yo era nueva en esto. Me había mudado a Marblehead hacía cinco meses y no estaba al día en el departamento de rumores.
  


  
    —¿Cómo es eso? —pregunté.
  


  
    Glo bajó la voz a un susurro.
  


  
    —Los Dazzles siempre han tenido habilidades especiales. He oído que algunas podían volar.
  


  
    Dirigí mis ojos a Clara.
  


  
    —¿Puedes volar?
  


  
    —No sin un avión.
  


  
    Glo hojeó un par de páginas del libro.
  


  
    —Apuesto a que puedo encontrar un hechizo para volar aquí.
  


  
    —¿Qué tal si encuentras un hechizo que funcione?—dijo Clara. —Hay seis bandejas de galletas que hay que trasladar a la vitrina.
  


  
    Me di la vuelta para volver a la cocina y me topé con más de dos metros de músculo duro y mala actitud. Me tendió la mano para estabilizarme y aspiré un poco de aire.
  


  
    —Dios por favor— dije. —¿De dónde diablos has salido?
  


  
    —Bangkok. No es que importe. — Miró a su alrededor. —Estoy en Dazzle's, ¿verdad?
  


  
    Todos asentimos con la cabeza, asimilándolo. Su pelo era grueso y rubio oscuro, a medio camino entre el viento, recién despertado, y lo indomable. Su piel era bronceada como la de un vagabundo de playa. Sus cejas eran feroces y más oscuras que su pelo. Sus ojos eran castaños y evaluadores. Su postura era segura. Su lenguaje corporal era intimidante. Sus botas estaban llenas de polvo. Sus vaqueros estaban en las últimas pero se amoldaban muy bien a todas las partes buenas. Su camiseta azul marino estaba salpicada de harina de mi chaqueta de cocinero.
  


  
    Se miró la camisa y se quitó la harina.
  


  
    —Busco a Elizabeth Tucker.
  


  
    Era mi segundo encuentro del día con un hombre grande y algo asustadizo, y me puse en guardia.
  


  
    —Ese soy yo —le dije, dando un paso atrás protector.
  


  
    Me miró de arriba abajo.
  


  
    —Figuras.
  


  
    No me pareció que lo de figuras sonara del todo halagador.
  


  
    —¿Qué se supone que significa eso?
  


  
    Soltó un suspiro.
  


  
    —Significa que vas a dar problemas. —Miró a su alrededor. —¿Hay algún lugar donde podamos hablar?
  


  
    —Podemos hablar aquí.
  


  
    —No lo creo.
  


  
    Me crucé de brazos sobre el pecho y entrecerré los ojos.
  


  
    —Señora, ahora mismo no tengo mucha paciencia —dijo. —Mayormente, sólo quiero seguir con esto. Déjeme en paz y salga fuera donde podamos hablar en privado.
  


  
    —De ninguna manera.
  


  
    Me agarró de la muñeca, me tiró hacia la puerta y Glo y Clara se abalanzaron sobre él.
  


  
    —Voy a llamar al 911— dijo Glo, con el móvil en la mano.
  


  
    —Como si eso fuera a ayudar— le dijo a Glo. —Deja el teléfono y quédate. Esto sólo llevará un minuto.
  


  
    Me sacó de la tienda y nos quedamos en la acera, parpadeando bajo el resplandor del sol.
  


  
    —¿Qué? — Pregunté.
  


  
    —Estoy buscando a un tipo. Se llama Gerwulf Grimoire. Wulf, para abreviar. De mi altura, pelo negro hasta los hombros, piel pálida, malvado.
  


  
    —¿Malvado?
  


  
    —Sí. ¿Lo has visto?
  


  
    —Tal vez. No dio su nombre.
  


  
    Sin querer, bajé la mirada a la quemadura de la punta del dedo en mi mano. Los ojos del tipo desaliñado siguieron los míos y dio una pequeña sacudida a su cabeza.
  


  
    —El trabajo de Wulf— dijo.
  


  
    Metió la mano bajo el abrigo, sacó el móvil de la cintura de mis vaqueros y marcó algunos números.
  


  
    —¡Oye! —dije. —¿Qué estás haciendo?
  


  
    —Te estoy dando mi número. Llámame si ves a Wulf.
  


  
    —¿Quién eres tú?
  


  
    Me sonrió, y cuando sonrió, sus dientes eran blancos y perfectos, aparecieron arrugas en las esquinas de sus ojos, y mi corazón dio un pequeño vuelco en mi pecho.
  


  
    —Soy Diesel— dijo. —Luego te alcanzo.
  


  
    Cruzó la calle y desapareció detrás de una furgoneta detenida en un semáforo. Cuando el tráfico se movió, él ya no estaba.
  


  
    —Qué— dijo Glo cuando volví a la tienda. —Ese es el trozo de testosterona en bruto más increíble que he visto nunca. ¿Qué fue eso?
  


  
    —Está buscando a un tipo llamado Gerwulf Grimoire. Pensó que podría haberse cruzado con él.
  


  
    —¿Y? — preguntó Glo.
  


  
    —Yo sí.
  


  
    —Suena como un nombre de brujo— dijo Glo.
  


  
    —Tienes que dejar de ver reposiciones de Embrujadas— le dijo Clara. —Los únicos brujos que hay en Salem son los actores a sueldo del Museo de la Bruja de Salem.
  


  CAPITULO DOS



  


  
    COMO jefa de Pastelitos y bollería variada de la pastelería, llego pronto y me voy pronto. Salí de Dazzle's a las doce y media y dirigí mi coche hacia el sur por la calle Lafayette. Conducía un sedán Chevy color canela. La edad y el modelo se me escapan, pero no hace falta decir que no era nuevo, no era caro y ya no era bonito. Había una abolladura en el panel trasero izquierdo y un raspado que recorría casi toda la longitud del coche en el lado derecho. Aparte de eso, estaba casi perfecto. Crucé el puente que me llevaba a Marblehead, Lafayette se convirtió en Pleasant Street, y desde Pleasant di la vuelta hasta llegar a Weatherby Street.
  


  
    La casa de la tía abuela Ophelia es una pequeña caja de sal que data de 1740. Está situada en un terreno elevado, repleto de otras casas históricas, y las ventanas traseras dan a la flotilla de barcos de recreo amarrados en el puerto de Marblehead. Los tablones son grises, las molduras son blancas y hay dos lámparas de cebolla a cada lado de la puerta roja de entrada. En algún momento de finales del siglo XIX se añadieron un par de habitaciones. Después hubo varias renovaciones y remiendos, que más o menos llevaron la casa al siglo XX. Los techos son bajos y los suelos son de pino de tablón ancho y están un poco inclinados. Probablemente, debería apuntalar los cimientos, pero iba a tener que esperar a una inyección de dinero.
  


  
    Aparqué en la acera y entré en la casa. Di un chillido de sorpresa al ver a Diesel, sin botas, tirado en el sofá de mi habitación.
  


  
    —Tengo una pistola— le dije. —Y no tengo miedo de usarla.
  


  
    —Cariño, no tienes un arma. Y si tuvieras una pistola, probablemente no sabrías cómo hacerla estallar.
  


  
    —Ok, pero tengo un cuchillo de chef, y podría cortarte como un pavo de Acción de Gracias.
  


  
    —Eso creo.
  


  
    Estaba de pie con una mano en el pomo de la puerta, lista para salir corriendo en busca de ayuda.
  


  
    —¿Cómo entraste aquí?
  


  
    —Hay una cosa que puedo hacer con las cerraduras— dijo Diesel.
  


  
    —¿Cosa?
  


  
    —Sí, puedo abrirlas.
  


  
    Se levantó, se estiró y se dirigió a la cocina.
  


  
    —Espera— dije. —¿A dónde vas?
  


  
    —Tengo hambre.
  


  
    —No, no, no. Tienes que irte.
  


  
    —Hay buenas noticias, y hay malas noticias, y ambas son la misma noticia. Estoy aquí para quedarme.
  


  
    No entres en pánico, me dije. Obviamente es un loco. Sólo sal de la casa tranquilamente y llama a la policía. Vendrán a buscarlo y lo llevarán a algún lugar para que le ajusten la medicación.
  


  
    —No estoy loco— dijo Diesel desde la cocina.
  


  
    —Claro que no. ¿Acaso he dicho que estás loco?
  


  
    —Lo estabas pensando.
  


  
    Oh, genial. El loco puede leer la mente. Me alejé de la puerta principal y me asomé cautelosamente a la cocina, donde Diesel estaba revisando los armarios.
  


  
    —¿Buscas dinero? — le pregunté. —¿Joyas?
  


  
    —Busco comida. — Diesel abrió el frigorífico, miró en su interior y se decidió por los restos de lasaña. —¿Y qué te pasa? ¿Tienes novio?
  


  
    —¿Perdón?
  


  
    —Tomaré eso como un no. Tienes escrito "sin novio" por todas partes. Es una sorpresa, ya que haces una lasaña decente— dijo Diesel.
  


  
    —Mi lasaña es mejor que decente. Resulta que hago una lasaña estupenda.
  


  
    Diesel me sonrió.
  


  
    —Eres un poco simpático cuando te indignas así.
  


  
    Giré sobre mis talones, salí de la cocina resoplando y me dirigí a la puerta principal y a llamar al 911. Al llegar a la mitad de mi pequeña habitación, me di cuenta de que la puerta estaba abierta y el tipo que quemaba la carne estaba de pie en la puerta, mirándome. Instintivamente di un paso atrás y me encontré con Diesel. Ok, sé que podría estar loco, pero Dios, Diesel olía muy bien cuando te acercabas a él. Cálido y picante, como la Navidad. Y se sentía bien pegado a mí, con una mano protectora apoyada en mi cadera.
  


  
    —Hola, primo— dijo Diesel al hombre de negro.
  


  
    Hubo un calentón, y mucho humo, y cuando el humo se disipó, el hombre había desaparecido.
  


  
    —Ese era Wulf— dijo Diesel. —Pero entonces, ya se han conocido.
  


  
    —¿Cómo lo hizo? Se desvaneció en el aire.
  


  
    —Humo y espejos— dijo Diesel. —Ha leído Trucos de magia para tontos.
  


  
    —¿Por qué se fue?
  


  
    Diesel se dirigió a la puerta, la cerró y echó el cerrojo muerto.
  


  
    —Se fue porque yo estaba aquí.
  


  
    —¿Es usted realmente su primo?
  


  
    —Sí. Crecimos juntos.
  


  
    —¿Y ahora?
  


  
    —Ahora jugamos en equipos diferentes.
  


  
    Me entregó el plato de lasaña y su tenedor y se ató las botas.
  


  
    —Tengo que seguir a Wulf— dijo. —Quédate aquí y mantén las puertas cerradas.
  


  
    —¿Así que Wulf no puede entrar?
  


  
    —No, para que el tipo raro de enfrente no pueda entrar.
  


  
    Miré por la ventana del frente.
  


  
    —Ese es el Sr. Bennet. Tiene noventa y dos años y se cree el general Eisenhower. Vive en la casa con los geranios rojos en las jardineras.
  


  
    Me volví hacia Diesel, pero éste ya no estaba. No había humo. Ningún calentón. Nada. Simplemente se había ido. Fui a mi pequeño despacho del segundo piso y busqué en el ordenador a Gerwulf Grimoire. Nada. Borrón y cuenta nueva. Ninguna página de Facebook. No se encontraron coincidencias.
  


  
    Llamé a la panadería y conseguí a Glo.
  


  
    —Cuando llegué a casa hace un momento, Diesel estaba dentro de mi casa, esperándome— le dije.
  


  
    —¿Quién es Diesel?
  


  
    —El tipo grande y rudo de la panadería.
  


  
    —¿Se llama Diesel? Como una poderosa locomotora que tira de un tren de carga... —Dijo Glo. —Eso es muy sexy.
  


  
    Pensé que su personalidad era de motor de tren de carga, pero su apariencia era más desaliñado gobernante del león macho de la manada.
  


  
    —¿Sigue ahí? —Preguntó Glo . —¿Estás bien?
  


  
    —Estoy bien, y él se ha ido. Pensé que debía decírtelo por si aparecía desaparecido o muerto o algo así.
  


  
    —¿Te amenazó?
  


  
    —No. Comió algo de lasaña. Y luego entró Wulf. Y luego ambos desaparecieron.
  


  
    —¿Qué aspecto tenía Wulf?
  


  
    —Aterrador en una especie de vampiro sexy.
  


  
    —Vaya.
  


  
    —¿Me están engañando? ¿Esto va a salir en los videos caseros más divertidos?
  


  
    —No en mi moneda— dijo Glo.
  


  
    Miré por la ventana de mi oficina trasera. No hay rastro de nadie al acecho en mis arbustos ni escondido detrás del arce. Más allá del arce, los barcos se balanceaban pacíficamente en el puerto. Marblehead seguía como siempre. Y eso significaba que no había muchos negocios. Originalmente era un pueblo de pescadores con calles estrechas y torcidas que se adentraban en el agua. Los barcos de bacalao del siglo XIX han sido sustituidos por botes y veleros de lujo, y Marblehead es ahora sobre todo una comunidad dormitorio para Boston y la Costa Norte, pero el carácter discreto de la ciudad colonial no se ha perdido del todo.
  


  
    —Voy a ir en cuanto termine aquí— dijo Glo. —Traeré mi libro y podremos poner un hechizo en tu casa para alejar a los vampiros.
  


  
    —Dije que parecía un vampiro. No he dicho que lo fuera.
  


  
    —Traeré ajo, también.
  


  
    —Ponlo en una pizza, y es un trato.
  


  CAPÍTULO TRES



  


  
    GLO APARECIÓ un poco después de las seis. Llevaba su libro de hechizos, una caja de pizza y un gato de pelo corto con rayas de tigre.
  


  
    —¿Qué pasa con el gato? —le pregunté.
  


  
    —Es tuyo. Es un gato guardián. Te ayudará a proteger tu casa. Lo conseguí en el refugio.
  


  
    —No creo que esté preparada para comprometerme con un gato.
  


  
    —Pero este es un gato especial —dijo Glo, dejando al gato en el suelo.
  


  
    —¿Cómo sabes que es especial?
  


  
    —Fue como el libro de los hechizos. ¿Sabes que el libro me llamó a la tienda? Bueno, este gato me llamó al refugio. Pasaba por el refugio de camino aquí, y el coche entró en el aparcamiento por sí solo. Juro que no tuve nada que ver con eso. Y antes de darme cuenta, estaba dentro y allí estaba el gato.
  


  
    —¿Esperando por ti?
  


  
    —En realidad, estaba esperando para conseguir... ya sabes.
  


  
    Glo hizo la pantomima de un corte de garganta.
  


  
    —¿Eutanasiado?—pregunté.
  


  
    —Sí— dijo Glo. —Lo iban a degollar.
  


  
    —¡Qué horrible!
  


  
    —Ok, así que en realidad no lo iban a sacrificar. Sólo lo he dicho para que te quedes con él. Creo que lo iban a bañar.
  


  
    El gato me miró.
  


  
    —Hay algo raro en sus ojos— dije. —¿Y no tiene la cola un poco corta?
  


  
    —Lo que se dice en el refugio es que era una especie de pendenciero. Perdió uno de sus ojos y parte de su cola de alguna manera.
  


  
    Miré más de cerca.
  


  
    —¿Tiene un ojo de vidrio?
  


  
    —Sí. Genial, ¿verdad?
  


  
    —¿Tiene un nombre? —Le pregunté a Glo.
  


  
    —En el papel que me dieron cuando lo adopté decía que era el gato nº 7143.
  


  
    —Tal vez deberías quedarte con él.
  


  
    —No me lo permiten. Le alquilo a un tipo que es alérgico a los gatos.
  


  
    Así es como sucede, pensé. Una serie de acontecimientos inesperados y zas, nada volverá a ser lo mismo. Ayer, todo era cómodo y marchaba según lo previsto, y ahora tengo dos hombres temibles y un gato en mi vida. El gato estaba bastante seguro de que podía manejarlo. Los hombres me tenían preocupada.
  


  
    Glo puso el libro de hechizos en mi encimera de formica roja y colocó la caja de pizza en mi mesa de cocina de madera de cerezo de segunda mano. Le dio la vuelta a la tapa de la caja y se sirvió un trozo.
  


  
    —Tengo un par de hechizos increíbles para tu casa —dijo. —Puede que no tengamos todos los ingredientes para las pociones, pero supongo que podemos improvisar.
  


  
    —No quiero hechizar mi casa. Me gusta tal y como está.
  


  
    —¿Estás bromeando? El vampiro acaba de entrar.
  


  
    —No era un vampiro. Era un tipo raro con piel perfecta y un traje caro.
  


  
    —¿Cómo puedes estar seguro?
  


  
    Tomé una porción de pizza.
  


  
    —No creo en los vampiros.
  


  
    —¿Crees en el Hada de los Dientes? ¿El Conejo de Pascua—preguntó Glo.
  


  
    —Sí al Hada de los Dientes. No al Conejo de Pascua.
  


  
    Podía aceptar un hada, pero no me creía que un conejo gigante saltara por mi casa mientras yo dormía.
  


  
    Oí que la puerta principal se abría y se cerraba, y un momento después, Diesel entró en la cocina.
  


  
    —Mierda —dijo Glo, admirando la vista.
  


  
    Diesel le tendió la mano.
  


  
    —Diesel.
  


  
    —Gloria Binkly. Todo el mundo me llama Glo.
  


  
    Diesel tomó un trozo de pizza y miró al gato.
  


  
    —No sabía que tenías un gato —me dijo.
  


  
    —Es nuevo.
  


  
    —¿Cómo se llama?
  


  
    —Gato nº 7143.
  


  
    Diesel le dio un trozo de pizza al gato y dirigió su atención al libro de hechizos que estaba sobre la encimera.
  


  
    —Es mío— dijo Glo. —Acabo de recibirlo. Lo he traído para poder hechizar la casa de Lizzy.
  


  
    —¿Qué clase de hechizo?
  


  
    —Uno que te impida entrar— le dije.
  


  
    Diesel soltó una carcajada.
  


  
    —Cariño, necesitarías algo mucho más poderoso que cualquier cosa de ese libro.
  


  
    —Hay algunos hechizos muy buenos aquí— dijo Glo, abriendo el libro. —Podría convertirte en una rana.
  


  
    —He estado allí, he hecho eso— dijo Diesel. —¿Qué más tienes?
  


  
    —Aquí hay uno para hacer levitar a un dragón.
  


  
    Diesel tomó un segundo trozo de pizza.
  


  
    —No me impresiona. Todo el mundo sabe que lo difícil es encontrar el dragón.
  


  
    Glo hojeó un montón de páginas más.
  


  
    —Verrugas, forúnculos, impotencia, insomnio, tartamudeo, urticaria. Y aquí hay toda una sección sobre espejos encantados y gatos.
  


  
    Todos miramos al gato 7143. Estaba sentado pacientemente, esperando más pizza. No me pareció que pareciera especialmente encantado.
  


  
    —Según esto, podría hacer hablar al Gato 7143 —dijo Glo—, pero la poción implica una lengua humana y las uñas de los pies de un trol rumano.
  


  
    —Difícil —le dije a Glo. —Tengo uñas de los pies de trolls búlgaros y de trolls irlandeses, pero desgraciadamente ninguna de trolls rumanos.
  


  
    —Ok, sé que algunos de estos ingredientes son un poco exóticos— dijo Glo, —pero estas pociones podrían ser antiguas. Probablemente, cuando se ideó la receta, había muchos trolls rumanos por ahí.
  


  
    —Odio interrumpir esta fiesta de la pizza, pero tenemos que ponernos en marcha— me dijo Diesel. —Necesito tu ayuda.
  


  
    —¿Arrancar? ¿Cómo subir a un coche? De ninguna manera. No te conozco. No te voy a ayudar. No voy a ninguna parte contigo.
  


  
    —Iré contigo— le dijo Glo a Diesel.
  


  
    —Dios—le dije a Glo. —Podría ser un asesino en serie, o un terrorista, o un secuestrador.
  


  
    —Tengo una estrecha ventana de oportunidad aquí— me dijo Diesel. —¿Qué va a hacer falta para que te subas a bordo?
  


  
    —Un milagro— le dije.
  


  
    La verdad es que no soy una persona que corra riesgos. No con los hombres. No con el dinero. No con los zapatos. Tomo un multivitamínico todos los días. Cierro las puertas con llave. Me pongo el cinturón de seguridad. No como carne cruda. Y no paso de largo con gente que no conozco.
  


  
    Diesel me observó un momento y sonrió.
  


  
    —¿La lectura de la mente cuenta como un milagro?
  


  
    —Seguro.
  


  
    —Te gusto— dijo.
  


  
    —No, no me gusta.
  


  
    —Eso es una gran mentira. Crees que estoy caliente.
  


  
    —Eso no es leer la mente— le dije. —Eso es una ilusión.
  


  
    —¿Tienes más milagros? —quería saber Glo.
  


  
    —¿Puedes leer mi mente?
  


  
    Diesel negó con la cabeza.
  


  
    —Puedo leer la mente de Lizzy porque estamos conectados cósmicamente.
  


  
    —¡Cósmicamente conectados! —dijo Glo. —Eso es tan Salem.
  


  
    A riesgo de parecer cínico, pensé que era pura palabrería.
  


  
    —¿Puedes leer mi mente ahora? —le pregunté a Diesel.
  


  
    —Sí— dijo. —Menos mal que tu madre no puede oír tus pensamientos. ¿Te enseñaron esas palabras en la escuela de chefs?
  


  
    Mi atención pasó de Diesel al gato 7143. Estaba investigando la cocina, recorriendo el perímetro en alerta máxima, husmeando en las esquinas, con las orejas erguidas en modo de escucha total.
  


  
    —He leído en alguna parte que los gatos pueden ver fantasmas y percibir campos de energía— dijo Glo. —¿Supones que está buscando fantasmas?
  


  
    Tomé un segundo trozo de pizza.
  


  
    —Mi opinión sería que está esperando encontrar comida o arena para gatos.
  


  
    —Soy una tonta— dijo Glo. —Casi lo olvido. Tengo comida y una cosa de arena para gatos en el coche. El refugio me dio un kit de inicio.
  


  
    Cinco minutos después, el gato 7143 estaba encerrado en mi casa con su nueva arena para gatos. Yo estaba en la carretera, sentada junto a Diesel, y Glo estaba en el asiento trasero.
  


  
    —No puedo creer que esté haciendo esto— dije, más para mí que para Diesel o Glo.
  


  
    —Hemos hecho un trato— dijo Diesel. —Tú querías un milagro, y estuviste de acuerdo en que leer tu mente era milagroso.
  


  
    —Eso no fue milagroso. Tomaste un par de suposiciones afortunadas.
  


  
    —Esto es parte del problema del mundo actual— dijo Diesel. —La gente no cree en lo místico. Resulta que a veces puedo leer su mente. ¿Por qué no puedes ir con él?
  


  
    —Es espeluznante.
  


  
    —Es un dinero insignificante— dijo Diesel. —Deberías caminar en mis zapatos.
  


  
    —Creo en lo místico— dijo Glo. —De hecho creo que podría ser sobrenatural.
  


  
    Los ojos de Diesel se centraron en el espejo retrovisor y en Glo por un momento antes de volver a la carretera.
  


  
    —¿Adónde vamos? —le pregunté.
  


  
    —Volvemos a Salem. Tengo la oportunidad de registrar un apartamento y necesito que me ayudes a encontrar un objeto.
  


  
    —¿Por qué yo?
  


  
    —¿Sabes lo que es un Inconfesable?
  


  
    —¿Ropa interior?
  


  
    —Sé sobre los Innombrables— dijo Glo. —He leído sobre ellos. Se remontan a unos mil años atrás. Un Innombrable es un humano con habilidades especiales. Hay como una hermandad o algo así y un órgano de gobierno.
  


  
    —Trabajo para ese órgano de gobierno— dijo Diesel. —Tengo la misión de acabar con los Innombrables que abusan de su poder.
  


  
    Vi esto como un registro alto en mi medidor de tonterías, pero de todos modos sentí curiosidad.
  


  
    —¿Cómo se desenchufa? —pregunté.
  


  
    —Te lo diría, pero entonces tendría que matarte— dijo Diesel.
  


  
    Había escuchado esa frase antes y siempre supe que era una frase. Esta vez no estaba seguro.
  


  
    —¿Por qué necesitas mi ayuda? —le pregunté.
  


  
    —Eres uno de los nuestros. Eres un innombrable y tienes una habilidad de la que yo carezco. Yo puedo encontrar personas. Tú puedes encontrar objetos con poder.
  


  
    Me quedé sin palabras. Realmente parecía serio.
  


  
    —Eso es ridículo— dije finalmente.
  


  
    Diesel giró en la calle Lafayette.
  


  
    —Sí, y estoy atascado con él. No es nada personal, pero no eres mi primera opción para un compañero. Este es un encargo monstruoso, y me vendría bien que un profesional trabajara conmigo.
  


  
    —¿Un profesional innombrable? ¿Qué significa eso?
  


  
    —Significa que necesito a alguien que entienda y respete su don y las responsabilidades que vienen con el don.
  


  
    —¿Qué pasa conmigo? —quería saber Glo. —¿Soy un innombrable?
  


  
    —No que pueda ver— dijo Diesel. —Eres más bien un Cuestionable.
  


  
    Mi opinión sincera era que estaba en presencia de un auténtico chiflado. Si contara a Glo, serían dos chiflados. Aunque tenía que darle algo a Diesel por ser un chiflado con ética de trabajo.
  


  CAPÍTULO CUARTO



  


  
    ÍBAMOS en un nuevo y reluciente Porsche Cayenne negro. Una mochila de cuero marrón que parecía haber sido pateada a lo largo de medio país estaba en el asiento junto a Glo. Un par de botellas de agua vacías rodaban por el suelo. Diesel se detuvo para encender un semáforo, y me debatí entre saltar del coche y correr tan rápido como mis pies pudieran llevarme. Por desgracia, eso dejaría a Glo con el loco.
  


  
    —No quiero agitarte ni nada —le dije a Diesel—, pero me está costando mucho el asunto del regalo innombrable. Como que me cayó de la nada.
  


  
    —Sí, bueno hasta que te sientas cómodo con ello, tal vez debas pensar en ello como en una película. Imagina que eres Julia Roberts y yo soy...
  


  
    —Brad Pitt— dije.
  


  
    —Siempre pensé que era más Hugh Jackman.
  


  
    —Ha interpretado a Lobezno, ¿verdad? No puede ser. Definitivamente eres Brad Pitt.
  


  
    —Ok, al diablo, soy Brad Pitt. ¿Puedes ir con eso?
  


  
    —Tal vez. — Dirigí mis ojos a Diesel. —Así que me llevas a un lugar para que te ayude a buscar algo. Esta búsqueda no es ilegal, ¿verdad?
  


  
    —No según mis estándares.
  


  
    —Oh, genial. ¿Qué diablos se supone que significa eso?
  


  
    —Significa que el fin justifica los medios.
  


  
    Estábamos a poca distancia de la panadería, pero a diferencia de la zona alrededor de la panadería, esta parte de Salem era en su mayoría nuevos edificios de ladrillo construidos para uso comercial. La calle era ancha. La acera no estaba adornada con árboles. Era una zona de Salem que parecía casi normal, sin anuncios del Laboratorio de Frankenstein, el Museo de los 40 golpes, la Casa de las Brujas o la Fábrica de Pesadillas.
  


  
    Salem se fundó a principios del siglo XVII y en su momento fue la sexta ciudad más grande del país y un próspero puerto marítimo. Los juicios por brujería de Salem tuvieron lugar en 1692, y cuando Salem perdió su importancia como centro de transporte y fabricación siglos después, siguió siendo famosa por uno de los episodios más extraños de la historia de Estados Unidos. El ingenio norteamericano y el espíritu de Nueva Inglaterra de usar lo que se tiene a mano han convertido la infame historia de Salem en un próspero negocio turístico. La prosperidad resultante también ha traído consigo tráfico, hordas de peatones que obstruyen las aceras y la mayor colección de bichos raros que viven en una ciudad pequeña al este del Misisipi.
  


  
    El semáforo se puso en verde, Diesel avanzó una manzana y aparcó frente a un edificio de apartamentos de tres plantas. Dejamos a Glo en el coche y Diesel y yo entramos en el edificio. Tomamos el ascensor hasta el segundo piso y seguí a Diesel por el pasillo hasta el apartamento 2C. Es difícil saber por qué le seguí la corriente. Probablemente, se trataba de una curiosidad morbosa, como detenerse a ver un choque de trenes.
  


  
    Diesel puso la mano en el pomo y la puerta se abrió.
  


  
    —¿Cómo? —pregunté.
  


  
    —No lo sé— dijo Diesel, entrando en el apartamento, cerrando la puerta tras nosotros. —Es una de esas cosas que puedo hacer.
  


  
    Estaba a punto de preguntar qué otra cosa podía hacer además de abrir cerraduras y desconectar enchufes de los innombrables, pero el apartamento me dejó sin palabras. Estaba lleno de comida. Las paredes estaban llenas de cajas de mantequilla de cacahuete, SpaghettiOs, Froot Loops, Twinkies, Kraft Mac and Cheese, atún envasado en agua, Cheez Doodles, barritas Snickers y latas de frutos secos. En la mesa de centro se apilaban bolsas de M&M's, Reese's Pieces, Peppermint Patties, caramelos duros de caramelo, bolas de leche malteada y Hershey's Miniatures. Además, cada centímetro disponible en la encimera de la cocina estaba lleno de botes gigantes de mayonesa, pepinillos, ketchup, aceitunas, salsa marinera, salsa de chocolate, malvavisco, pimientos picantes y salsa de queso. Era como si alguien hubiera secuestrado Costco. Y apiladas cuidadosamente en el centro de la mesa del comedor, como las joyas de la corona de la horda de alimentos, había seis cajas de pastelería Dazzle.
  


  
    Abrí una de las cajas.
  


  
    —Estos pastelitos son de Shirley More. Viene a la pastelería todos los días precisamente a las diez y se lleva treinta y seis magdalenas. La mitad son de tarta de zanahoria con glaseado de queso crema y la otra mitad son de chocolate con glaseado de crema de mantequilla rosa y chispitas de fiesta.
  


  
    —Sí. Shirley es una Glotona, y este es su apartamento— dijo Diesel.
  


  
    —Ok, es un poco pesada, pero no sé si decir que es una glotona.
  


  
    —No me refería a sus hábitos alimenticios. Me refería a su herencia. La familia de Shirley probablemente ha guardado la Piedra de la Gula durante siglos. La forma en que me lo han contado es que hay siete pecados capitales conocidos colectivamente como SALIGIA. Envidia, Orgullo, Avaricia, Gula, Lujuria, Gruñón y Estornudo.
  


  
    —Creo que algunos eran enanos— le dije a Diesel.
  


  
    —Tal vez, pero estoy en la onda. SALIGIA representa las primeras iniciales de los nombres latinos de los pecados. Superbia, Avaratia, Luxuria, Invidia, Gula, Ira, Acedia. De todos modos, la leyenda dice que hay siete Piedras SALIGIA, cada una de las cuales contiene el poder de un pecado diferente. Si se combinan las Piedras en un solo recipiente, es posible desatar su poder y crear el infierno en la tierra.
  


  
    Por Dios. Justo cuando estoy empezando a rodar con el cuento de Julia Roberts y Brad Pitt, me lanza el infierno en la tierra.
  


  
    —El infierno en la tierra sería un coñazo— le dije.
  


  
    —Sí. Supuestamente, durante mil años las Piedras de SALIGIA fueron custodiadas por una secta arcana. Entonces algo pasó, hubo disensiones entre los ancianos, y Grumpy se hizo cargo y distribuyó las SALIGIA a los rincones más lejanos de la tierra. A lo largo de los años, algunas se perdieron y otras fueron legadas, y finalmente nadie supo quién tenía las Piedras. Ahora ha surgido el rumor de que todas las Piedras han llegado a Salem. Personalmente, creo que parece el guión de una película de bajo presupuesto, y me importaría un bledo, pero Wulf está a la caza de las Piedras. Y Wulf es mi problema. Así que resulta que ahora también es tu problema, ya que eres mi billete para los Stones.
  


  
    Mis cejas se levantaron alrededor de la línea del cabello. —¿Hablas en serio?
  


  
    Diesel se encogió de hombros. —Sigo órdenes. Y mis órdenes son impedir que Wulf adquiera las Piedras. Probablemente, a nadie le importa que recoja las enanas.
  


  
    —¿Qué pasa si sólo consigue algunas de las Piedras pero no todas?
  


  
    —No lo sé. Tal vez sólo se crea el infierno en Connecticut.
  


  
    Me entregó un montón de tenedores del cajón de los cubiertos.
  


  
    —¿Esto te sirve de algo?
  


  
    —¿Tenedores?
  


  
    —Ha pasado mucho tiempo. Las piedras podrían haber cambiado de forma.
  


  
    —Sí, pero esto es un tenedor. — Le di la vuelta y leí el nombre en el reverso. —Es Oneida. Conozco esta marca. Se fabrican en Nueva York, y esto parece nuevo. ¿No estaríamos buscando algo viejo?
  


  
    —Lo viejo puede estar escondido dentro de algo nuevo.
  


  
    —¿Y se supone que debo reconocerlo cuando lo veo?
  


  
    —Eso es lo que me dicen. En realidad, tienes que sostenerlo.
  


  
    —¿Y luego qué pasa?
  


  
    —No lo sé— dijo Diesel.
  


  
    —¿Qué sabes tú?
  


  
    —Peach Pie, sé cosas que te dejarían boquiabierto. Podría hacerte cantar el 'Coro del Aleluya'. "
  


  
    Miré los inteligentes ojos castaños bajo las cejas feroces y la sensual boca hecha un poco siniestra en una barba de dos días, y sospeché que decía la verdad.
  


  
    —Escuché ese pensamiento— dijo Diesel.
  


  
    —¡Eres un imbécil!
  


  
    Me tiró de la cola de caballo.
  


  
    —Sí, pero soy divertido.
  


  
    Cogió los tenedores, los volvió a meter en el cajón y me pasó los cuchillos y las cucharas.
  


  
    Cogí los cuchillos y las cucharas y se los pasé a Diesel.
  


  
    —¿Por qué crees que Shirley More es una glotona?
  


  
    —Wulf la ha estado siguiendo. —Me dio una tetera para que la sostuviera. —Y todas las señales están aquí. Se dice que el guardián puede asumir parte del pecado.
  


  
    Diesel abrió una de las cajas de pastelitos y miró dentro.
  


  
    —Estos pastelitos son una obra de arte.
  


  
    —Gracias. Yo hago todos los pastelitos para Dazzle's. Son mi especialidad.
  


  
    Sacó un pastelito de chocolate de la caja y se comió la mitad.
  


  
    —Eso es robar— le dije.
  


  
    —He visto a Shirley. Esto es un acto de caridad. Shirley tiene que reducir la cantidad de pastelitos. — Terminó la mitad restante, se lamió los labios y me envió su sonrisa asesina. —Este ha sido el mejor Pastelito de mi vida— dijo. —Estoy enamorado.
  


  
    —Supongo que no hace falta mucho para enamorarte.
  


  
    —Se necesita mucho. Subestimas tus pastelitos.
  


  
    Cuarenta minutos después, había tocado todo lo que estaba a la vista y muchas cosas que estaban escondidas. Nada hormigueaba, zumbaba, quemaba o me enviaba mensajes subliminales.
  


  
    —Dos posibilidades— decía Diesel. —O bien la cosa no está aquí, o bien tú eres una inútil.
  


  
    —Oye, yo no pedí este trabajo. Fuiste tú quien decidió que tenía poderes mágicos.
  


  
    —No es mi decisión— dijo Diesel. —El JAI te eligió de la reserva genética.
  


  
    —¿JAI?
  


  
    —Junta de Alguaciles Innombrables. Y tú no tienes poderes mágicos. Eso sería Siegfried y Roy. Tienes una habilidad mejorada para detectar cierto tipo de energía. Al menos, esa es la teoría. Tú y un tipo raro en Florida.
  


  
    —¿Eso es todo? ¿Sólo nosotros dos?
  


  
    —Aparentemente. Y el jurado aún no se ha pronunciado sobre ti.
  


  
    —Tal vez deberías arrastrar al tipo raro.
  


  
    —La palabra crítica en esa frase es "raro". Lo pasé a un asociado.
  


  
    —¿Qué hay de Wulf? Debe ser capaz de encontrar esta cosa.
  


  
    —Wulf es como yo. Puede encontrar gente. Necesita ayuda para encontrar un objeto con poder. Y sólo hay dos maneras de obtener esa ayuda....del guardián o de ti. Y no puede tenerte a ti. Tú eres mía.
  


  
    —¿Perdón?
  


  
    Diesel sonrió.
  


  
    —Suerte de ti.
  


  
    —¿Y el tipo de Florida?
  


  
    —Está en el hielo.
  


  
    Pensé en pellizcarme para asegurarme de que estaba despierto, pero era un tópico tan grande que no me atreví a hacerlo. ¿Y si estaba despierto? ¿Qué tan horrible era eso? Significaba que Diesel era real.
  


  
    —Estoy teniendo una pesadilla, ¿verdad?
  


  
    —Error. Soy real— dijo Diesel. —Y no te mataría tener un buen pensamiento sobre mí.
  


  
    —¿Estás pensando en algo bueno sobre mí?
  


  
    Sus ojos se dilataron en negro y las comisuras de su boca se suavizaron en un atisbo de sonrisa.
  


  
    —¿Te gustaría conocer mis pensamientos?
  


  
    —¡No!
  


  
    Mi atención pasó a una foto enmarcada en una mesa auxiliar. Era una foto de una mujer parecida a Shirley, una segunda mujer y dos hombres. No parecían parejas. De hecho, ni siquiera parecían amigos. La foto había sido tomada al aire libre y, por las flores del fondo, supuse que era verano. Los dos hombres y las dos mujeres sonreían, pero sus sonrisas parecían forzadas.
  


  
    —¿Supones que es Shirley? —pregunté a Diesel.
  


  
    —Si es Shirley, era más joven y mucho más delgada. JAI Me puso la mano en la espalda y me acercó a la puerta. —Tenemos que salir de aquí. Shirley es un animal de costumbres y llegará a casa en cualquier momento.
  


  
    Ya está dicho. Salí del apartamento como si me hubieran disparado desde un cañón. Llegué a tres metros por el pasillo antes de que Diesel me agarrara por detrás y me tirara para que me detuviera.
  


  
    —No corras —dijo Diesel, con su mano aún sujeta a mi camiseta.
  


  
    Me quedé inmóvil de inmediato. Lo último que quería era llamar la atención. Miré a mi alrededor.
  


  
    —¿Crees que alguien nos vio salir de su apartamento?
  


  
    —Cariño, sólo estamos tú y yo en el pasillo.
  


  
    —Sí, pero todas estas puertas tienen mirillas. Tal vez alguien esté mirando por una mirilla.
  


  
    —Necesitas relajarte.
  


  
    —¿Me estás diciendo que me calme? ¡Acabo de entrar en el apartamento de una mujer! Nunca hago ese tipo de cosas. Era un ciudadano respetuoso de la ley antes de conocerte. Eso fue una entrada ilegal, una gran violación de la privacidad, y no es algo bonito. ¿Sabes lo que le pasa a la gente que entra y registra y fisgonea? Van a la cárcel.
  


  
    —No siempre— dijo Diesel.
  


  
    —¿No siempre? ¿Ese es todo el consuelo que puedes darme? ¿Qué clase de alienígena eres?
  


  
    Diesel me dirigió al ascensor.
  


  
    —No soy un alienígena. Soy un humano con habilidades innombrables... como tú.
  


  
    —No soy un innombrable.
  


  
    Diesel pulsó el botón del primer piso.
  


  
    —¿Cómo explicas tus Pastelitos?
  


  
    —Soy un excelente pastelero. Siempre he hecho grandes pastelitos.
  


  
    —Cariño, esos son Pastelitos Inconfesables.
  


  
    —Eso es ridículo. Mis padres nunca me dijeron nada acerca de ser Innombrable. No está en mi certificado de nacimiento.
  


  
    —Tal vez tus padres no lo sabían. A veces el gen se transmite de una generación a otra. A veces, el gen aparece de repente sin antecedentes aparentes. Las puertas del ascensor se abrieron hacia la planta baja y Diesel me empujó hacia el pequeño vestíbulo. —Algunos innombrables pueden lanzar rayos, otros pueden hacer levitar un camión de basura— dijo Diesel. —Tú puedes hacer pastelitos. Has nacido con el gen de los Pastelitos Inconfesables.
  


  
    Deslicé una mirada de reojo hacia él.
  


  
    —¿Te estás riendo de mí?
  


  
    —Sí, pero eso no significa que no sea todo verdad.
  


  CAPÍTULO CINCO



  


  
    SALIMOS del edificio y cruzamos la acera hacia Glo. Ella esperaba en el coche, con la cabeza hacia atrás, los ojos cerrados, conectada a su iPod, cantando a todo volumen. Diesel dio un golpe en la ventanilla trasera y Glo saltó en su asiento.
  


  
    —Anota mentalmente— me dijo Diesel. —No querrás que Wulf te pille así. Se te echará encima en un santiamén. Mantente alerta cuando no esté contigo.
  


  
    Me pareció que podía correr más peligro con Diesel que con Wulf. Wulf sólo apareció dos veces y se fue enseguida. No pude deshacerme de Diesel, y realmente no tenía forma de saber si era un tipo bueno o malo.
  


  
    Diesel me miró, y sospeché que conocía mis pensamientos. Sus ojos se oscurecieron ligeramente, pero aparte de eso, su expresión era ilegible.
  


  
    —¿Qué pasa si encontramos esta Piedra?
  


  
    —Se la entrego al JAI, y ellos la ponen en un lugar seguro— dijo Diesel.
  


  
    —¿Supongamos que Shirley no quiere dársela?
  


  
    —La convenzo para que cambie de opinión.
  


  
    —¿Lo robarías?
  


  
    —No sería mi primera opción.
  


  
    —¿Y Wulf?
  


  
    Diesel me abrió la puerta del coche.
  


  
    —Wulf hará lo que sea necesario para conseguir lo que quiere.
  


  
    Entramos en el todoterreno, Diesel metió la llave en el contacto y nos quedamos en silencio al ver a una mujer que caminaba hacia nosotros por el lado opuesto de la calle.
  


  
    —¿Es Pastelito Shirley?—preguntó Glo, inclinándose hacia delante desde el asiento trasero.
  


  
    —Sí —dije. —Es Shirley.
  


  
    Shirley iba sola, con un bolso de gran tamaño y una bolsa para llevar a casa de un restaurante local. Tenía el pelo corto y rizado de color marrón y una cara bonita. La situé al final de la treintena. Era de estatura media y su peso era normal para una mujer que podía comer treinta y seis magdalenas de una sola vez. Llevaba un vestido de tienda de campaña con estampado de flores y tacones bajos.
  


  
    Un Camry plateado se detuvo junto a Shirley, y el tipo del asiento del copiloto bajó la ventanilla y la llamó. Estábamos demasiado lejos para oír sus palabras, pero Shirley parecía molesta y negó con la cabeza. Hubo una breve conversación, luego Shirley se dio la vuelta y reanudó la marcha. El tipo se bajó, corrió tras Shirley y la agarró por el brazo. Shirley se giró, le golpeó en la cara con el bolso y le dio una patada en la entrepierna. El tipo se quedó atónito por un momento, se arrodilló y se quedó fetal. Shirley siguió su camino.
  


  
    —Ow— dijo Diesel.
  


  
    El conductor del Camry salió del volante, arrastró a su pasajero hasta el coche y se marcharon.
  


  
    —Sé que esto es raro, pero estoy bastante seguro de que esos eran los hombres de la foto— le dije a Diesel.
  


  
    —¿Qué foto? —quiso saber Glo.
  


  
    —Diesel estaba buscando algo en el apartamento de Shirley hace un momento, y mientras estábamos allí, vi una foto de ella, otra mujer y esos dos hombres.
  


  
    —¡Caramba! —La voz de Glo se disparó en el rango de Minnie Mouse. —¿Estabas en el apartamento de Pastelito Shirley? ¿Qué estabas buscando? ¿Es una ladrona? ¿Una espía? ¿Una estrella del porno en Internet?
  


  
    —Es una Glotona— dije.
  


  
    —Sí, pero no puedes usar eso en su contra— dijo Glo. —¿Conseguiste lo que buscabas?
  


  
    —No.
  


  
    —Deberías volver a enfrentarte a ella y exigirle que te lo entregue. Y si no lo entrega, podría hechizarla. Hay un capítulo entero en mi libro sobre cómo hacer que la gente suelte la lengua.
  


  
    Miré a Diesel.
  


  
    —¿Qué piensas?
  


  
    —El hechizo podría ser divertido.
  


  
    —No estaba hablando del hechizo. Hablaba de enfrentarse a ella.
  


  
    Diesel sacó la llave del contacto.
  


  
    —Podríamos intentar eso también.
  


  
    Tres minutos después, estábamos todos en la puerta de Shirley.
  


  
    —¿Cuál es el plan—preguntó Glo.
  


  
    —Este va a ser el show de Lizzy— dijo Diesel, de nuevo sobre sus talones. —Lizzy va a explicarle a Shirley cómo le faltó un Pastelito.
  


  
    —Me parece bien— dijo Glo. —¿Y qué estamos tratando de conseguir?
  


  
    —La Gula— dijo Diesel.
  


  
    Hice un gigantesco giro de ojos.
  


  
    —Buena suerte.
  


  
    Diesel me sonrió.
  


  
    —¿No te gusta el Gluttonoid?
  


  
    —Te lo acabas de inventar.
  


  
    —Sí— dijo Diesel. —¿Tienes algo mejor?
  


  
    Me volví hacia Glo.
  


  
    —¿Sabes cuándo sales a comprar unos zapatos nuevos y no sabes exactamente lo que quieres hasta que lo ves? Lo que buscamos es más o menos así.
  


  
    Diesel llamó al timbre y Shirley abrió la puerta y se asomó a nosotros.
  


  
    —Hola— dije. —Somos de Dazzle's. Soy el pastelero de los Pastelitos, y seguro que conoces a Glo.
  


  
    Shirley sonrió ampliamente.
  


  
    —Seguro. Os conozco a las dos. Me encanta Dazzle's. Estoy pensando en aumentar mi pedido de pastelitos.
  


  
    Miró más allá de mí, hacia Diesel, y sus ojos se pusieron un poco vidriosos, como si acabara de ver la madre de todas las magdalenas.
  


  
    —Este es Diesel— le dije.
  


  
    —Lo— dijo Shirley.
  


  
    Pasé por delante de Shirley y me introduje.
  


  
    —Quería hablarte de los Pastelitos.
  


  
    Eso hizo que Shirley dejara de prestar atención a Diesel.
  


  
    —¿Qué pasa con ellos? No vas a dejar de hacerlas, ¿verdad? No podría pasar el día sin ellos. Los guardo para la hora de dormir.
  


  
    —Sólo quería decirte que falta un Pastelito. Se me cayó un Pastelito al suelo mientras llenaba las cajas, y no tenía ninguno de más. Quise poner una nota con tu pedido pero lo olvidé. Así que pasamos a decírselo.
  


  
    —¿Era de chocolate o de zanahoria?
  


  
    —Chocolate.
  


  
    —Me encantan las de chocolate— dijo ella.
  


  
    Glo me siguió, y en mi visión periférica pude ver cómo giraba la cabeza, oteando el apartamento de Shirley.
  


  
    —Yowza— susurró Glo.
  


  
    —Parece que te has peleado con un hombre justo cuando llegábamos —le dije a Shirley. —¿Estás bien?
  


  
    —Era el idiota de mi hermanastro, Mark. Hace siete años que no lo veo, desde que murió mi tío Phil, y ahora, de repente, me sigue a todas partes, pidiéndome cosas.
  


  
    Santo cielo. Ella se enfrentó a su hermanastro. Lo tenía por un asaltante o un pervertido cualquiera.
  


  
    —¿Qué tipo de cosas quiere? ¿Es, ya sabes, peligroso?
  


  
    —No lo sé. Mis padres se divorciaron cuando tenía cuatro años, y mi madre y yo nos mudamos a Seattle. Nunca vi a mis hermanastros o a mis primos hasta que el tío Phil murió. Volví para el funeral y nunca me fui. Qué extraño es eso, ¿verdad?
  


  
    —¿Así que viviste aquí en Salem durante siete años, pero nunca viste a tu hermanastro después del funeral?
  


  
    —Supongo que todos estaban enojados porque yo estaba en el testamento. Nadie era muy amigable conmigo.
  


  
    —¿Qué te dejó el tío Phil? —Le pregunté.
  


  
    —Es un secreto. Todas las herencias eran secretas, y nos dijeron que tendríamos mala suerte eterna si revelábamos lo que recibíamos.
  


  
    —Wow— dijo Glo. —La mala suerte eterna sería por mucho tiempo.
  


  
    —Sí. Y ahora el idiota de Mark quiere mi herencia. Dice que es un coleccionista. Es muy probable que lo consiga. No podría pagarme lo suficiente. Él y su hermano, Lenny. Lástima que no tuve la oportunidad de patear a Lenny en el ya sabes qué. Excepto que a Lenny probablemente le gustaría. Por lo que puedo ver, Lenny es un verdadero glotón para el castigo.
  


  
    —Esa es una extraña elección de palabras— dijo Diesel.
  


  
    —Es una forma de hablar— dijo Shirley.
  


  
    Yo observaba a Glo con el rabillo del ojo. Estaba hojeando febrilmente su libro, con los dientes hundidos en el labio inferior en señal de concentración.
  


  
    —Eureka— dijo Glo. —Aquí está. Ibis por honor. La lengua no se ata. Habla libremente. A decir verdad, mando a la urraca Shirley More. Glo chasqueó los dedos dos veces y aplaudió una vez. Señaló a Shirley, cerró los ojos y cantó:
  


  
    —Shirley. Shirley. Shirley.
  


  
    Diesel tenía las cejas ligeramente levantadas.
  


  
    —¿Has hecho alguna vez este hechizo?
  


  
    —No— dijo Glo. —Pero estoy bastante seguro de que lo he hecho bien.
  


  
    —Glamma bamma— dijo Shirley.
  


  
    Todos nos volvimos hacia ella.
  


  
    —Yo wiggum big dick do flammy stick— dijo ella. —¡Eep! Lick stick rubba dubba. —Sus ojos se abrieron de par en par y se tapó la boca con las manos. Sacudió la cabeza. Eso no era lo que quería decir. —Pelota de pega. Big gooky ball.
  


  
    Shirley estaba diciendo un galimatías. Lo primero que pensé fue en una apoplejía. Mi segundo pensamiento fue hongos psicóticos. Mi tercer pensamiento fue tan extravagante que ni siquiera quise articularlo. Mi tercer pensamiento fue que Glo lo había hecho.
  


  
    —Dios mío—dijo Glo. —¿Qué ha pasado? Se suponía que no iba a decir sandeces. Se suponía que era un hechizo de la verdad.
  


  
    —¿Estás segura de haber leído bien el hechizo?
  


  
    —Lo leí directamente del libro. Se suponía que tenía el cerebro de yak empolvado, pero no pude ver en qué cambiaría eso. Es decir, estábamos en una situación de crisis, y yo no tenía cerebro de yak.
  


  
    Shirley miró a Glo.
  


  
    —¡Tienes un prepucio de pedo!
  


  
    —Criminal— dijo Glo. —Eso es duro.
  


  
    —Ok— le dije a Glo, —suponiendo que Shirley no nos esté tomando el pelo, y que realmente lances algún tipo de hechizo... qué tal si lo quitas.
  


  
    Glo tenía la nariz enterrada en su libro.
  


  
    —No parece que haya un antihechizo aquí.
  


  
    Miré a Diesel.
  


  
    —No tengo nada— dijo Diesel. —No hago hechizos.
  


  
    Shirley parecía asustada.
  


  
    —Scooby booby— dijo.
  


  
    —Tal vez se me pase— dijo Glo. —Algunos de estos hechizos son temporales. El libro no siempre es específico sobre la duración.
  


  
    —¿Oyes eso? — Le dije a Shirley. —Buenas noticias. El hechizo podría desaparecer.
  


  
    Shirley me hizo un gesto con el dedo.
  


  
    —Más buenas noticias— dijo Diesel. —Sabe el lenguaje de signos.
  


  
    Shirley retiró el dedo corazón y extendió el índice.
  


  
    —¿Un minuto? —supuso Glo.
  


  
    Shirley asintió. Se dio la vuelta y entró en el dormitorio.
  


  
    —Tal vez salga con la herencia secreta —dijo Glo.
  


  
    Me dirigí a Diesel con la mirada.
  


  
    —Esto no va bien, ¿verdad?
  


  
    Diesel soltó un suspiro.
  


  
    Un momento después, Shirley salió de su habitación con el vestido de la tienda ondeando a su alrededor. Levantó el brazo y nos apuntó con una pistola.
  


  
    —Come caca y cronometra— dijo Shirley.
  


  
    Me giré y corrí hacia la puerta, empujando a Glo delante de mí. Bang, bang, bang. Una bala se incrustó en la pared y un trozo de yeso cayó al suelo. Volamos a toda velocidad, bajamos las escaleras, atravesamos el pequeño vestíbulo y cruzamos la calle con Diesel detrás de nosotros. Nos metimos en el todoterreno y Diesel se alejó rodando.
  


  
    Todo había sucedido muy rápido. El corazón me latía con fuerza y tenía el cerebro revuelto. Era la primera vez que me apuntaban con un arma. Y, por si no fuera suficientemente horrible, me había disparado uno de mis clientes de Pastelito.
  


  
    A Diesel no parecía importarle demasiado. Él había sido el objetivo principal, que traía la retaguardia, pero parecía tranquilo al volante.
  


  
    —¿Estás bien? —le pregunté.
  


  
    —Sí. No tiene mucha puntería. Y aunque me hubiera marcado, no soy fácil de matar.
  


  
    Ok, supongo que eso explicaba su compostura. No era fácil de matar. A diferencia de mí. Yo era un humano enclenque que se mantenía unido por la piel y por la suerte.
  


  
    Llegamos a la mitad de la cuadra, y Glo se inclinó hacia adelante. —¿Ahora qué? —quería saber Glo. —¿Sigue siendo la hora feliz?
  


  
    Me quedé mirando a Glo.
  


  
    —¿La hora feliz? ¿Hablas en serio? ¿Cómo puedes pensar en la hora feliz? Nos acaban de disparar. Podrían habernos matado. Y dejamos a una mujer diciendo tonterías. Y la hora feliz terminó hace horas.
  


  
    —Supongo que fue mi culpa— dijo Glo, —pero honestamente, no pensé que el cerebro de yak haría la diferencia.
  


  CAPÍTULO SEIS



  


  
    YA HABÍA pasado la hora feliz cuando salimos del pub Golden Dungeon. Como ciudad, Salem es una mezcla. Hay hoteles nuevos y edificios de oficinas junto a casas bicentenarias, museos que reflejan la historia náutica y herética de la ciudad, y tiendas para los más extraños y curiosos.
  


  
    El Golden Dungeon Pub estaba a cuatro pasos de la acera, en un sótano reconvertido que no tenía nada de dorado, pero que recordaba a una mazmorra, en cierto modo acogedora. Cabinas de madera oscura, suelos de madera oscura, luz tenue, un camarero macabro, dieciséis grifos y comida temática.
  


  
    Me tomé un par de deslizadores de pastel de cangrejo de Davey Jones, un montón de frutos secos de bar y dos sorbos de cerveza. Me había limitado a dos sorbos, porque me parecía que no era buena idea tener más de dos bocados de alcohol chapoteando en mi cerebro cuando estaba sentada al lado de un hombre que olía a galletas navideñas recién horneadas, tenía un aspecto lo suficientemente bueno como para comer y lo suficientemente malo como para arruinarme la vida. Y era muy posible que no fuera del todo normal.
  


  
    Glo no había sentido la necesidad de ser precavida, así que la dejamos en su casa y Diesel salió de Salem y entró en Marblehead. Aparcó frente a mi casa y me acompañó hasta la puerta principal.
  


  
    —Saber lo que pasa por tu cabeza no hace mucho por mi ego— dijo Diesel. —La mayoría de las mujeres quieren que entre y sea amistoso. Te da pánico que no seas capaz de impedirme entrar.
  


  
    —Tengo que ir a trabajar mañana temprano.
  


  
    —¿Eso es todo?
  


  
    —Y, das miedo.
  


  
    Diesel empujó mi puerta y me empujó hacia dentro.
  


  
    —Te acostumbrarás.
  


  
    —¡No quiero acostumbrarme!"
  


  
    Diesel se quedó quieto un momento.
  


  
    —Wulf ha estado aquí— dijo.
  


  
    —¿Aquí? ¿Quieres decir en mi casa? ¿Cómo lo sabes?
  


  
    —Sólo lo sé.
  


  
    Miré a mi alrededor.
  


  
    —¿Todavía está aquí?
  


  
    Diesel se encorvó en el sofá y cogió el mando de la televisión. —No. Sólo tú, yo y Cat.
  


  
    Gato 7143 estaba en el borde de la habitación, observándonos. Estaba de vuelta en sus ancas con su media cola enroscada alrededor de sí mismo, pareciendo no estar demasiado molesto porque Wulf había llegado y se había ido.
  


  
    —Me gusta tener un gato— dije, más para mí que para Diesel.
  


  
    —Se adapta a la casa— dijo Diesel. —¿Estos muebles son tuyos o son parte de tu herencia?
  


  
    —Los muebles son en su mayoría míos. Tenía algunas piezas en Nueva York, y recogí algunas cosas en ventas de garaje cuando llegué aquí. La gran alfombra de trapo del comedor era de Clara. Ella ya no la quería. Las cortinas se quedaron con la casa.
  


  
    —Haré un trato contigo— dijo Diesel. —Si me traes otro trozo de lasaña, te dejaré elegir qué lado de la cama quieres.
  


  
    —¿Perdón?
  


  
    —Tienes una televisión en tu habitación, ¿verdad?
  


  
    —No. No es que te importe. No vas a pasar tiempo allí.
  


  
    —Ya veremos.
  


  
    Intenté no poner los ojos en blanco, pero no lo conseguí.
  


  
    —Tienes que dejar de poner los ojos en blanco— dijo. —Vas a forzar algo.
  


  
    —Eres tú. Eres...
  


  
    —¿Encantador?
  


  
    Sí. Y aterrador.
  


  
    —Sé qué crees que tienes que protegerme— le dije a Diesel, —pero no puedes quedarte aquí.
  


  
    —Claro que puedo— dijo Diesel.
  


  
    —¿Qué tal un motel? ¿Tu coche? ¿Un banco del parque?
  


  
    —No lo creo.
  


  
    Mis ojos se fijaron sin querer en el sofá.
  


  
    —Cariño, ¿parece que encajo en este sofá—preguntó Diesel.
  


  
    —¿Parece que me importa?
  


  
    —Tal vez un poco. Sobre todo, parece que me echarías y no mirarías atrás.
  


  
    Una luz exhibió en la ventana de mi habitación, y se oyó el sonido de gente hablando en la acera frente a mi casa. La luz subió hasta mi segundo piso, se mantuvo un momento y se apagó. Más conversaciones.
  


  
    Fui a la puerta y me asomé. Era un tour de fantasmas. La mayoría de las excursiones de fantasmas se realizaban en Salem, pero dos veces a la semana un guía recorría Marblehead con los turistas, señalando las casas que supuestamente estaban embrujadas.
  


  
    El guía tenía unos cincuenta años, vestía con ropa de época y llevaba un farol y una linterna. Seis mujeres y dos hombres se agrupaban a su alrededor.
  


  
    —¿Es usted el propietario de esta casa? me preguntó el guía.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Felicidades— dijo. —Su casa se ha añadido a nuestra ruta. Tuvimos un avistamiento increíble a primera hora de la tarde.
  


  
    Diesel vino detrás de mí. ¿Qué tipo de avistamiento?
  


  
    —Fue una aparición maligna— dijo el guía. —Apareció en la ventana de arriba. Era de color blanco fantasmal y vestía de negro, y cuando me vio observándolo, se desvaneció en un remolino de vapor ectoplásmico.
  


  
    —Wulf— dijo Diesel.
  


  
    —Ese era un visitante de fuera de la ciudad— le dije al guía. —Siempre viste de negro. Y él... fuma.
  


  
    —Pude sentir la perturbación en el aire— dijo el guía.
  


  
    Volví a mirar a Diesel.
  


  
    —¿Puede Wulf perturbar el aire?
  


  
    Diesel levantó la mano.
  


  
    —Es difícil decir lo que puede hacer Wulf.
  


  
    Me retiré a mi casa con Diesel, cerré la puerta y eché el cerrojo. —Renuncio. Voy a entregar mi habilidad especial que ni siquiera estamos seguros de poseer.
  


  
    Diesel se estiró y se rascó el estómago.
  


  
    —Tengo hambre— dijo. —Supongo que no tendrás ninguno de esos pastelitos por ahí.
  


  
    —¿Me estás escuchando?
  


  
    —No puedes dimitir— dijo Diesel, dirigiéndose a la cocina. —Sería una irresponsabilidad. Wulf podría hacer cosas muy malas con las Piedras.
  


  
    —No es mi problema.
  


  
    Diesel sacó la bandeja de lasaña del refrigerador. —Desgraciadamente, es tu problema. Wulf sabe que tienes la capacidad de reconocer una Piedra. No estarás a salvo hasta que todas las Piedras sean entregadas al JAI.
  


  
    —¿Todas las piedras? ¿Tengo que encontrar todas las piedras?
  


  
    —Ese es el plan.
  


  
    —¿Qué pasa con mi vida?
  


  
    —Trabajaremos en ello. —Me tiró de la cola de caballo. —Será divertido. Tú puedes hacer los pastelitos y yo me los comeré. Juega bien tus cartas y puede que incluso te consiga una cita.
  


  
    —No quiero que me consigas una cita. Puedo conseguir mis propias citas.
  


  
    Diesel sacó un tenedor del cajón de los cubiertos.
  


  
    —¿Cuándo fue la última vez que pasaste por una cita?
  


  
    —No es de tu incumbencia.
  


  
    —¡Hah! —dijo Diesel, sacando un fideo de la lasaña.
  


  
    Le quité la lasaña a Diesel y corté un trozo. Puse un poco de salsa roja en un plato, coloqué la lasaña encima de la salsa roja y la cociné. Cuando estuvo hecha, añadí queso fresco rallado y una ramita de albahaca fresca, y se la di.
  


  
    —Podría acostumbrarme a esto —dijo Diesel, hincando el diente.
  


  
    Oh, Dios.
  


  
    Eso provocó una sonrisa de Diesel.
  


  
    —Se refería a un cumplido, no a una propuesta de matrimonio.
  


  
    —¿Cómo sé que no eres peor que Wulf?
  


  
    —Escucha tus instintos.
  


  
    Levanté una ceja. Mis instintos no estaban cómodos con nada de esto.
  


  
    —Ok— dijo Diesel. —Entonces escucha los instintos del gato. Le gusto.
  


  
    —¿Cómo lo sabes?
  


  
    —No me ha mordido ni se ha meado en mi zapato. — Diesel terminó su lasaña, enjuagó su plato, lo metió en el lavavajillas y se dirigió al salón. —Deberíamos poder ver el final del partido de los Red Sox.
  


  
    —Pasa. Me voy a la cama. Tengo que estar en la panadería a las cinco de la mañana.
  


  
    Diesel encendió la televisión a distancia.
  


  
    —Qué pena. Los Sox están jugando contra los Yankees.
  


  
    Me esforzaba por ser fan de los Red Sox, pero aún no había alcanzado el éxtasis total. Hasta ahora, el béisbol para mí era todo sobre los perros calientes y los cacahuetes en el estadio.
  


  
    —No creo que pueda convencerte de que te vayas, le dije a Diesel.
  


  
    —Supongo que no podrías.
  


  CAPÍTULO SIETE



  


  
    ME DESPERTÉ presa del pánico. La habitación estaba negra como el carbón y me costaba respirar. Mis ojos se ajustaron a la mínima luz, y me di cuenta de que un gato estaba durmiendo sobre mi pecho... mi gato.
  


  
    Hice rodar a Cat hacia un lado y tropecé con Diesel. Estaba arropado a mi lado, calentando la cama, con la respiración tranquila y la expresión suavizada por el sueño. Mi primera reacción debería haber sido de pánico, pero la verdad es que Diesel se sentía cómodo a mi lado. Vamos, que se sentía cómodo a mi lado. Este tipo grande, guapo, probablemente loco y sabelotodo estaba en la cama conmigo, y no sólo no gritaba de terror, sino que me sentía enormemente atraída por él. No es una situación saludable.
  


  
    Miré el reloj de cabecera. Eran las 4:10, y mi alarma estaba programada para las 4:15.
  


  
    —¡Oye! —le dije a Diesel.
  


  
    —Mmmm.
  


  
    —Tienes mucho valor, colándote así en mi cama.
  


  
    Abrió los ojos a medias.
  


  
    —No me he colado. Te pregunté si estabas despierta, no contestaste, así que me quité la ropa y me metí en la cama.
  


  
    —¿Te quitaste la ropa?
  


  
    —¿No te diste cuenta?
  


  
    —¡No! Dios, ni siquiera te conozco.
  


  
    —Si miras debajo de las sábanas, me conocerás mejor.
  


  
    —¡No quiero conocerte mejor!
  


  
    —Eso es una gran mentira— dijo Diesel. El despertador zumbó, Diesel se acercó a mí y lo apagó. —¿Te levantas tan temprano todas las mañanas?
  


  
    —Cinco días de siete.
  


  
    —Maldición.
  


  
    Aparté a Cat y me arrastré fuera de la cama. Cuando el tiempo se volviera más frío, dormiría en pijamas de franela. Por ahora, llevaba pantalones cortos y una camiseta.
  


  
    —Corte —dijo Diesel, tomando mi atuendo—, pero no es exactamente ropa de diosa del sexo.
  


  
    —Podría ser una diosa del sexo si quisiera.
  


  
    —Es bueno saberlo— dijo Diesel. Y se puso boca abajo y se volvió a dormir.
  


  
    Me duché, me chafé el pelo con el secador y me lo recogí en una coleta. Me vestí con unos vaqueros y una camiseta nueva, me até las zapatillas y bajé las escaleras, con Cat siguiéndome.
  


  
    —Es un gran pesado —le dije a Cat.
  


  
    Parecía que Cat no compartía mi opinión, y sospeché que ese trozo de pizza había convencido a Cat desde el principio.
  


  
    Vertí algunos crujientes de gatito en el cuenco de Cat y le di agua fresca. Empecé a preparar el café, corté un panecillo del día anterior y lo metí en la tostadora.
  


  
    Este era mi momento favorito del día. El cielo se iluminaba cada vez más con la promesa del amanecer, y pronto estaría haciendo magdalenas. Los barcos tintineaban en el puerto debajo de mí. Las aves marinas se despertaban.
  


  
    Unté mi panecillo tostado con queso crema, vertí café en mi taza favorita, me puse una sudadera gruesa y desayuné en el porche trasero. Todo estaba bien... si no se contaba con Diesel y Wulf.
  


  
    Aparqué en el pequeño aparcamiento de la parte trasera de la panadería y entré por la puerta trasera. La cocina brillaba con todas las luces encendidas y en el aire flotaba el aroma de la masa de levadura que se estaba fermentando en el horno.
  


  
    Clara ya estaba trabajando cuando entré.
  


  
    Me abroché la bata blanca de cocinero, me remangué las mangas hasta los codos y me puse el delantal en la cintura.
  


  
    —¿Cómo te fue la noche—preguntó Clara. —Glo se empeñó en protegerte de los malhechores.
  


  
    —Glo llegó con una pizza, un gato guardián y su libro de hechizos. Diesel apareció, nos comimos la pizza, me quedé con el gato y prefiero no hablar de los hechizos.
  


  
    —No convirtió a nadie en un hongo, ¿verdad?
  


  
    —No.
  


  
    —Entonces, ¿qué tan malo puede ser?
  


  
    Bastante malo, pensé, pero con un poco de suerte Shirley se despertó muy bien esta mañana, preguntándose si había alucinado todo el horrible episodio.
  


  
    Dos horas después, no había ni rastro de Glo. Clara cambió el cartel de CERRADO por el de ABIERTO y abrió la puerta principal.
  


  
    —Trabajaré en el mostrador— dijo Clara. —Tú puedes terminar de escarchar los pastelitos.
  


  
    —¿Has intentado llamar a Glo?
  


  
    —Sí. No contestó.
  


  
    —Anoche se dejó el coche en mi casa. Me ofrecí a recogerla cuando llegara al trabajo, pero dijo que era muy temprano, y que se iría con su casero.
  


  
    —Es una verdadera molestia cuando llega tarde— dijo Clara, —pero al menos suele ser entretenida.
  


  
    Glo entró en la panadería un poco antes de las nueve y dejó su bolsa en el mostrador de atrás.
  


  
    —Siento llegar tarde— dijo. —Perdí mi viaje con Stanley, así que pensé que no era para tanto, que iba a conjurar un hechizo y a pasarme por la panadería.
  


  
    Clara y yo dejamos de trabajar y miramos a Glo.
  


  
    —¿Y? —dijo Clara.
  


  
    Glo llevaba una cazadora de cuero negra, una camiseta negra elástica, unos vaqueros negros ajustados, unas zapatillas Converse negras y una larga bufanda roja. Desenvolvió la bufanda y la arrojó sobre su bolso.
  


  
    —El hechizo parecía bastante fácil —dijo Glo. —No era como si necesitara testículos de snarf o algo así. Es decir, era un hechizo sencillo. Y estoy segura de que lo repetí perfectamente. No sé qué salió mal.
  


  
    —¿Algo salió mal? —preguntó Clara, con cara de no querer oír la respuesta.
  


  
    —Se suponía que iba a volar, pero no pude levantar el vuelo y moverme. Creo que en un momento dado pude levantarme un poco del suelo, pero eso fue todo. Sinceramente, era muy molesto. Al final tuve que venir al trabajo en bicicleta.
  


  
    Clara y yo pusimos simultáneamente los ojos en blanco.
  


  
    —Tal vez no estabas usando la escoba correcta— dijo Clara.
  


  
    Los ojos de Glo se volvieron grandes y redondos.
  


  
    —No estaba usando una escoba en absoluto. ¿Crees que puede ser eso? El libro no decía nada sobre una escoba.
  


  
    Clara se puso un guante desechable y reacomodó un expositor de pan.
  


  
    —Todo el mundo sabe que una bruja necesita una escoba para volar.
  


  
    —Sí, pero puede que no sea una bruja. ¿Crees que eso cambiaría las cosas? Diesel dijo que yo era una Cuestionable. Y dijo que Lizzy es una Innombrable.
  


  
    Clara me miró.
  


  
    —¿Es eso cierto?
  


  
    —Eso es lo que dijo.
  


  
    —¿Sabías que eras una Inconfesable?
  


  
    —No. Creía que los sujetadores y las bragas eran innombrables.
  


  
    Glo se puso su bata púrpura de Dazzle's Bakery sobre la camiseta de manga larga y se abotonó.
  


  
    —Apuesto a que hay muchos innombrables en Salem. Algunos de los Dazzle podrían incluso ser Inmencionables.
  


  
    —Es posible —dijo Clara.
  


  
    —¿Y tú—preguntó Glo a Clara. —¿Tienes una habilidad secreta de Innombrable? La señora Morganthal dijo que solías ser capaz de hornear pan con sólo tocarlo.
  


  
    Clara se quitó el guante.
  


  
    —La señora Morganthal tiene conversaciones con las verduras. —Se quitó el delantal. —Voy a salir corriendo a la tienda. Volveré en media hora.
  


  
    Incluso con una bata de cocinero blanca, Clara es sorprendente, con su pelo eléctrico y sus rasgos afilados, y no sería demasiado exagerado imaginarla como una hechicera de algún tipo.
  


  
    Glo atendió el mostrador y yo volví a la cocina. Llené la manga pastelera grande con crema de mantequilla de vainilla y apliqué el glaseado a tres lotes diferentes de magdalenas. Decoré la parte superior con flores, chispitas multicolores, estrellas doradas comestibles en miniatura y chispitas de chocolate. Saqué del horno las barras de pan de pasas de Clara y las coloqué en rejillas para que se enfriaran.
  


  
    A las diez en punto, Glo entró corriendo en la cocina.
  


  
    —¡Shirley está aquí! Está de pie frente a la panadería, de espaldas a la ventana, agitando los brazos y hablando sola.
  


  
    —¿Qué está diciendo?
  


  
    —No lo sé. La puerta está cerrada. No la oigo. ¿Qué debo hacer?
  


  
    —¿Tiene un arma?
  


  
    —No que pueda ver, pero tiene su bolso. Ella podría tener el arma en su bolso.
  


  
    El timbre tintineó cuando se abrió la puerta de la panadería, y Glo y yo nos quedamos helados.
  


  
    —Eeek— susurró Glo.
  


  
    —Quédate aquí— le dije. —Sacaré los pastelitos.
  


  
    Rodeé con mis brazos las cajas de pastelitos de Shirley, me puse una sonrisa en la cara como si no pasara nada raro, y salí de la cocina y me acerqué al mostrador.
  


  
    —¡Hola! —dije.
  


  
    Shirley apretó los labios y me pasó un trozo de papel con dibujos de crayón de dos pastelitos. Uno era obviamente mi Limón Girasol y el otro parecía mi Terciopelo Rojo Deslumbrante.
  


  
    —¿Quieres estos pastelitos?
  


  
    Asintió con la cabeza.
  


  
    Busqué un Pastelito en la vitrina y ella negó con la cabeza.
  


  
    —Vamos—dijo.
  


  
    —¿Más de uno?
  


  
    Asintió con la cabeza.
  


  
    —¿Una docena?
  


  
    Volvió a asentir.
  


  
    —¿De cada uno? ¿Seguro que quieres hacerlo? —Le pregunté. —Es un montón de pastelitos.
  


  
    Shirley asintió con la cabeza.
  


  
    Corrí a la cocina y metí una docena de Pastelitos de Sol en una caja.
  


  
    —Shirley va a recibir dos docenas más de pastelitos —le dije a Glo.
  


  
    —¿Se ha roto el hechizo? ¿Puede hablar?
  


  
    —No. Me dio una nota.
  


  
    Llené una segunda caja con los terciopelos rojos y los llevé al mostrador justo cuando entraba Clara.
  


  
    —Hola— le dijo Clara a Shirley. —¿Cómo estás hoy?
  


  
    Shirley se mordió el labio.
  


  
    —Hmmp— dijo.
  


  
    Clara se inclinó hacia delante.
  


  
    —¿Perdón?
  


  
    Shirley giró la cabeza en mi dirección. Sus ojos se acercaban frenéticos.
  


  
    —Mmmph.
  


  
    —Shirley no habla hoy —le dije a Clara. —Es difícil de explicar.
  


  
    Shirley asintió enérgicamente con la cabeza.
  


  
    —Eso es un montón de pastelitos— dijo Clara, echando un vistazo a las dos cajas extra. —Debes de tener una fiesta.
  


  
    Más asentimientos.
  


  
    Glo se asomó a la cocina y Shirley la vio.
  


  
    Shirley aspiró aire, entrecerró los ojos y apretó los labios.
  


  
    —Oops— dijo Glo.
  


  
    Shirley señaló con el dedo a Glo.
  


  
    —Maestro de mierda.
  


  
    —Te diré algo— le dije a Shirley. —Los Pastelitos extra van por cuenta de la casa.
  


  
    Shirley alzo sus cajas.
  


  
    —Briggum.
  


  
    —De nada— le dije.
  


  
    Clara puso su mano en el brazo de Shirley.
  


  
    —¿Estás bien?
  


  
    —Squiggy wiggy— dijo Shirley. —Spooner fig rot iggam jeepers. —Se volvió y señaló a Glo. —Pico de pájaro malo. Moco malo.
  


  
    Clara fijó sus ojos en Glo.
  


  
    —He metido la pata en un hechizo —le dijo Glo a Clara. —No tenía cerebro de yak.
  


  
    —Bueno, por el amor de Dios, invierte el hechizo.
  


  
    —Esa es la parte pegajosa— dijo Glo. —No he podido encontrar un hechizo inverso. Esperaba que se me pasara solo.
  


  
    Shirley dejó las cajas de pastelitos en la encimera, abrió la caja de pastelitos de Girasol y se comió uno.
  


  
    —Shum— dijo. Y se comió otro.
  


  
    —¿Estás segura de que es un hechizo?—dijo Clara. —¿Has descartado un problema médico?
  


  
    —Fue una coincidencia instantánea— dijo Glo. —Estoy bastante segura de que fue el hechizo.
  


  
    Hace veinticuatro horas, no habría considerado tal cosa. Incluso ahora, después de verlo suceder, no estaba del todo convencida. Quiero decir, ¿qué sé realmente de Shirley? Podría ser todo un engaño. O podría ser una forma de histeria por ver a Diesel en su apartamento.
  


  
    —¿Has mirado todo el libro de hechizos inversos? —preguntó Clara a Glo. —¿Qué tal la tienda donde compraste el libro? Quizá el tendero pueda ayudarte.
  


  
    Shirley se metió un tercer Pastelito en la boca y miró de mí a Clara y a Glo. Esperanzada.
  


  
    —Merece la pena intentarlo— dijo Glo.
  


  
    —Puedo arreglármelas sola— dijo Clara. —Vosotros volved a la tienda a ver si conseguís revertir el hechizo.
  


  CAPÍTULO OCHO



  


  
    CAMINAMOS dos cuadras hacia el sur y nos detuvimos frente a la tienda de libros de hechizos de Glo. Ye Olde Exotica Shoppe estaba escrito en letra dorada sobre la puerta de madera curtida. El cartel del mugriento escaparate decía ENTRA SI TE ATREVES.
  


  
    —Unh—dijo Shirley.
  


  
    Eso es lo que pienso, pero entramos de todos modos. La tienda era pequeña. El inventario era extenso. Cada rincón estaba repleto de quién sabe qué. Los estantes del suelo al techo contenían frascos etiquetados con globos oculares azules, globos oculares marrones, pelos de nariz de buey, gónadas de conejo, vainas de algodoncillo, sesos de mono podridos, dedos de los pies en escabeche, osos de goma, polvo de hadas irlandés, picos de búho chillón, sal kosher, colas de rata, patas de escarabajo, orejas de cerdo, flema de trol, lombriz de tierra confitada.
  


  
    Shirley se detuvo frente a los osos de goma.
  


  
    —¡Mocos de goma!
  


  
    —Ahora no— le dijo Glo, enganchándola por el codo, llevándola al mostrador de atrás. —Puedes tener todos los mocos que quieras después de que hablemos con Nina. Es la dueña de la tienda y me vendió el libro de hechizos.
  


  
    Nina tenía unos sesenta años. Tenía el pelo blanco encrespado que le colgaba hasta la mitad de la espalda, su cara parecía haber sido espolvoreada con harina de pastel, y sus dedos eran largos y huesudos y estaban cargados de anillos. Llevaba un vestido blanco espumoso que estaba seguro de que había pertenecido a Glinda la Bruja Buena de El Mago de Oz. El vestido estaba adornado con zuecos Birkenstock marrones y calcetines de lana. En mi opinión, no es una buena combinación de moda.
  


  
    —Bonito verte de nuevo —le dijo Nina a Glo. —¿Cómo te va con el libro de hechizos de Ripple?
  


  
    —En realidad he tenido algunos problemas— dijo Glo.
  


  
    —Es de esperar con un nuevo dueño— dijo Nina, —pero la práctica hace la perfección. No has convertido a nadie en una cucaracha, ¿verdad? Me han dicho que el hechizo de transformación de la página 37 a veces puede salir mal.
  


  
    —Estás bromeando, ¿verdad? —le dije a Nina. —Esto es sólo una tienda divertida llena de baratijas para turistas.
  


  
    Nina miró alrededor de su tienda. —Algunas de mis mercancías están dirigidas a los turistas. Les encantan las varitas de hechicero de Harry Potter y las bolas de trol en escabeche. Pero también tengo otras cosas que son históricamente importantes para Salem y necesarias para elaborar pociones y guisos. Las pociones solían estar en desuso, ya que se necesitaba un caldero de hierro y todo eso, pero resulta que una olla de cocción lenta funciona muy bien. Sólo tienes que conectarla y siete horas después, estás en el negocio. Por supuesto, necesitas un buen libro de hechizos como el de Ripple.
  


  
    Me corté los ojos a Nina.
  


  
    —Me cuesta creer todo el concepto de libro de hechizos.
  


  
    —Bueno, un libro de hechizos no es más que un libro de cocina. A lo largo de los años, las recetas han evolucionado para el bizcocho, el bisque de langosta, la combustión espontánea, el suflé de queso, la levitación, el encantamiento. En realidad, no es ciencia espacial. No hace falta decir que algunas recetas funcionan mejor que otras. Personalmente, tengo preferencia por Cooking Light.
  


  
    —Tuve un pequeño percance con un hechizo de la verdad— dijo Glo. —Lo hice perfectamente, excepto por el cerebro de yak en polvo.
  


  
    Nina pareció alarmada.
  


  
    —Oh, querida. No me digas que omitiste el cerebro de yak en polvo.
  


  
    —No parecía gran cosa— dijo Glo. —El caso es que el hechizo funcionó en parte, pero no del todo. Y ahora me gustaría revertirlo, pero no encuentro un hechizo inverso.
  


  
    —No es tan fácil. Si dejas un ingrediente fuera, tienes un hechizo completamente diferente— dijo Nina. —Tienes que encontrar el hechizo apropiado antes de poder revertirlo. ¿Qué tipo de hechizo hiciste?
  


  
    —Beggar ass diddle piddle pot— dijo Shirley. —Porque es una galleta roja de Bickham.
  


  
    —Ese es un hechizo de revuelta— dijo Nina. —Hay muchos tipos diferentes, y algunos son muy poderosos.
  


  
    —Prac— dijo Shirley. —Rub a dub me.
  


  
    Glo se mordió el labio inferior.
  


  
    —Esperaba que se me pasara solo.
  


  
    —La mayoría de los hechizos temporales caducan a las veinticuatro horas— dijo Nina. —Si el hechizo dura más de veinticuatro horas, es probable que sea permanente.
  


  
    —Tal vez haya un hechizo inverso de talla única— dije. —Algo genérico.
  


  
    —Podría revisar El Gran Libro de Juramentos y Pociones— dijo Nina. —Es la obra definitiva. Mientras tanto, puedes intentar encontrar el hechizo en el de Ripple.
  


  
    —Una cosa más— dijo Glo. —No pude volar.
  


  
    —Volar es complicado— le dijo Nina. —Podrías añadir polvo de hadas al hechizo base. Tengo algunos a la venta.
  


  
    Diesel estaba descansando frente a la panadería cuando regresamos.
  


  
    —Hey— le dijo a Shirley. —¿Cómo va todo?
  


  
    —Mierda de manzana amarilla— dijo Shirley.
  


  
    Diesel asintió.
  


  
    —Te escucho.
  


  
    —Seguimos trabajando para encontrar el hechizo inverso— le dije a Diesel. —Y Glo consiguió un poco de polvo de hadas rebajado para ayudarla a volar.
  


  
    —Hasta el infinito y más allá— le dijo Diesel a Glo.
  


  
    Entramos en la panadería y Shirley recuperó sus cajas de pastelitos.
  


  
    —No te preocupes— le dijo Clara. —Lo solucionaremos.
  


  
    —Sí, y ten cuidado de camino a casa— le dije.
  


  
    Shirley asintió secamente.
  


  
    —Para el disco de hockey.
  


  
    Diesel me siguió hasta la cocina y se llevó un Pastelito.
  


  
    —¿Pudiste hablar con Shirley?
  


  
    —Shirley habla con jerigonza. La señora de Exotica dijo que si el hechizo era temporal, desaparecería en veinticuatro horas. Eso significa que si tenemos suerte, Shirley estará coherente a las siete y media de esta noche. Podremos hablar con ella entonces. A menos que no sea realmente un hechizo y nos esté tomando el pelo. O tal vez haya tenido un ataque. ¿Crees que deberíamos haberla llevado a la sala de urgencias?
  


  
    —Creo que deberíamos haberla inscrito en Comedores de Pastelitos Anónimos.
  


  
    Me puse de nuevo la bata de cocinero y me volví a poner el delantal. Todavía me quedaban varias docenas de pastelitos de chocolate por decorar antes de poder irme. Llené la manga pastelera de glaseado y me puse a trabajar, con Diesel observándome.
  


  
    —¿No tienes algo importante que hacer?
  


  
    —Lo estoy haciendo. Te estoy protegiendo.
  


  
    —No sentiste la necesidad de protegerme a las cinco de la mañana.
  


  
    —No veo que Wulf se levante a las cinco. Wulf se va a la cama casi siempre a las cinco.
  


  
    Terminé de cubrir los pastelitos, les espolvoreé jimmies de chocolate y los trasladé a la rejilla para que Glo pudiera empaquetarlos para recogerlos en una fiesta.
  


  
    —¿Ahora qué—preguntó Diesel.
  


  
    —Ahora limpio, y luego puedo ir a casa a trabajar en mi libro de cocina.
  


  
    —No sabía que estabas escribiendo un libro de cocina.
  


  
    —Necesito dinero para poder arreglar mi fundación. Tengo una buena idea para un libro de cocina, pero ahora tengo que escribirlo y venderlo.
  


  
    —¿Es un libro de Pastelitos?
  


  
    —No del todo.
  


  
    Le di la espalda a Diesel y cargué el fregadero de tamaño industrial con boles sucios y mangas pasteleras. No quería entrar en detalles del libro de cocina con él. El título del libro era Hot Guys Cooking for Hungry Women, y todas las recetas serían presentadas por un tío bueno. Pensé que era una buena táctica de marketing, pero me preocupaba el mensaje que podría enviar a un hombre que ya estaba demasiado cómodo durmiendo en mi cama.
  


  
    Glo volvió con su libro de hechizos y un paquete de polvo de hadas. Colocó el libro en la isla de trabajo, lo abrió en una página marcada y siguió con el dedo.
  


  
    —Levántate, altiva —leyó Glo en el libro—Alas de magia, corazón de creyente, ojos abiertos, espíritu en alza. Arriba, arriba, levántate.
  


  
    Nada. No se levantó.
  


  
    —Darn— dijo Glo.
  


  
    Diesel le observaba, con los pulgares metidos en los bolsillos de sus vaqueros, sonriendo.
  


  
    —Personalmente, creo que necesitas más uppities.
  


  
    —No— dijo ella. —Lo leí perfectamente.
  


  
    —Tal vez no tengas alas de magia— le dije. —O el corazón de un creyente. O qué tal esto... qué tal que el libro es ficción.
  


  
    —Estoy bastante seguro de que tengo el corazón de un creyente. Tienen que ser las alas de la magia, pero podría compensar con el polvo de hadas.
  


  
    Tomó una pizca del paquete, repitió el hechizo y espolvoreó el polvo de hadas en la parte superior de su cabeza.
  


  
    No ocurrió nada.
  


  
    —Se supone que el polvo de hadas debe brillar— dijo Diesel. —Tu polvo no tiene ninguna chispa.
  


  
    —Estaba de oferta— dijo Glo. —Tal vez no usé lo suficiente.
  


  
    Volvió a recitar el hechizo y se lanzó un puñado de polvo. Parte del polvo pasó volando por encima de ella hasta la cocina de gas y se encendió como una bengala del 4 de julio. Pop, pop, pop, pop. Los estallidos se convirtieron en swoosh y una cinta de llamas recorrió la parte superior de la estufa y prendió fuego a un rollo de toallas de papel. Diesel se agarró tranquilamente a las toallas en llamas y las arrojó al fregadero.
  


  
    Glo parecía abatida.
  


  
    —Supongo que no hay sustituto para las alas de la magia.
  


  
    —Volar está sobrevalorado de todos modos— dijo Diesel.
  


  
    Retiré las toallas empapadas del fregadero y terminé de fregar mis cuencas.
  


  
    —¿Cómo sabes tanto sobre el polvo de hadas chispeante?
  


  
    —Campanilla.
  


  CAPÍTULO NUEVE



  


  
    ERA CASI la una cuando recorrí la calle Weatherby. La calle era estrecha y ligeramente sinuosa, como corresponde a una vía diseñada originalmente para el tráfico de caballos. Las casas estaban muy juntas. Las ventanas estaban abiertas de par en par para que entrara el aire fresco. Las macetas se habían apiñado en las pequeñas entradas de las casas. La pintura se remonta a la época colonial. Algunas casas estaban recién pintadas y otras tenían la pintura desconchada. Este no era un barrio de Stepford.
  


  
    Diesel había llevado el coche de Glo a la panadería, así que iba de copiloto. Me detuve en la entrada de mi camino y giramos la cabeza hacia las dos furgonetas aparcadas frente a mi casa. Seis hombres estaban de pie en la acera junto a las furgonetas. Dos de ellos llevaban Handycams. Un tercer hombre llevaba una Maleta rígida con ruedas. Aparqué y nos acercamos a los hombres.
  


  
    —¿Qué está pasando?—preguntó Diesel.
  


  
    —Patrulla de Espionaje— dijo uno de los hombres. —Estamos aquí para investigar un avistamiento. ¿Es usted el dueño de la casa?
  


  
    —No— dijo Diesel. —La rubia con pinta de enfadada es la dueña de la casa.
  


  
    El tipo puso una sonrisa en su cara y me tendió la mano.
  


  
    —Mel Mensher. Nos gustaría hacer una lectura diurna y otra nocturna.
  


  
    Mel Mensher tenía unos veinte años. Era delgado, vestía con vaqueros y capas de camisas —camiseta, camisa de franela, sudadera—. Su pelo castaño retrocedía a buen ritmo.
  


  
    —Ha habido un gran error— dije. —No hubo ningún avistamiento. Sólo un adicto a la nicotina vestido de negro mirando por la ventana de mi habitación.
  


  
    —Eso no es lo que dice nuestro medidor de fantasmas. Lo pasamos por tu puerta y se salió de la gráfica.
  


  
    —Eso es ridículo— le dije. —Eso es imposible.
  


  
    —No del todo— dijo Diesel.
  


  
    Levanté la vista hacia él.
  


  
    —¿Algo que quieras decirme?
  


  
    —Es posible que Wulf y yo tengamos un campo de energía inusual.
  


  
    —Ahí lo tienes— le dije a Mel Mensher. —El grandote de aquí tiene un campo de energía inusual.
  


  
    —Señorita, estoy hablando de un fenómeno espectral en toda regla.
  


  
    —¿Y bien? —pregunté a Diesel.
  


  
    —No soy espectral, pero me han dicho que puedo ser bastante fenomenal.
  


  
    De todas las afirmaciones escandalosas que se han hecho hoy, ésta me temía que fuera cierta.
  


  
    Uno de los hombres se acercó a Diesel con un instrumento de mano. La máquina hizo un clic y un zumbido, y las luces de colores parpadearon. El hombre extendió la mano y tocó a Diesel.
  


  
    —Sonovagun— dijo. —Se siente real.
  


  
    —¿Es un medidor de fantasmas? — pregunté.
  


  
    —Lo mejor que el dinero puede comprar— dijo el Patrullero Espectro. —Mide tres tipos diferentes de energía, además de la humedad.
  


  
    Apuntó el artilugio en mi dirección y emitió un par de pitidos débiles.
  


  
    Diesel sonrió.
  


  
    —Supongo que ya sabemos quién lleva los pantalones en esta sociedad.
  


  
    Puse los ojos en blanco, abrí la puerta principal y la Patrulla Espeluznante se abalanzó sobre ella.
  


  
    —Oye —dije, llevándole la mano al pecho al tipo del medidor de fantasmas—. No me interesan las lecturas de fantasmas.
  


  
    —¿Pero qué pasa con el fenómeno? —preguntó.
  


  
    —Tampoco le interesa.
  


  
    Cerré y aseguré la puerta detrás de nosotros. Esperé un par de minutos y miré por la ventana delantera. La Patrulla Espeluznante estaba acurrucada, apiñada junto a sus furgonetas.
  


  
    —Haz algo —le dije a Diesel.
  


  
    —¿Cómo qué?
  


  
    —No lo sé. Usa tus poderes fenomenales para deshacerte de ellos. Vaporízalos, o algo así.
  


  
    —Necesitaría un permiso especial para vaporizar.
  


  
    —¿De verdad?
  


  
    Diesel sonrió más y me pasó un brazo por los hombros.
  


  
    —Me gustan las mujeres crédulas. Hace que todo sea mucho más fácil.
  


  
    El Gato 7143 entró pavoneándose en la habitación y sentó su grupa sobre el zapato de Diesel.
  


  
    —Rhowl— dijo Cat.
  


  
    —No puedo ser tan malo— dijo Diesel. —El gato me gusta.
  


  
    —Este gato tiene un ojo y media cola. Supongo que en el pasado no ha hecho buenas evaluaciones de carácter.
  


  
    —Supongo que fue un valiente defensor de una gata indefensa— dijo Diesel.
  


  
    Me incliné para acariciar al defensor.
  


  
    —Me temo que tus días de Romeo han terminado, pero veo mucha crema batida y pollo asado en tu futuro.
  


  
    El gato parecía dispuesto a considerar el intercambio, y él y Diesel me siguieron a la cocina.
  


  
    Mi cocina no era muy grande, pero estaba bien pensada. La nevera y los fogones, de bajo coste, funcionaban bien. El suelo era de pino amarillo de tablas anchas. Los armarios sobre el mostrador estaban pintados de azul Wedgewood, con puertas de cristal. El fregadero era de porcelana, con sólo un par de desconchones. Las encimeras eran de fórmica roja. Había añadido una pequeña isla de trabajo de bloques de carnicería y dos taburetes de madera. Mis ollas y sartenes colgaban sobre mi puesto de trabajo en ganchos atornillados al bajo techo.
  


  
    Diesel se golpeó la cabeza con una sartén y soltó un par de palabrotas. Hasta aquí la percepción sensorial superior.
  


  
    —Tengo que trabajar en una receta de magdalenas hoy —le dije a Diesel. —Tú y Cat podéis ver la televisión.
  


  
    —No hay nada.
  


  
    —¿Qué tal si lees un libro?
  


  
    —No estoy de humor.
  


  
    Puse un par de cuencos, tazas y cucharas medidoras en la encimera junto al fregadero.
  


  
    —Aquí está la cosa —le dije a Diesel. —Tienes que salir de mi cocina. Eres grande. Ocupas demasiado espacio.
  


  
    Además, me hacía difícil mantener la mente en mis pastelitos. Cuando se acercó, su calor fue contagioso, calentando mi piel, filtrándose en mi pecho y, en contra de mis esfuerzos, abriéndose camino hacia el sur.
  


  
    —Me gusta mirarte— dijo Diesel, deslizándose en un taburete.
  


  
    —Sí, pero me distraes y tengo que arreglar mi receta de magdalenas, así que vete.
  


  
    —No.
  


  
    —¿No? ¿Ya está? ¿No? Criminy, eres tan agravante. No puedo obligarte a hacer nada. No tengo ningún control sobre ti.
  


  
    Diesel se sentó con un pie en el suelo y otro en el peldaño inferior del taburete.
  


  
    —Tienes más control del que crees.
  


  
    —¿Qué significa eso?
  


  
    —Significa que cuanto más me gustas, más vulnerable me vuelvo.
  


  
    Vaya. Eso me ha pillado por sorpresa. Apoyé las manos en la isla para estabilizarme y le miré.
  


  
    —No parece que seas vulnerable a nada.
  


  
    —La lista es corta.
  


  
    No supe qué decir. En circunstancias normales, esto daría lugar a un romance, pero no había nada normal en todo esto.
  


  
    —No hay que asustarse— dijo Diesel. —Hay límites hasta dónde puedo llegar contigo.
  


  
    Debería haber preguntado por los límites, pero estaba demasiado distraída por la posibilidad de que no pudiera leerme la mente después de todo. Si me hubiera leído la mente, habría sabido que estaba hecha papilla por dentro. No sentía pánico. Sentía una atracción visceral. El hecho de saber que a Diesel le gustaba lo suficiente como para mostrarse vulnerable me hizo un nudo.
  


  
    —Probablemente, debería seguir con mis magdalenas— dije.
  


  
    De acuerdo, sé que era una tontería, pero era todo lo que podía hacer. Durante toda mi vida, me he sobrepuesto a situaciones de crisis y a momentos desastrosos y embarazosos haciendo magdalenas y cupcakes.
  


  
    Saqué una bolsa de harina del armario y abrí mi cuaderno con la receta de las magdalenas de jengibre.
  


  
    —¿Qué tiene de malo la receta que ya tienes—preguntó Diesel.
  


  
    —Ok, pero creo que puedo mejorarla. Me gustaría potenciar el sabor y mejorar la textura.
  


  
    Forré mi molde para magdalenas con tres envoltorios de diferentes colores y preparé la masa base. Probé tres variaciones, las vertí en el molde para magdalenas y metí el molde en el horno. Cambié la receta de la masa base y repetí el proceso. Cuando la primera tanda de magdalenas estaba lista para salir del horno, toda la casa olía a clavo y jengibre.
  


  
    Introduje la segunda tanda en el horno y dejé la primera en una rejilla para que se enfriara.
  


  
    —Puedes ser mi conejillo de indias— le dije a Diesel. —Dime qué magdalena te gusta más.
  


  
    Cuando Diesel terminó, se había comido seis magdalenas y Cat una. Cat se sentó y se acicaló. Diesel se levantó y se rascó el estómago.
  


  
    —Ahhhhh— dijo.
  


  
    —¿Y bien?
  


  
    —¿Bien qué?
  


  
    —¿Qué magdalena era la mejor?
  


  
    —Estaban todas buenísimas. ¿Qué pasará cuando reúnas todas tus recetas?
  


  
    —Espero que para entonces haya vendido el libro y la editorial se haga cargo.
  


  
    —¿Ya lo has enviado a alguien?
  


  
    —He enviado una carta de consulta con un capítulo de muestra. Hasta ahora, no ha habido ningún interesado, pero algunas de las cartas de rechazo han sido alentadoras. Saqué una caja de zapatos de debajo del mostrador y la abrí. Estaba repleta de respuestas de editores y agentes.
  


  
    Diesel cogió una carta de la parte superior y leyó en voz alta.
  


  
    —Esta es una gran idea, pero no encaja en nuestro programa editorial en este momento. —Eligió otra. —Esto no es para nosotros, pero le deseamos la mejor de las suertes al colocarlo en otra parte. — Rebuscó en el resto de la caja. —Aquí hay uno escrito con crayón en una servilleta de cóctel.
  


  
    Me la sabía de memoria. Lo único que decía era ¡NO! Cerré la caja y la guardé.
  


  
    —Lo importante es que me mantenga positiva— le dije a Diesel. —Leí un libro sobre cómo publicar, y decía que la persistencia daría sus frutos.
  


  
    Diesel se agarró a mí y me besó en la parte superior de la cabeza. —A mí me funciona. — Su teléfono sonó y abrió la conexión. —Se quedó escuchando un par de minutos, mirando su zapato. Me miró, sin parecer feliz. Asintió con la cabeza en señal de confirmación de lo que la persona que llamaba le estaba diciendo. —Estoy en ello— dijo Diesel. Y desconectó.
  


  
    —¿Malas noticias? —le pregunté.
  


  
    —Cuando Wulf siente la necesidad de matar, utiliza una antigua técnica china llamada Garra de Dragón. Que yo sepa, es el único humano vivo que mata así. Ambos podemos canalizar energía a nuestras manos, pero Wulf puede canalizar la suficiente como para quemar carne. Ya lo sabes. Su movimiento característico es romper el cuello de su víctima y simultáneamente marcarlo con la huella de su mano. El hombre asignado a vigilar a Steven Hatchet, tu loco homólogo en Florida, acaba de ser encontrado metido en un cubo de basura. Le rompieron el cuello y lo marcaron con la huella de su mano. Y Hatchet ha desaparecido.
  


  
    Sentí que me tambaleaba y busqué a Diesel. La sangre había salido de mi cabeza y se había depositado en mis pies, y en mi cerebro había muchas telarañas y ruidos de fondo.
  


  
    —Buenas noches— susurré.
  


  
    Diesel me sentó en un taburete de la barra y me obligó a doblar la cintura. Sigue respirando— dijo. Al cabo de un minuto, me levantó por la espalda de la camisa y me miró.
  


  
    —Esta reacción me la hacen muchas mujeres. ¿Estás bien?
  


  
    Asentí con la cabeza.
  


  
    —Lo de la carne quemada me afectó.
  


  
    —No te importaría que usara sus habilidades en un asado— dijo Diesel. —Piensa en un asado de olla.
  


  
    —¿Qué tal si pienso que esto es una pesadilla?
  


  
    —Piensa lo que quieras, pero tenemos que terminar aquí e ir a casa de Shirley. Mi fuente decía que parecía que Hatchet había sido secuestrado esta mañana. Eso significa que Wulf podría estar ya en la zona con él. Tenemos que hablar con Shirley antes de que Wulf llegue a ella.
  


  
    —Shirley no puede hablar.
  


  
    Diesel me tomó de la mano, tirando de mí hacia la puerta.
  


  
    —Trabajaremos alrededor de ella.
  


  
    Me clavé en los talones.
  


  
    —Necesito poner mis magdalenas en un recipiente.
  


  
    Diesel me tiró hacia adelante.
  


  
    —Más tarde.
  


  
    La Patrulla del Terror seguía en la acera frente a mi casa cuando Diesel me empujó hacia la puerta. Se les unió el guía del tour de fantasmas y cuatro personas mayores que supuse que estaban con el guía.
  


  
    —¡Es el hombre fantasma!—dijo uno de los ancianos.
  


  
    Todo el mundo salió en cámara y se hizo una foto con Diesel.
  


  CAPÍTULO DIEZ



  


  
    ERAN casi las cuatro cuando Shirley nos abrió la puerta.
  


  
    —Frack— dijo Shirley, sosteniendo un muslo de pavo asado de un kilo.
  


  
    Miré por encima de su hombro hacia su apartamento.
  


  
    —¿Estás sola?
  


  
    Shirley asintió y royó la pierna.
  


  
    —Nos gustaría hablar contigo.
  


  
    —¡Hah! — dijo Shirley. —Suerte de la uva.
  


  
    —¿Ha estado aquí un tipo llamado Wulf?
  


  
    Shirley parecía confundida.
  


  
    —Gerwulf Grimoire— dijo Diesel. —Mi altura, pelo largo y negro, piel pálida, huele a fuego y azufre.
  


  
    Shirley negó con la cabeza.
  


  
    —Tienes algo que él quiere— dijo Diesel. —Y tenemos que conseguirlo antes que él.
  


  
    —Diesel— dijo Shirley. Y cerró la puerta de golpe y echó el cerrojo.
  


  
    Diesel puso la mano en la puerta, el cerrojo se deslizó hacia atrás y empujó la puerta para abrirla.
  


  
    —Bonito— dije.
  


  
    —Sí, es bueno ser yo— dijo Diesel.
  


  
    Shirley se quedó mirando su cerrojo muerto.
  


  
    —¿Cuac? —preguntó. —¿Cómo de pegado está el trapo?
  


  
    —No lo sé— dijo Diesel. —Es un misterio.
  


  
    Shirley se volvió hacia mí.
  


  
    —¿Cuac?
  


  
    —Ni idea— le dije.
  


  
    —Si no puedes hablar, al menos tienes que escuchar— le dijo Diesel a Shirley. —Esto es importante.
  


  
    Shirley negó enérgicamente con la cabeza.
  


  
    —Da, da, da— enfatizando la última da al pinchar a Diesel en el pecho con su pata de pavo.
  


  
    —Podría estar tumbada al sol en alguna playa, pero no, tengo que salvar el mundo— dijo Diesel, arrebatándole la pata.
  


  
    Shirley cogió la pata de pavo, y Diesel la sujetó por encima de su cabeza.
  


  
    —Sin hablar, no hay pavo.
  


  
    Shirley le dio una patada en la rodilla y corrió hacia su nevera. Diesel se adelantó a la nevera y mantuvo la puerta cerrada.
  


  
    Shirley entrecerró los ojos a Diesel.
  


  
    —Pato pichón.
  


  
    —Palos y piedras— le dijo Diesel.
  


  
    Me agarré al muslo de pavo de Diesel y se lo devolví a Shirley. —Aquí está la cosa— le dije. —Diesel cree que tienes un objeto en tu poder que tiene un poder especial. Este objeto representa la gula, y podría ser la razón por la que estás acaparando comida.
  


  
    Eso llamó la atención de Shirley.
  


  
    —¿Greely?
  


  
    —El problema es que no sabemos cómo es esta cosa. ¿Tienes alguna idea?
  


  
    Shirley hizo un cero con el pulgar y el índice.
  


  
    —Empecemos con la herencia secreta— dijo Diesel. —¿Es dinero? ¿Un coche? ¿Un collar?
  


  
    Shirley hizo una señal como si estuviera cerrando los labios y tirando la llave.
  


  
    Diesel tenía las manos en las caderas.
  


  
    —Tienes que estar bromeando. —Me miró. —Está bromeando, ¿verdad?
  


  
    —Supongo que cree en lo de la mala suerte— dije.
  


  
    Shirley asintió con la cabeza.
  


  
    —Así que tienes mala suerte eterna si revelas la herencia— dije. —¿Supongamos que alguien lo adivina? Eso no sería exactamente revelarla.
  


  
    Shirley se encogió de hombros.
  


  
    Estaba segura de que había acariciado previamente todo lo que había en su apartamento. El objeto, si existía, tenía que estar en ella.
  


  
    —Déjame ver tu collar, tu anillo y tu reloj —le dije.
  


  
    Shirley se los quitó y los puso en mi mano. Nada. Le devolví las joyas y vi que los ojos de Shirley se dirigían a su bolso sobre la mesa de la cocina.
  


  
    —Tu bolso —dije.
  


  
    Shirley me lo entregó y yo volqué todo sobre la encimera. Siete barritas Snickers, una barra de labios, una polvera, una cartera, un paquete de pañuelos de papel, un cepillo de pelo, un desinfectante de manos, tres Peppermint Patties, las llaves, un bloc de notas, un bolígrafo, un puñado de Hershey's Kisses y un envoltorio arrugado de Whopper.
  


  
    Recogí todo y lo sostuve en la mano, uno por uno. La barra de labios, la polvera, la cartera, el cepillo del pelo y el bolígrafo no me decían nada. En el momento en que las llaves tocaron mi palma, irradiaron calor. Las dejé caer sobre la mesa y el calor desapareció. Las recogí y me calentaron la mano.
  


  
    —Santo cielo— dije.
  


  
    —¿Eso es todo?—preguntó Diesel. —¿La piedra está disfrazada de llave?
  


  
    —Esto es demasiado raro— dije. —Tiene que ser un montaje. ¿Cómo has conseguido que las llaves irradien calor?
  


  
    Diesel me quitó las llaves y las examinó.
  


  
    —Lizzy, eres la única que puede sentir el calor.
  


  
    Shirley se había terminado el muslo de pavo y se estaba abriendo paso entre las barritas Snickers.
  


  
    —Heredaste una llave —le dije.
  


  
    Shirley negó enérgicamente con la cabeza.
  


  
    Volví a mirar el llavero. Había tres llaves y un amuleto de mariquita en el anillo.
  


  
    —Es el amuleto— dije.
  


  
    Shirley asintió.
  


  
    —Prepare la mariquita.
  


  
    Saqué la mariquita del anillo y la sostuve en la mano. Vibró ligeramente y se calentó.
  


  
    Shirley señaló la foto que había en la mesa auxiliar.
  


  
    —Pequeños —dijo. Y contó con tres dedos. —Huey, Dewey, Louie.
  


  
    —No me gusta lo que creo que está tratando de decirnos —le dije a Diesel.
  


  
    Diesel fijó sus ojos en la foto.
  


  
    —¿Tres personas tienen herencias—preguntó a Shirley.
  


  
    Shirley asintió.
  


  
    —Cera de abejas.
  


  
    Miré a Diesel.
  


  
    —No me digas que tenemos que reunir más encantos. Con uno es suficiente, ¿no?
  


  
    —Estoy aprendiendo —dijo Diesel—, pero supongo que para estar seguros necesitamos todos los amuletos.
  


  
    —Tal vez Wulf no sepa de los otros encantos.
  


  
    —Difícil de creer. Shirley no conocía la Piedra. Creía que tenía una mariquita de recuerdo. Así que sabemos que Shirley no filtró información. El tío Phil, por otro lado, probablemente lo sabía. Dividió los amuletos como medida de seguridad y trató de asustar a todos para que guardaran silencio con la amenaza de la mala suerte eterna. Wulf tenía que saber lo del tío y la herencia dividida.
  


  
    —¿Tienes direcciones o números de teléfono de las personas que aparecen en la fotografía?
  


  
    Shirley negó con la cabeza.
  


  
    —¿Nombres? —preguntó.
  


  
    —Maggie, Booger Slammer, Ice Cream— dijo Shirley. Puso los ojos en blanco y se dio un golpe en la frente con el talón de la mano. —Mix Master, Fósforos, Lima de Uñas. —Cerró los ojos y volvió a intentarlo. —Vela, bote de orina, reina Isabel. — Abrió los ojos y gruñó. —Fruck.
  


  
    —Son hermanastros— le dije a Diesel. —Seguramente su apellido es More.
  


  
    Shirley asintió. Había acertado.
  


  
    —Necesitamos guardar su encanto— le dijo Diesel a Shirley. —Tenemos que ponerlo en un lugar seguro.
  


  
    —Buena cresta— dijo Shirley, haciendo saltar una Peppermint Pattie.
  


  
    Diesel llamó a un contacto para pedir información sobre los hermanastros de Shirley More, y para cuando llegamos al Cayenne, Diesel tenía su respuesta.
  


  
    —Leonard More es el hermanastro del Camry plateado— dijo Diesel. —Vive en Salem. Su hermano, Mark, vive en Beverly. Primero visitaremos a Leonard. Es liquidador de siniestros para una compañía de seguros y debería llegar a casa del trabajo a las cinco.
  


  CAPÍTULO ONCE



  


  
    LENNY vivía en una casa colonial de tamaño medio en una calle arbolada del norte de Salem. Una placa en la casa proclamaba que había sido construida en 1897. El Camry estaba aparcado en la acera cuando llegamos. Un cartel de SE VENDE estaba clavado en un parche de hierba poco cuidado en el patio delantero. Diesel encontró un espacio a media cuadra, estacionó el Cayenne y regresamos a la casa de Lenny.
  


  
    —Según mi fuente, Lenny se casó y se divorció hace poco— dijo Diesel. —Era un ejecutivo junior en un banco, lo despidieron hace seis meses y cogió el trabajo de ajustador de siniestros a finales de marzo.
  


  
    Lenny abrió la puerta con pantalones de vestir y una camisa de vestir arrugada. Llevaba una copa en la mano, su aliento era a prueba de todo, sus ojos estaban inyectados en sangre, su pelo rubio arenoso y ralo estaba despeinado y llevaba un grueso collar de perro con pinchos alrededor del cuello.
  


  
    —¿Has tenido un día duro? —le preguntó Diesel.
  


  
    —No necesariamente —dijo Leonard—, pero las cosas podrían mejorar. ¿Qué puedo hacer por ti?
  


  
    —Me gustaría hablar contigo sobre tu herencia.
  


  
    —Tú y todos los demás.
  


  
    —¿Quiénes son todos los demás? —preguntó Diesel.
  


  
    —Mi hermano, para empezar. Y un tipo genial que parece tener un verdadero potencial de dolor. —Lenny sorbió su bebida y miró el vaso vacío. —Uh-oh, todo se ha ido. Se dio la vuelta y entró en la cocina, y le seguimos.
  


  
    —¿Sabes cómo se llama el tío guay?—preguntó Diesel.
  


  
    Lenny sirvió más whisky en su vaso.
  


  
    —Lobo. ¿Es un nombre de mierda o qué? —Parpadeó mirando a Diesel. —¿Quieres un poco de whisky? Me miró con los ojos entrecerrados. —¿Quieres un poco?
  


  
    —No—dije. —Pero gracias. Esta cosa que heredaste, era una mariquita, ¿verdad?
  


  
    —No. Y no le voy a decir nada a nadie, porque entonces tendré mala suerte por siempre y para siempre.
  


  
    —Eso es una tontería— dije. —Nadie puede ponerte un zumbido y darte mala suerte para siempre.
  


  
    —¡Hah! —Dijo Leonard. —No conociste al tío Phil. Era un chiflado que daba miedo. Era capaz de mirarte mal. Leonard mantuvo un ojo cerrado con el dedo y me miró con el otro ojo inyectado en sangre. —Y una vez le vi convertir un gato en una sartén.
  


  
    Hace dos días, no habría creído que eso fuera posible, pero ahora no sabía qué creer.
  


  
    Diesel me entregaba cosas de la encimera de la cocina. Un temporizador, un llavero, una paleta de ping-pong. Los sostuve por un momento y se los devolví. Espátula, soporte de olla, cacerola.
  


  
    —¿Qué pasa con el collar del perro—preguntó Diesel.
  


  
    —Es un accesorio— dijo Lenny. —Algunos hombres llevan corbata. Yo prefiero un collar de perro.
  


  
    —Sí, lo prefiero— me dijo Diesel.
  


  
    —¡De ninguna manera!
  


  
    —Es un accesorio—dijo Diesel. —Piensa que es como una joya. Seguramente lo compró en Cartier.
  


  
    —Error— dijo Lenny. —Petco.
  


  
    Alargué la mano y toqué el collar. Nada. Toqué su reloj. Allí tampoco había nada.
  


  
    —¿Supongamos que adivino la herencia? —le pregunté a Lenny. —¿Estaría bien?
  


  
    —Es un país libre— dijo Lenny. —No puedo impedir que lo adivines. De todas formas, nunca la adivinarás, y aunque la adivines, nunca la encontrarás. Está escondido y tiene una trampa.
  


  
    Diesel abrió un cajón bajo el mostrador y sacó unas esposas sujetas a una pesada cadena.
  


  
    —A veces soy un chico malo y necesito que me castiguen— dijo Lenny. —Tengo más cosas en mi habitación si quieres verlas.
  


  
    —¡No! — Dije. —Caramba, mira la hora. Me tengo que ir ya.
  


  
    Diesel me rodeó con un brazo.
  


  
    —Podemos tomarnos un par de minutos para ver el dormitorio del tío— dijo Diesel. —Apuesto a que guarda su herencia ahí.
  


  
    —No lo sé. No me importa— dije.
  


  
    —¿Ha visto Shirley su herencia?—Diesel le preguntó a Lenny.
  


  
    —No. Nadie la ha visto más que yo y el bueno del tío Phil, más muerto que un pomo. Y nadie la va a ver tampoco, porque sé guardar un secreto. Puedes preguntarle a mi esposa. Oops, quiero decir ex-esposa. Ella no sabía de muchas cosas. Y cuando se enteró, se convirtió en una verdadera aguafiestas.
  


  
    —¿Le hablaste de tu herencia? Pregunté.
  


  
    —No. Le hablé de mi colección de paletas y de mi ciberputa. Pensé que se emocionaría, pero hizo las maletas y se fue.
  


  
    —Caramba, vamos— dije, pensando que había tocado la paleta de ping-pong, preguntándome si tenía desinfectante de manos en el bolso.
  


  
    —¿Cuándo empezaste a coleccionar palas—preguntó Lenny.
  


  
    Lenny se balanceó sobre sus talones.
  


  
    —Hace cinco o seis años. Un día se me ocurrió que necesitaba una buena paliza. Y ahora no me canso de hacerlo.
  


  
    —Dios— dije.
  


  
    Diesel se acercó y sus labios rozaron mi oreja.
  


  
    —Al menos no engorda.
  


  
    Si tuviera que elegir entre ser disciplinada por la zorra cibernética o engordar cien kilos, probablemente me decantaría por la obsesión por los Pastelitos.
  


  
    —Tenemos que hablar contigo sobre la herencia— dije.
  


  
    —Claro. ¿Qué pasa con ella?
  


  
    —¿Dónde está?
  


  
    —Eso lo tienes que saber tú y lo tengo que averiguar yo— dijo Lenny.
  


  
    Diesel y yo intercambiamos miradas. Lenny se quedó boquiabierto. Útil para sacar información. No es útil si no tiene más sentido que Shirley.
  


  
    —¿Está en el dormitorio? —pregunté.
  


  
    —Suele estar. — Miró su vaso. —Vacío— dijo. —Tan triste.
  


  
    —Necesita comida— le dije a Diesel.
  


  
    Diesel abrió la nevera y miró dentro.
  


  
    —Una botella medio vacía de Aquavit, una lata de Crisco y un pollo de goma. Eso es todo.
  


  
    —Aquí no hay comida —le dije a Lenny.
  


  
    Lenny metió la cabeza en la nevera. —Hay un pollo.
  


  
    —Es de goma— dijo Diesel, con cara de que iba a romper algo intentando no reírse a carcajadas.
  


  
    —¿Es malo—preguntó Leonard.
  


  
    Miré alrededor de la cocina. No hay pan. No hay fruta. No hay cafetera. No hay cuchillos de cocina. Ni tarro de galletas. La única espátula de metal que había probado estaba apoyada en el escurridor de platos. Ahora tenía nuevas preocupaciones sobre su uso. Rebusqué en los armarios y encontré una caja de barritas de cereales. Le di una a Diesel y otra a Lenny.
  


  
    —Sobre la herencia— le dije a Lenny.
  


  
    —No puedo conseguirla— dijo Lenny. —Es una trampa.
  


  
    —Sí, pero sabes cómo desarmarla, ¿no?
  


  
    Lenny se metió media barrita de cereales en la boca.
  


  
    —No. No pensé en eso. Fue durante el divorcio, y la aguafiestas se llevó la tostadora, y entonces se me ocurrió que ella quería mi herencia, así que la escondí y le puse una trampa. En ese momento estaba bebiendo de forma recreativa. De todos modos, no importa. Es un pedazo de basura.
  


  
    —Aquí está la cosa— le dije a Lenny. —Resulta que tu herencia podría estar... encantada.
  


  
    —No me importa.
  


  
    —Claro que te importa. Es un Gluttonoid.
  


  
    Diesel me sonrió y se balanceó sobre sus talones.
  


  
    —Gluttonoide. Vaya, es un nombre genial. ¿Cómo se te ocurrió?
  


  
    Lenny se desplomó contra el mostrador.
  


  
    —¿Qué es un Gluttonoid?
  


  
    —Es un objeto que convierte a la gente en glotona. En tu caso, eres un glotón por castigo. Si te quitamos el objeto, es muy probable que vuelvas a la normalidad— le dije.
  


  
    —¿No más pañuelo spanky? — preguntó Lenny. —¿Y si soy un chico malo?
  


  
    —Amigo, me estás asustando— dijo Diesel. —Consigue un control.
  


  
    —Esto es espeluznante. Y no me gusta eso de las trampas— le dije a Diesel. —¿Por qué no dejamos que Wulf se encargue de esto? Con un poco de suerte, se hará explotar.
  


  
    Diesel miró a Lenny.
  


  
    —Cuéntame lo de la trampa. Estamos hablando de una explosión importante?
  


  
    —No atómica— dijo Lenny.
  


  
    —¿Mataría a Superman?
  


  
    —Se necesitaría kriptonita para hacerlo.
  


  
    —Ok, ¿qué hay de Batman?
  


  
    —No lo sé. Batman es difícil.
  


  
    —Entonces el plan de dejar que Wulf obtenga el encanto no funcionará— me dijo Diesel. —No parece que podamos contar con él para matarlo.
  


  
    La casa tenía unos dos mil metros cuadrados. Sala de estar, comedor, cocina, tocador, cuarto de barro que conducía a la puerta trasera. Los dormitorios estaban obviamente arriba. Imposible saber si Lenny se había pasado al lado oscuro por culpa del amuleto, pero partiendo de la base de que ese era el caso, pensé que lo más probable es que el amuleto estuviera en la casa. Es difícil creer que todo esto fuera real, pero aún más difícil creer que el amuleto pudiera filtrarse a alguien sin una exposición constante. Y si yo pusiera una trampa en mi casa, no estaría en una zona muy transitada. Lo querría fuera del camino, oculto a la vista.
  


  
    —¿Tienes un sótano—Le pregunté a Lenny.
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Escondiste tu herencia en tu sótano?
  


  
    —No lo creo.
  


  
    —¿No estás seguro?
  


  
    —Había bebido mucho. Mucho. Y probé un montón de lugares diferentes antes de establecerme. Y fue hace mucho tiempo.
  


  
    —Tu mujer sólo lleva tres meses fuera— dijo Diesel.
  


  
    —Era una aguafiestas— dijo Lenny. —¿Ya te dije eso? En fin, puedes echar un vistazo a la bodega si quieres, pero yo no voy. Da miedo ahí abajo. Y puede que haya puesto una trampa.
  


  
    Diesel abrió la puerta del sótano y bajó por la empinada y estrecha escalera. Llegó al fondo y volvió a mirarme.
  


  
    —¿Y bien—preguntó.
  


  
    —¿Y bien qué?
  


  
    —¿Vas a bajar?
  


  
    —No.
  


  
    Llevaba unos vaqueros y un jersey de algodón de color crema de cuello redondo con las mangas metidas hasta los codos. Sus dientes eran blancos contra su bronceado de vagabundo de playa. Y se veía muy grande en la pequeña bodega.
  


  
    —Hay algunas cosas que me gustaría que sostuvieras —dijo.
  


  
    —Apuesto.
  


  
    —Me refería a cosas de encanto potencial.
  


  
    —Lo sabía. ¿Estás seguro de que es seguro ahí abajo?
  


  
    Lo hizo con los brazos extendidos.
  


  
    —No hay tipos malos o trampas obvias.
  


  
    —¿Qué hay de las arañas?
  


  
    —No he visto ninguna.
  


  
    Bajé las escaleras con cautela, me puse al lado de Diesel y miré a mi alrededor. El suelo del sótano era de cemento vertido toscamente. Las paredes eran de mortero y piedra. Una bombilla de 60 vatios iluminaba el espacio. El aire era fresco y húmedo y olía a humedad, a madera podrida y a moho. El techo estaba plagado de tuberías y cables que corrían por las vigas de soporte. El calentador de agua y el horno estaban a un lado. El resto del sótano estaba lleno de contenedores de plástico y cajas de cartón.
  


  
    —No esperarás que revise todos estos contenedores y cajas, ¿verdad?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Tomará horas. ¿Y qué hay de los escondites y las trampas? Estas cosas están aquí.
  


  
    —No hay piedra sin remover— dijo Diesel. —No es un juego de palabras.
  


  
    Ok, saquemos esto a la luz. Primero, soy un gran cobarde. No me gusta la idea de que me exploten, y no me gustan las arañas. Sé que a primera vista no vemos ninguna araña, pero son escurridizas. Se esconden en lugares y luego saltan hacia ti. Y segundo, ¿qué pasa con mis magdalenas y mi libro de cocina? No tengo tiempo para salvar el mundo. Necesito el dinero del libro de cocina para arreglar mis cimientos, o mi casa se va a caer. Y tercero, todo esto me está extrañando. Sería un buen programa de televisión, pero se supone que estas cosas no suceden en la vida real.
  


  
    —Si volvemos a mi casa, puedes comer más magdalenas —le dije a Diesel.
  


  
    —Si nos quedamos aquí y revisamos estas papeleras, saldré de tu cama.
  


  
    —¿De verdad?
  


  
    —El honor de Scout— dijo Diesel, sacando la tapa de un cubo de plástico.
  


  
    Miré dentro de la papelera y vi que estaba llena de partituras para guitarra clásica. La segunda papelera que Diesel abrió contenía CDs. Ópera, guitarra, sinfonías. Un montón de Haydn y Mozart y artistas fuera de mi ámbito de conocimiento.
  


  
    —¡Hey, Lenny! —Grité por las escaleras. —¿Tocas la guitarra?
  


  
    —Solía hacerlo— dijo. —La cambié por una paleta de fraternidad usada en la película Animal House. Es una pieza de colección.
  


  
    —Es muy triste—le dije a Diesel. —Tenía otra vida antes de su herencia.
  


  
    —Enfócate— dijo Diesel. —A riesgo de parecer insensible, no me importa su vida ni antes ni ahora. Me importa el encanto. De todos modos, tiene la paleta que se utiliza en Animal House. Estoy celoso.
  


  
    Afortunadamente, el resto de las papeleras contenían ropa de hombre pulcramente doblada, lo que sólo era triste por las a veces desafortunadas elecciones de corbatas de Lenny. Revisé las cajas en un tiempo récord y Diesel abrió la primera de ellas.
  


  
    —¿Estás bien ahí arriba? llamó a Leonard.
  


  
    —Quiero una pizza.
  


  
    —Tenemos que revisar tres cajas, y luego es la hora de la pizza— le dijo Diesel.
  


  
    Las cajas estaban llenas de la clase de trastos que se adquieren a lo largo de la vida y que no se pueden desechar pero que ya no se necesitan. Un guante de béisbol, una grapadora rota, un montón de fotos, libros de los Hardy Boys, un trozo conmemorativo del Muro de Berlín, un reproductor de casetes, una cadena de bicicleta, su anuario del instituto, un recogedor de arena para gatos.
  


  
    Estaba abriéndome paso a través de la última caja cuando se oyó un silbido de aire, la puerta del sótano se cerró de golpe y la luz se apagó, sumiéndonos en la más absoluta oscuridad. Diesel se puso contra mi espalda, con su brazo alrededor de mi cintura. Hubo treinta segundos de gritos de viento al otro lado de la puerta, y luego todo quedó en silencio y la luz volvió a parpadear.
  


  
    —¿Qué ha sido eso? —pregunté, con el corazón dando vueltas en mi pecho.
  


  
    Diesel me cogió de la mano y me empujó hacia las escaleras.
  


  
    —Era Wulf.
  


  
    —¿Está aquí?
  


  
    —Ya no. —Diesel abrió la puerta del sótano y entró en la cocina. —Y tampoco está Lenny.
  


  
    —¿Dónde se fueron? ¿Estás seguro de que Lenny no está aquí? —Miré alrededor de la cocina. Nada estaba fuera de lugar. No hay señales de lucha. No hay daños por el viento aullante. —Sonó como si un tornado hubiera pasado por aquí. ¿Por qué no hay cosas revueltas?
  


  
    —Supongo que eso no era parte del espectáculo— dijo Diesel.
  


  
    —¿Y crees que fue Wulf?
  


  
    —Sé que fue Wulf. Puedo sentir su presencia.
  


  
    —¿Cómo?
  


  
    —Conozco su olor. La presión del aire cambia. Me da un calambre en el trasero.
  


  
    No noté un cambio en la presión del aire, y mi nariz seguía llena de olores de bodega. Por mí está bien. No quería añadir más habilidades especiales a mi Inconfesabilidad. Ya tenía una de más. Podía ocuparme de hornear pastelitos Inconfesables. Me gustaría perder lo de los objetos potenciados.
  


  
    —¿A dónde llevó Wulf a Lenny? —le pregunté a Diesel.
  


  
    Diesel se encogió de hombros.
  


  
    —A un lugar para hablar.
  


  
    Tuve una sensación muy desagradable en el estómago. Lenny era espeluznante, pero no parecía una mala persona, y no me gustaba que se lo llevaran.
  


  
    —Wulf no le hará la garra de la muerte, ¿verdad?
  


  
    —No mientras lo necesite— dijo Diesel. —Un hombre muerto no puede decirte dónde está escondido el tesoro. Si no estuviéramos aquí, estoy seguro de que Wulf se habría quedado para que Steven Hatchet barriera la casa.
  


  
    —¿Y ahora qué? ¿Perseguimos a Wulf y nos enfrentamos a él?
  


  
    —Esa sería la versión cinematográfica. En la versión real, vamos por el resto de la casa y buscamos la herencia.
  


  
    No me entusiasmó ninguna de las dos versiones. Quería volver a mis magdalenas.
  


  
    —Las magdalenas esperarán— dijo Diesel. —Empecemos por el piso de arriba.
  


  CAPÍTULO DOCE



  


  
    HABÍA tres dormitorios en el piso de arriba. Entré primero en el principal, me giré inmediatamente para salir y tropecé con Diesel.
  


  
    —Fuera de mi camino— le dije. —No puedes obligarme a entrar ahí.
  


  
    —Claro que puedo— dijo. —Mira lo grande y fuerte que soy. Y además soy insensible.
  


  
    La cama era un lío enmarañado de sábanas retorcidas y almohadas abultadas sin fundas. Había botellas vacías de licor y cerveza por todas partes. Los cajones estaban abiertos y la ropa se desparramaba por el suelo, entremezclada con envoltorios de comida rápida arrugados, bolsas de patatas fritas a medio comer, dos cucarachas del tamaño de ratones de laboratorio que dormían una siesta permanente con los pies en alto y otro pollo de goma.
  


  
    —No voy a tocar nada de esto —le dije a Diesel. —Y, sobre todo, no voy a tocar lo que cuelga del pomo de la puerta.
  


  
    Diesel miró el pomo de la puerta. —Es ropa interior.
  


  
    —¡Asqueroso!"
  


  
    —Es un tipo soltero— dijo Diesel. —Así es como vivimos.
  


  
    Le miré, y creo que mis ojos se quedaron en blanco por un momento y mi boca se abrió.
  


  
    —Yo no— dijo Diesel, sonriendo. —Pero sí algunos tipos.
  


  
    Hice un serio gesto mental con los ojos.
  


  
    —¿Por dónde empezamos?
  


  
    —Busca algo que pueda contener un amuleto, y ten cuidado de no explotarte.
  


  
    Recogí con cautela el desorden, probando relojes, zapatos, botellas de cerveza, hebillas de cinturón y el pollo de goma. Nada brillaba ni se sentía caliente.
  


  
    —Esto es una estupidez— le dije a Diesel. —No es ninguna de estas cosas. Deberíamos buscar una trampa explosiva.
  


  
    —El problema es que la mayoría de las veces no reconoces una buena trampa hasta que es demasiado tarde— dijo Diesel.
  


  
    —¿Has sido alguna vez víctima de una trampa?
  


  
    —Sí, y normalmente no es agradable.
  


  
    Tardaron un poco en pasar por el principal, pero las cosas fueron más rápidas con los dormitorios dos y tres. Los muebles habían sido removidos de estas habitaciones, dejando sólo algunas abolladuras en la alfombra como evidencia de habitación.
  


  
    —Me parece que la señora metió la camioneta en esta casa antes de que Lenny supiera que se iba— dijo Diesel. —Lo han dejado limpio.
  


  
    Bajamos las escaleras y registramos la habitación. No fue difícil, ya que los muebles consistían en un sofá y una silla de cuero marrón a juego que habían visto días mejores. Probablemente fueron recogidos en un mercadillo después de que su ex mujer se llevara lo bueno. No hay muebles en el comedor. Eso dejaba la cocina, y ya me había ocupado de todo lo que no estaba clavado en la cocina.
  


  
    —Pensemos en esto un minuto— dijo Diesel. —Hemos hecho la rutina de tocar objetos, y he tenido los ojos abiertos por si había algo remotamente parecido a una trampa o a un escondite secreto. ¿Qué nos hemos perdido?
  


  
    —Tal vez no está en la casa. Tal vez está en su coche o en su oficina.
  


  
    —Si le creemos, estaba borracho cuando escondió la herencia, así que tuvo que ser algo bastante fácil de hacer. Creo que eso deja fuera su oficina, y probablemente su coche. Lo más probable es que colocara el dispositivo cuando estaba relativamente sobrio y luego caminara por la casa con una botella de licor en la mano, tratando de decidir un lugar para esconderse.
  


  
    —No hemos comprobado los electrodomésticos —dije, asomándome al microondas, bajando la puerta del lavavajillas. Abrí el horno y me eché a reír. Había un pollo de goma en el horno.
  


  
    —¿Qué pasa con estos pollos?
  


  
    —Tiene una fijación con los pollos de goma.
  


  
    Saqué el pollo del horno, lo sujeté por su largo y delgado cuello, y un cilindro de metal y cristal cayó de su trasero.
  


  
    —Uh-oh— dijo Diesel.
  


  
    Un instante después, tenía su mano sujeta a mi muñeca, tirando y empujándome hacia la puerta de la cocina, medio llevándome en un sprint a través del pequeño patio trasero. Estábamos a unos diez metros de la casa cuando se produjo una explosión, seguida de una segunda megaexplosión. La segunda explosión hizo saltar por los aires la parte trasera de la casa y nos lanzó al vacío. Sentí que Diesel rodaba sobre mí y, a nuestro alrededor, los escombros caían del cielo. Trozos de papel y madera y trozos ardientes de material misterioso. Diesel se puso en pie, me arrastró junto a él y nos dirigimos al patio trasero contiguo.
  


  
    —Parece que has encontrado la trampa —dijo Diesel.
  


  
    Tenía mis dedos enroscados en su camisa en un agarre de muerte, y estaba balbuceando.
  


  
    —¿Qué? ¿Cómo? ¿Quién?
  


  
    Diesel me abrió los dedos.
  


  
    —Cariño, me encanta que me hayas agarrado, pero creo que tienes pelos en el pecho.
  


  
    Las llamas subieron por el lado de lo que quedaba de la casa de Lenny y el humo negro se elevó hacia el cielo. Las sirenas gritaban a un par de manzanas de distancia y la gente salía de sus casas y se reunía en la calle.
  


  
    —No va a quedar nada de la casa de Lenny— dije, apenas pudiendo oírme por encima del pitido de mis oídos.
  


  
    —Sí— dijo Diesel. —La sociedad histórica se va a cabrear.
  


  
    —Es tan horrible. Todo ha desaparecido. Todos sus tesoros del instituto. Todas sus partituras. Toda su ropa.
  


  
    Diesel me rodeó con un brazo. No olvides su colección de paletas, y su herencia.
  


  
    —Hola. ¡Su herencia! Debe haber volado en pedazos. Nunca la encontraremos.
  


  
    —No, pero Wulf tampoco la encontrará. Y eso es lo que realmente nos importa.
  


  
    Caminamos hasta el frente de la casa y observamos el espectáculo durante un rato. Un coche de policía fue el primero en llegar al lugar. Un camión de bomberos llegó segundos después. Más coches de policía y camiones de bomberos. Dos camiones de urgencias. Habían respondido rápido, pero la casa había ardido aún más rápido. Para cuando las mangueras estaban trabajando, no quedaba mucho que salvar.
  


  
    Me quedé con los brazos sueltos a los lados, bastante aturdido por todo el incomprensible suceso.
  


  
    —El artilugio trampa era tan pequeño —dije. —¿Cómo se produjo semejante desastre?
  


  
    —Sospecho que se encendió una tubería de gas. No sé qué otra cosa podría explicar la segunda explosión y el incendio.
  


  
    Abandonamos el lugar, nos metimos en el Porsche de Diesel y salimos a toda velocidad, echando un último vistazo a los escombros humeantes que solían ser la casa de Lenny. El cartel de SE VENDE seguía en pie, y detrás de él, el esqueleto de ladrillo de la chimenea estaba ennegrecido pero intacto.
  


  
    Me ahogué de emoción, abrumada por la pérdida de Lenny y la destrucción de una casa que había sobrevivido más de cien años.
  


  
    Diesel se acercó y me tiró de la cola de caballo.
  


  
    —Ok—dijo. —Nadie resultó herido. Y todo acabará reciclándose.
  


  
    —El reciclaje es una mierda.
  


  
    Diesel asintió.
  


  
    —A veces definitivamente apesta.
  


  
    Eran un poco más de las siete, y ahora que estaba lejos de la acción, tenía hambre. Había comido algunos bocados de panecillo alrededor de las tres, pero nada desde entonces, y había gastado mucha energía estando aterrorizada.
  


  
    —Me muero de hambre— le dije a Diesel. —Y tú vas en la dirección equivocada. Marblehead está al sur.
  


  
    —No voy a Marblehead. Voy a Beverly. Cuando Wulf descubra que la herencia de Lenny no está disponible, irá tras la pieza restante del rompecabezas.
  


  
    —Mark More.
  


  
    —Sí. Tenemos que llegar a él primero.
  


  
    —¿Qué hay de la cena?
  


  
    —Mantén los ojos abiertos para la comida rápida.
  


  
    —¡Aquí! — dije. —A la izquierda. Es una parada de comida rápida agrupada. Hamburguesas, donas, pollo, subs.
  


  
    —¿Cuál quieres?
  


  
    —Los quiero todos.
  


  
    —Elige uno — dijo Diesel.
  


  
    —Hamburguesas. No, espera. Pollo. No, no. Hamburguesas. Definitivamente hamburguesas. Con queso extra. Y patatas fritas. De tamaño grande. Y un batido de chocolate. Y rosquillas.
  


  
    Diez minutos después, estábamos de vuelta en la carretera con bolsas de hamburguesas y patatas fritas y una docena de donuts. Me comí mi hamburguesa doble con queso, me terminé las patatas fritas y miré las de Diesel.
  


  
    —¿Te vas a comer todas esas patatas fritas?
  


  
    —Sí— dijo Diesel. —¿Tienes algún problema con eso?
  


  
    —Sólo preguntaba.
  


  
    Abrí la caja de donuts y casi me desmayo. De crema de Boston, de arce glaseado, de gelatina, de fresa con chispitas, de chocolate, de pudín de limón. Me agarré el de crema de Boston y lo devoré. —Oh hombre— dije. —Oh Dios, esto es bueno. —Mi segundo donut fue el de arce glaseado. —Apuesto a que podría comer todos estos. Apuesto a que podría comerlos en un tiempo récord.
  


  
    Diesel alcanzó el chocolate y yo aspiré un poco de aire.
  


  
    —¿Qué?—preguntó Diesel.
  


  
    —Has cogido el chocolate.
  


  
    —Hay dos de ellos. Tenemos dos de todo.
  


  
    —No me di cuenta de que había dos. No pasa nada. Estoy bien. Terminé el de arce glaseado y arrebaté el segundo de chocolate de la caja.
  


  
    —Por lo general, me gustan las mujeres con mucho apetito —dijo Diesel—, pero tú das mucho miedo. Me temo que cuando termines los donuts, vas a empezar a roerme el brazo.
  


  
    —Lo siento. Me entró el pánico por el chocolate.
  


  
    Diesel me pasó su teléfono.
  


  
    —Tengo el GPS funcionando. Me copilota a la dirección de la empresa de Mark.
  


  
    Tenía el teléfono en una mano y mi donut de fresa en la otra.
  


  
    —Gira a la izquierda en la siguiente calle— le dije. —Y luego vamos una cuadra y volvemos a girar a la izquierda.
  


  
    Marblehead es pintoresco. Salem es raro. Y Beverly es una ciudad normal y trabajadora. Mark More vivía y trabajaba en una parte de Beverly dedicada al sector inmobiliario comercial. Almacenes, industria ligera, una planta de procesamiento de mariscos. Seguí las indicaciones para llegar a un edificio de dos plantas de ladrillo rojo con un muelle de carga de dos bahías en un lado. El letrero de la fachada decía MÁS ES MEJOR.
  


  
    El sol estaba bajo en el cielo y las luces estaban encendidas en lo que supuse que era la oficina. Había un coche aparcado en el aparcamiento. Las puertas de la nave estaban cerradas. Diesel aparcó junto al coche en el aparcamiento, y dimos la vuelta a la entrada de la calle.
  


  
    —Después de ver lo que la herencia les hizo a Shirley y Lenny, casi me da miedo entrar —le dije a Diesel.
  


  
    —Según mi asistente, Mark es el distribuidor local de las Mentas Verdes de Momma Jane. Así que supongo que encontraremos muchas mentas.
  


  
    —¿Tienes un asistente?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Cuál es su nombre? ¿Dónde está? ¿Tiene una oficina?
  


  
    —Su nombre es Gwen. Y no estoy seguro de dónde está. Y no, no tengo despacho.
  


  
    Diesel abrió la puerta de cristal y entramos en una pequeña habitación con un escritorio en un extremo y un par de utilitarias sillas de plástico de sala de espera en el otro. Un pasillo conducía a las entrañas del edificio. En algún lugar del pasillo, pudimos oír el funcionamiento de la maquinaria.
  


  
    Seguimos el sonido de la maquinaria, nos detuvimos frente a una puerta abierta y miramos dentro del gran almacén. El suelo era de cemento pulido, los techos eran altos y las paredes de bloques de hormigón. La zona estaba bien iluminada. A lo largo de una de las paredes se apilaban cajas de caramelos de menta envueltas en palés. Una carretilla elevadora estaba aparcada frente a ellos. Una pila de lo que parecía ser chatarra variada ocupaba un rincón de la pared opuesta. Los trastos tenían una altura de un piso y medio y se extendían hasta un tercio del almacén. Mark More estaba reorganizando la pila de chatarra con la ayuda de una retroexcavadora. Lo reconocí por el encuentro con Shirley en la calle. Era de estatura media, con el pelo castaño claro cortado a los lados demasiado corto para sus orejas de Dumbo. Adiviné su edad al final de la treintena. No estaba gordo, pero tampoco estaba en forma. Llevaba pantalones vaqueros y una camisa blanca, y parecía estar concentrado en su trabajo.
  


  
    Diesel y yo entramos a medias en la habitación, y Mark nos vio y cortó su motor.
  


  
    —¿Puedo ayudaros? — gritó.
  


  
    —Tenemos que hablar— dijo Diesel.
  


  
    Mark bajó de la retroexcavadora y cruzó hacia nosotros.
  


  
    —Espero que se trate de caramelos de menta— dijo. —Porque tengo un montón de ellas.
  


  
    —Nunca he oído hablar de las mentas verdes de Momma Jane— le dije.
  


  
    —Son para hoteles y restaurantes, sobre todo— dijo Mark. —Son las cositas asquerosas que te ponen en la almohada o que tienen fuera en un cuenco.
  


  
    —Me interesa tu herencia— le dijo Diesel a Mark.
  


  
    —¿Del tío Phil? ¿Qué pasa con ella?
  


  
    —Me gustaría verla— dijo Diesel.
  


  
    —No puedo hacerlo— dijo Mark. —El tío Phil quería que se mantuviera en secreto.
  


  
    —El objeto que heredaste podría estar poniéndote en peligro— dije. —¿Alguien más se ha acercado a ti por eso?
  


  
    —No. Sólo tú. Y no hay manera de que me ponga en peligro, excepto por el tío Phil.
  


  
    Si miraba por encima del hombro de Mark, podía ver la montaña de chatarra que brillaba bajo las luces del techo. Parecía que la mayoría de las piezas eran de plata o latón, con alguna pequeña salpicadura de color. Dejé a Diesel para que hablara con Mark y me acerqué, bordeando la retroexcavadora para ver mejor lo que llenaba toda una esquina del almacén. Me llevó un momento, pero luego lo entendí. Estaba viendo una gigantesca colección de candados. Algunos eran grandes, otros pequeños, algunos eran reales y otros parecían baratijas.
  


  
    Volví con Diesel y Mark, y por el lenguaje corporal de ambos supuse que las cosas no iban bien.
  


  
    —Así que— dije. —¿Qué está pasando?
  


  
    —Tu amigo está loco— me dijo Mark. —Cree que mi herencia está poseída.
  


  
    —Yo no he dicho que esté poseída— me dijo Diesel. —Poseído implica que los demonios u otras entidades desencarnadas han tomado temporalmente el control de un cuerpo. Dije que la herencia estaba posiblemente infundida con una energía peligrosa.
  


  
    —Qué tal si te infundo una bala en el trasero si no te vas— dijo Mark. —Tengo un arma.
  


  
    —Estoy curioso— le dije a Mark. —Esta fue la única dirección que pudimos encontrar para ti. ¿Vives aquí?
  


  
    —Más o menos. Mi mujer se quedó con la casa y el perro en el acuerdo de divorcio, así que encontré un pequeño apartamento no muy lejos de aquí.
  


  
    —¿El divorcio es reciente?
  


  
    —Ha sido un par de años. Ella decía que me gustaban más mis colecciones que ella... y probablemente era cierto. Tengo mucha satisfacción de mi colección de cerraduras aquí. Últimamente, como, duermo y sueño con cerraduras.
  


  
    —Chico, eso es muy interesante— dije.
  


  
    —Sí— dijo Diesel, cortando sus ojos hacia la esquina de la chatarra. —Interesante.
  


  
    —Bueno, supongo que deberíamos seguir adelante— le dije a Mark. —Lo siento si Diesel fue una molestia. Lo llevaré a casa y le daré una pastilla.
  


  
    —Sé que el tío Phil era raro— dijo Mark, —pero no era un tipo vudú.
  


  
    —Claro que no— dije. —¿Alguna vez lo viste convertir un gato en una sartén?
  


  
    —No, pero lo vi convertir una zarigüeya en una maceta. Nunca pude entender cómo lo hizo. Era el mejor truco del tío Phil. Era como uno de esos magos de Las Vegas que hacen desaparecer un autobús escolar.
  


  
    Le dijimos adiós a Mark, salimos y nos subimos al todoterreno de Diesel. Diesel condujo media cuadra por la calle, hizo un giro en U y estacionó.
  


  
    —¿Esperando a que Mark se vaya? — Pregunté.
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Sabes lo que ha heredado?
  


  
    —No, pero sé por dónde empezar a buscar. Si es un amuleto con forma de cerradura, probablemente estará al final del montón, ya que habría sido su primera cerradura.
  


  
    —Esto podría ser divertido— dije. —Siempre quise manejar una retroexcavadora. —Miré mi reloj. —Va a ser una noche larga. Deberíamos comprar algún tentempié para aguantar el tirón. Tal vez un cubo de pollo.
  


  
    —Cariño, te acabas de comer diez rosquillas.
  


  
    —¿Pero qué pasa si nos quedamos atrapados aquí y no hay comida?
  


  
    Diesel me sonrió.
  


  
    —Tal vez deberías dejarme sostener la mariquita de Shirley.
  


  
    —No creerás que me estoy convirtiendo en un glotón, ¿verdad?
  


  
    Incluso mientras hacía la pregunta, estaba pensando que debería abastecerme de chuletas de cerdo y galletas graham.
  


  
    —Un par de días más de llevar la herencia de Shirley, y vas a tener un hocico y una cola— dijo Diesel.
  


  
    Busqué en mi bolsillo, encontré el amuleto y se lo entregué.
  


  
    —Nadie ha dicho nada de que el tío Phil tenga alguna de estas obsesiones. ¿Es posible que todo sea mental con Lenny, Shirley, Mark y yo? La historia de la piedra SALIGIA es bastante lejana.
  


  
    —Personalmente, soy un tipo perezoso, y dejar la puerta abierta a lo místico me ahorra trabajo. No tengo que estresar mi cerebro tratando de explicar lo inexplicable. Es magia. Fin de la discusión.
  


  
    —¿Así que estás creyendo en el cuento de hadas de la piedra SALIGIA?
  


  
    —Sí. Me estoy creyendo toda la enchilada.
  


  CAPÍTULO TRECE



  


  
    LA LUZ se apagó en el despacho de Mark More, y éste salió por la puerta principal y se dirigió a su coche. El motor se encendió y salió del aparcamiento y se dirigió a la calle.
  


  
    —Hora de la presentación— dijo Diesel.
  


  
    —¿Qué pasa si pone una alarma?
  


  
    —No es una preocupación. No vi ningún teclado del sistema de seguridad en ninguna parte del edificio.
  


  
    Recorrimos la corta distancia hasta el almacén, Diesel abrió la puerta y entramos. No sonó ninguna alarma. Ningún pequeño diodo rojo exhibió desde ninguna parte de la habitación.
  


  
    Oí que Diesel se movía hacia el pasillo del edificio completamente negro y le seguí, chocando inmediatamente con el escritorio.
  


  
    —Supongo que puedes ver en la oscuridad —dije en un suspiro.
  


  
    —Sí, y obviamente tú no puedes, así que pégate a mí.
  


  
    Puse mi mano en su espalda.
  


  
    —Más cerca sería mejor— dijo.
  


  
    —¿Qué tan cerca tenías en mente?
  


  
    —Muy, muy cerca.
  


  
    Le di una patada en la parte posterior de la pierna y gruñó.
  


  
    Ok, tal vez no me importaría acercarme, pero santo cielo, no cuando estoy haciendo B&E en un almacén de chocolate y menta.
  


  
    —Te escucho —dijo Diesel—, pero sólo soy humano... más o menos.
  


  
    —¿Qué pasa con el límite de lo que podemos pasar?
  


  
    —Te avisaré cuando lo alcancemos.
  


  
    Me condujo hasta el almacén, y una vez que estuvimos dentro y la puerta se cerró tras nosotros, encendió las luces.
  


  
    —¿Quieres ser el primero en la retroexcavadora?
  


  
    —¡Sí!
  


  
    Subí a bordo y estudié los controles. Giré la llave, pisé el acelerador y rodé hasta el montón de cerraduras. Bajé la pala y cavé. Retrocedí y llevé los candados al otro lado de la habitación y los arrojé junto a los cartones de mentas. Hice esto diez veces, me dirigí a Diesel y lo aparqué.
  


  
    —Es todo tuyo— dije, bajando de un salto. —No quiero ser un acaparador de retroexcavadoras.
  


  
    —Es aburrido, ¿verdad?
  


  
    —Sí.
  


  
    Diesel se puso al volante y se puso a trabajar en la pala de las cerraduras. Le observé durante un rato, preguntándome quién era. Cuando me encontré fantaseando con él desnudo, me di una bofetada mental y busqué otra cosa que hacer. Si hubiera tenido mi ordenador, habría buscado en Google las piedras de SALIGIA. A falta del ordenador, llamé a mi madre.
  


  
    —¿Cómo va todo? —le pregunté.
  


  
    —Va muy bien. ¿Cómo te va a ti? ¿Te gusta tu nuevo trabajo?
  


  
    —Sí. Mi trabajo es estupendo.
  


  
    Crecí en Fairfax, Virginia, a las afueras de la circunvalación. Mis padres aún viven allí, en el mismo rancho de ladrillo rojo con un cornejo en el patio delantero y una mesa de picnic y un columpio en la parte trasera. El viejo Bonneville de mi padre y el nuevo Camry de mi madre están guardados en un garaje adosado para dos coches, y en esta época del año, las azaleas están empezando a florecer.
  


  
    Mi madre es profesora de quinto grado y mi padre conduce un autobús de transporte público, como Ralph Cramden en The Honeymooners. Mi hermana, Sara, es un año mayor que yo y ya tiene dos hijos. Mi hermano, Tommy, es un año menor, sigue soltero y trabaja en un taller de carrocería, personalizando motocicletas. Somos la típica familia americana... excepto que al menos uno de nosotros podría ser un innombrable.
  


  
    —¿Hay algo raro en nuestra familia?—Le pregunté a mi madre.
  


  
    —¿Raro?
  


  
    —Tal vez especial es una palabra mejor. Como, ¿tenemos alguna habilidad especial?
  


  
    —Tu tío Fred puede tocarse la nariz con la lengua.
  


  
    —¿Qué hay de convertir a los gatos en sartenes?
  


  
    —Fred no puede hacer eso. Y además, sería mezquino.
  


  
    —Siempre he sido capaz de hacer Pastelitos mejor que nadie.
  


  
    —Eso es cierto— decía mi madre. —Haces unos pastelitos maravillosos. Lo heredaste de tu bisabuela Fanny.
  


  
    —Nunca la conocí. ¿Era una innombrable?
  


  
    —¿Inmencionable? Cielos, no. Hablamos de ella todo el tiempo. Ella era un chiste.
  


  
    —¿Qué hay de Ophelia? Sólo la recuerdo de las fotografías.
  


  
    —Ofelia era la hermana pequeña de Fanny. Se casó con un hombre llamado Wilbur Snell. Era dueño de una fábrica de zapatos en Salem, y dos semanas después de la boda, desapareció y nunca se le volvió a ver. Ophelia se quedó en la casa de Snell en Marblehead hasta el día de su muerte. La fábrica de zapatos cerró hace tiempo, pero supongo que a Ophelia le quedó lo suficiente para seguir adelante. La familia se distanció, y la última vez que vimos a Ophelia, tú tenías cinco años. Ella pensaba que eras muy especial. Decía que tenías un destino complicado. He recordado sus palabras todos estos años. Ofelia era un poco New Age en su vejez.
  


  
    —¿Sabes por qué me dejó su casa?
  


  
    —Ella declaró en el testamento que tú eras un espíritu afín. Y por supuesto, no tenía hijos propios. Sólo un gato tuerto. Y difícilmente podía dejarle su casa.
  


  
    Mi corazón se saltó un par de fichas.
  


  
    —¿Qué pasó con el gato tuerto?
  


  
    —No lo sé. Me imagino que se fue al refugio de animales.
  


  
    —¿Sabes algo más de él?
  


  
    —No. Tu abuela hablaba con Ofelia de vez en cuando, y mencionaba al gato.
  


  
    Hice un poco más de charla, luego desconecté y miré un poco más a Diesel. Le ofrecí hacer otro turno, pero lo rechazó.
  


  
    —Más a la izquierda— le grité después de un par de horas. —El montón es irregular.
  


  
    Volvió a mirarme.
  


  
    —¿Quieres hacerte cargo, señorita Picky?
  


  
    —Sólo intento ser útil.
  


  
    —Puedes ser útil revisando todos los candados que quedan.
  


  
    Mis cejas subieron un centímetro en mi frente.
  


  
    —¿Hablas en serio? Todavía hay cientos de cerraduras. Quizá miles.
  


  
    Diesel apagó el motor y bajó de la retroexcavadora.
  


  
    —He reducido el montón en un noventa por ciento. No puedo reducirlo más que eso. Estas cerraduras han sido empujadas durante años. El encanto de la cerradura no va a estar exactamente donde se colocó originalmente.
  


  
    Tenía razón. El problema era que llevaba desde las cuatro de la mañana y me estaba quedando sin nada. Me acerqué al borde de la pila de cerraduras que quedaba y empecé a trabajar en ella, recogiendo cerraduras y tirándoselas a Diesel, que las lanzó al otro lado de la habitación hasta el nuevo montón de cerraduras. Al cabo de una hora, ya no había cerraduras, no había encontrado ningún amuleto y nada había brillado o zumbado en mi mano.
  


  
    —¿Ahora qué? —pregunté a Diesel.
  


  
    —Ahora nos vamos a casa. Y mañana tenemos otra conversación con Mark More.
  


  
    Era un poco más de medianoche cuando aparcamos frente a mi casa. La Patrulla de Espantos estaba ausente, y la calle estaba oscura y felizmente tranquila. Diesel nos dejó entrar y encendió las luces. El gato 7143 estaba despatarrado en medio del piso, con los pies en el aire.
  


  
    —Ho Dios mío— dije. —¡Está muerto!
  


  
    El ojo bueno de Gato se abrió, su cola se movió y el ojo se cerró.
  


  
    —Durmiendo— dijo Diesel.
  


  
    Miré más de cerca a Cat. Tenía migas de magdalena pegadas al pelo de la cara.
  


  
    —Parece que se ha servido la cena.
  


  
    Diesel entró en la cocina y se puso de pie con las manos en las caderas, observando la carnicería.
  


  
    —Si el tío Phil estuviera aquí, convertiría a Cat en una gofrera.
  


  
    Todos los panecillos habían sido probados. Algunos más que otros. Y algunos estaban completamente destruidos.
  


  
    —Prefiere las magdalenas de los envoltorios rosas —dijo Diesel.
  


  
    También eran mis favoritos. Es bueno que mi opinión sea verificada, aunque sea por un gato. Limpié la cocina y, cuando Diesel no miraba, me comí las partes inferiores de las magdalenas que no se habían tocado, ya que Cat se había comido sobre todo las partes superiores. Subí las escaleras con dificultad y me desplomé en la cama.
  


  
    —¿Vas a dormir así—preguntó Diesel. —¿No quieres desvestirte? ¿Necesitas ayuda?
  


  
    —Si duermo así, no tengo que vestirme por la mañana... que sólo faltan tres horas.
  


  
    —Sería más divertido si te pusieras de nuevo esos pantaloncitos.
  


  
    —No me interesa la diversión. Me interesa dormir. Y prometiste que no ibas a dormir aquí.
  


  
    Diesel se arrastró hasta la cama.
  


  
    —Mentí.
  


  
    Me puse la almohada y me tapé con el edredón.
  


  
    —Si me tocas, te haré daño.
  


  
    —Soy difícil de lastimar.
  


  
    —Encontraré la manera. Estoy motivada.
  


  CAPÍTULO CATORCE



  


  
    AMBOS gemimos en voz alta cuando sonó la alarma.
  


  
    —Tengo que conseguirte un nuevo trabajo— dijo Diesel. —Uno que empiece al mediodía.
  


  
    —Yo tenía ese trabajo. Este me gusta más. Y mi trabajo estaría bien si no fuera por el tuyo.
  


  
    Me arrastré hasta el baño, bajé las escaleras a trompicones y empecé a preparar el café. Di de comer a Cat y me comí media barra de pan mientras esperaba el café. Revolví cuatro huevos y me los comí con otras dos rebanadas de pan. Tomé una segunda taza de café y me sorprendí a mí misma hurgando en la basura, buscando fondos de magdalenas. Llamé a Diesel a gritos, pero no hubo respuesta.
  


  
    Subí corriendo las escaleras y miré al hombre que estaba en mi cama. Estaba profundamente dormido, y por lo que pude ver de la ropa en el suelo y la mitad de él que no estaba cubierta por el edredón, estaba desnudo. Disfruté de la vista durante un par de minutos, pensando que sería bonito besar su nuca, su hombro desnudo, la parte baja de su espalda... ¡Caramba! Contrólate, Lizzy.
  


  
    —¡Oye! —le grité. —Despierta.
  


  
    —Estoy despierto.
  


  
    —Tengo hambre— le dije.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Y se supone que no debo estarlo. No estoy llevando la mariquita. ¿Por qué sigo teniendo hambre?
  


  
    —¿Podemos discutir esto en cinco o seis horas?
  


  
    —Para entonces pesaré doscientos kilos. Acabo de pillarme buscando restos de magdalenas.
  


  
    —Cariño, cualquiera estaría tentado de hacer eso. Eran panecillos muy buenos.
  


  
    —¡El gato se los comió! Estaban en la basura".
  


  
    —Sí, eso es un poco extremo— dijo. —Si vuelves a la cama, te sacaré de dudas.
  


  
    Mentalmente hice una lista de razones para volver a la cama. Número uno: Estaba muy bueno y era muy guapo. Número dos: Estaba casi segura de que era una buena persona. Número tres: Ya estaba desnudo, así que el incómodo momento de desvestirse se reduciría a la mitad. Y aquí estaba el gran y aterrador número cuatro: Estaba posiblemente enamorada. Diesel era fascinante, y por mucho que intentara mantener las cosas en la perspectiva adecuada, me sentía cada vez más atraída por él. Por supuesto, esta mañana también me había sentido así por las magdalenas de la basura.
  


  
    —Volver a la cama tiene cierto atractivo— le dije, —pero tengo que ir a trabajar. ¿No quieres levantarte y protegerme?
  


  
    —No.
  


  
    —¿Y si Wulf me atrapa?
  


  
    —Wulf tiene al loco Steven Hatchet. No te necesita.
  


  
    —Sí, pero supongamos que piensa que tengo el encanto y tal vez incluso el resto de las cosas heredadas.
  


  
    —No es gran cosa. Te hará un cacheo al desnudo, y cuando descubra que estás limpia, te soltará.
  


  
    Un sonido estrangulado surgió del fondo de mi garganta y se me revolvió el estómago.
  


  
    —Ulk.
  


  
    —Tienes razón— dijo Diesel. —Sería más divertido si yo hiciera el cacheo al desnudo.
  


  
    —¡Eso no es lo que estaba pensando!
  


  
    Balanceó las piernas sobre el lado de la cama.
  


  
    —Supongo que era lo que estaba pensando. Dame un minuto y te llevaré a la panadería.
  


  
    Me gustaba ir en el todoterreno de Diesel. Todavía tenía olor a coche nuevo, los asientos eran de cuero y todo funcionaba.
  


  
    —¿Es un coche de empresa? —le pregunté.
  


  
    —Nunca lo había pensado así, pero supongo que lo es. Gwen lo tenía esperando cuando llegué.
  


  
    —¿Has visto alguna vez a Gwen?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Es guapa?
  


  
    Diesel sonrió.
  


  
    —¿Te importa?
  


  
    —Estoy curiosa.
  


  
    —Es guapa, pero no es mi tipo— dijo Diesel.
  


  
    —¿Cuál es tu tipo?
  


  
    —Fácil.
  


  
    —Supongo que eso me deja fuera, también.
  


  
    —Sí. Y es un verdadero dolor de cabeza.
  


  
    Comenzó a caer una ligera lluvia, y Diesel encendió los limpiaparabrisas. Incluso a la luz del sol, Nueva Inglaterra se ve mayormente práctica. Cuando llueve, puede ser francamente lúgubre. El exterior de la panadería es de tablas grises desgastadas, con persianas de color azul náutico, y el cartel pintado a mano sobre la puerta simplemente dice DAZZLE'S. Me gusta que el edificio haya envejecido y que tenga una sensación de historia cuando atravieso la puerta principal. Y me gusta especialmente que, en un día oscuro y lluvioso, la luz interior se derrame a través de los dos grandes escaparates hacia la acera, como un faro que anuncia pasteles y felicidad.
  


  
    La Ferretería Henley está a un lado, en una estructura casi tan antigua como la de Dazzle. La pequeña y destartalada caja de sal del otro lado de la panadería ha cambiado de manos dos veces en el poco tiempo que llevo aquí. Los actuales ocupantes están intentando sacar adelante una tienda de carteles de cine antiguos.
  


  
    Diesel pasó por delante de Vintage Posters, Dazzle's y Henley's y giró en la esquina. A esta hora temprana, la sala de exposiciones de la panadería estaba a oscuras y la puerta principal estaba cerrada. Diesel condujo por el callejón de servicio que pasa por detrás de la panadería y, a media manzana de distancia, pude ver la luz que se derramaba por la puerta trasera abierta de la cocina de la panadería.
  


  
    —Supongo que si tienes que ir a trabajar a esta hora tan impía, una panadería es lo mejor que se puede hacer —dijo Diesel. —No me importaría estar rodeada de pasteles y tartas cada mañana.
  


  
    Le miré. —No tienes hambre glotona, ¿verdad?
  


  
    —No. Normalmente tengo hambre. ¿Y tú?
  


  
    —Me comería tus zapatillas si tuvieran salsa barbacoa. No es justo. Tú tienes el encanto, y yo soy el que se come todo lo que hay.
  


  
    —Supongo que eres el elegido —dijo Diesel. —Lástima que no estemos coleccionando los amuletos de SALIGIA que controlan la lujuria. Estarías más delgado y yo sería más feliz.
  


  
    La idea me produjo un escalofrío. Ya tenía mucha lujuria por Diesel sin la ayuda de un amuleto encantado. No quería contemplar la lujuria encantada. Supongamos que deseara a Diesel con la misma intensidad con la que deseaba un donut de gelatina o un Rice Krispies Treat. Podría dejarlo lisiado.
  


  
    Diesel sonrió.
  


  
    —No has oído eso, ¿verdad? —le pregunté.
  


  
    —No, pero me mirabas como si fuera una cena de pavo.
  


  
    Aparcó en el pequeño aparcamiento detrás de la panadería, apagó el motor y se soltó el cinturón de seguridad.
  


  
    —No tienes que entrar —le dije.
  


  
    —Claro que sí. Soy el fuerte e innombrable que te protege. Me pego a ti como si fuera pegamento.
  


  
    —He cambiado de opinión. No te quiero cerca de mí. Quiero que te vayas lejos, muy lejos. Creo que debe ser que el amuleto está demasiado cerca de mí. Tal vez deberías ponerlo en una caja de seguridad o enviarlo por FedEx a tu jefe.
  


  
    —No puedo darle el amuleto al JAI todavía. Necesito conservar el amuleto hasta que tengamos todas las piezas y esté seguro de que tenemos la Piedra original.
  


  
    —Me cuesta pensar con claridad ahora mismo— dije. —No puedo dejar de pensar en el tocino, pero estoy segura de que estaré bien sin ti. Tengo a Clara y a Glo para protegerme.
  


  
    Salté del todoterreno, corrí hacia la puerta de la panadería y le hice gestos de espanto a Diesel. Diesel me observó un momento y se marchó.
  


  
    —Tenemos un pedido de sesenta pastelitos para un baby shower que se celebra hoy a la hora del almuerzo— dijo Clara. —Pastel amarillo con glaseado rosa.
  


  
    Un cálido rubor me recorrió desde el pecho hasta el estómago
  


  
    —Me encanta la tarta amarilla y el glaseado rosa.
  


  
    —Tienes cara de bobo— dijo Clara. —¿Estás bien?
  


  
    —Estoy bien. Sólo estaba pensando en los pasteles.
  


  
    Clara encendió la gran batidora de pan.
  


  
    —Y no olvides que Shirley aumentó su pedido.
  


  
    Saqué la mantequilla y la leche de la nevera y la puse en mi puesto de trabajo.
  


  
    —Estoy en ello.
  


  
    Diez minutos más tarde, tenía un caldero de masa de pastel frente a mí.
  


  
    —¿Qué estás haciendo? —gritó Clara desde el otro lado de la habitación.
  


  
    —Estoy haciendo un pastel.
  


  
    —No, no lo haces. Estás comiendo pastel. Te he estado observando. Te has comido la mitad de la masa.
  


  
    Me quedé mirando el bol. Clara tenía razón. Faltaba mucha masa.
  


  
    —Nunca te he visto engullir así la masa cruda— dijo Clara. —¿Qué pasa?
  


  
    Le conté lo de las piedras SALIGIA, el encanto de la mariquita de Shirley y mi obsesión por la comida.
  


  
    —Estoy de acuerdo con lo de Innombrable— dijo Clara. —Entiendo que la gente tiene habilidades en distintos grados y que a veces esas habilidades van más allá de lo normal. Las Piedras SALIGIA son diferentes. Son difíciles de vender.
  


  
    —Como Indiana Jones.
  


  
    —Sí. Tal vez Diesel ha manipulado la historia. Podría verlo tratando de conseguir algo valioso. Me cuesta creer lo del infierno en la tierra.
  


  
    Asentí con la cabeza. Me sentía atraído por Diesel, pero seamos sinceros, no era muy exagerado pensar que fibraría si le convenía a sus propósitos.
  


  
    —¿Qué crees que debería hacer? No puedo encerrarlo en mi casa. Simplemente vuelve a entrar. Y me siento mejor con él que con Wulf. Al menos cuando Diesel está cerca, no tengo que preocuparme de que se queme.
  


  
    Y se ve maravilloso con o sin ropa, pensé, y me gusta cómo se siente cuando está a mi lado.
  


  
    —Sólo ten cuidado, y trata de ser inteligente— dijo Clara. —Y si te sientes realmente incómoda con todo esto, puedes quedarte arriba conmigo. Y por el amor de Dios, deja de comer la masa del pastel.
  


  
    —Espero que después de que Diesel y el encanto estén fuera de mi espacio por un tiempo vuelva a la normalidad.
  


  
    —Eso sería bueno, porque al paso que llevas comiendo masa, no vamos a tener nada que vender hoy.
  


  CAPÍTULO QUINCE



  


  
    A LAS ocho menos cinco, Clara se detuvo en mi puesto para verme entubar el glaseado rosa sobre las magdalenas de vainilla.
  


  
    —Llevas casi una hora sin comer nada —me dijo.
  


  
    Dejé la manga pastelera a un lado y cogí una coctelera con azúcar rojo espolvoreado. —Sí. Y no tengo ganas de comer nada nunca más.
  


  
    La puerta trasera se abrió con un golpe y Glo entró.
  


  
    —Ups, lo siento —dijo. —Supongo que empujé la puerta demasiado fuerte. Mi mente estaba en otro lugar.
  


  
    —¿Dónde estaba?—Clara quiso saber.
  


  
    —No estaba en ningún sitio bueno. Tengo un gran problema.
  


  
    —Caramba, imagínate— dijo Clara.
  


  
    Glo se encogió de hombros para quitarse la sudadera negra y ponerse la bata de panadero. —Hace un par de meses, estuve en una fiesta y uno de los chicos trabajaba para un grupo de rescate de animales. Era un tipo muy guapo, y esa es una buena causa. Quiero decir, ¿cómo no te puede gustar un tipo que rescata a tristes animalitos? De todos modos, me apunté para dar un hogar a uno de los tristes bebés abandonados.
  


  
    —Más o menos... Clara preguntó.
  


  
    —Ok, me apunté totalmente. Fue un momento de debilidad, y este tipo era un bombón. Y no sabía entonces que mi casero era alérgico. Y el resultado es que me olvidé por completo hasta que el bicho fue entregado a primera hora de la mañana.
  


  
    —No lo quiero— dijo Clara.
  


  
    —¡Lo sé! —se lamentó Glo. —Y Lizzy ya tiene un gatito. Estoy muy jodida. No sé qué hacer.
  


  
    —Sólo devuélveselo a la gente del rescate —dijo Clara.
  


  
    Glo se abotonó la bata.
  


  
    —Ya lo intenté. Decían que la posesión era nueve décimas de la ley, y no querían devolverlo. Supongo que algunos de estos animales tienen problemas de comportamiento.
  


  
    —¿Y aceptaste tomar una mascota con problemas de comportamiento?
  


  
    —¿Mencioné lo lindo que era el tipo? ¿Y que conducía un Corvette?
  


  
    Clara y yo intercambiamos miradas.
  


  
    —¿Dónde está el niño problemático ahora—preguntó Clara.
  


  
    —En mi coche— dijo Glo.
  


  
    Tuve una visión de un pobre gatito asustado encerrado en el coche de Glo todo el día.
  


  
    —No puedes dejarlo en tu coche— le dije. —Supongo que podría ver si se lleva bien con el gato 7143.
  


  
    Los ojos de Glo se abrieron de par en par.
  


  
    —Ho Dios mío, eso sería increíble. Sería increíble.
  


  
    Glo salió corriendo por la puerta y, un momento después, volvió con un mono con correa.
  


  
    —Eso es un mono —le dije.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Pensé que habías conseguido algo del rescate de animales.
  


  
    —En realidad, era de Rescate de Monos.
  


  
    —No quiero un mono—le dije. —No soy una persona de monos.
  


  
    El mono hizo una horripilante sonrisa de mono, sus labios se echaron hacia atrás para revelar una boca llena de dientes de mono, sus ojos de mono excesivamente grandes y brillantes, como si se esforzara por parecer feliz pero estuviera completamente loco.
  


  
    —Mira qué mono es— dijo Glo. —Y le gustas. Está sonriendo.
  


  
    Me pareció que parecía que pensaba cortarme en pedacitos y meterme en la licuadora.
  


  
    —Tengo que abrir la panadería— dijo Clara. —Vosotros vais a tener que arreglar algo con el mono. No puede quedarse aquí. —Su atención se trasladó a la puerta trasera y se quedó con la boca abierta. —Santo cielo— dijo.
  


  
    Era Wulf. Estaba de pie en la puerta, con sus ojos oscuros fijos en mí. Llevaba una chaqueta de cuero negra, pantalones negros y botas negras, y su pelo negro y brillante estaba recogido en la nuca. Sentí un escalofrío y me quedé sin aliento al verle. Era aterradoramente convincente.
  


  
    —Creo que tienes algo que me pertenece— dijo Wulf.
  


  
    Abrí la boca para negarlo, pero el sonido tardó en salir.
  


  
    —N-n-no —dije finalmente.
  


  
    Wulf se acercó a mí.
  


  
    —Ya veremos.
  


  
    Me apresuré a ir al otro lado de la estación de trabajo, interponiendo la isla entre nosotros.
  


  
    —Juro que no tengo nada.
  


  
    —Aléjate de ella —dijo Glo. —O si no.
  


  
    La concentración de Wulf no vaciló en ningún momento. Sus ojos estaban fijos en mí con una intensidad que me hacía erizar la piel.
  


  
    —Ven aquí— dijo. —Confía en mí, no querrás hacerme enfadar.
  


  
    Glo estaba de pie junto a la mesa que utilizábamos para los pasteles de carne. Sacó un diente de ajo de una papelera y se lo lanzó a Wulf. Le dio en un lado de la cabeza y rebotó en el suelo.
  


  
    —Muerte a los vampiros— dijo Glo.
  


  
    Wulf desvió la mirada hacia el ajo.
  


  
    —Si fuera tan fácil— dijo.
  


  
    —La herencia de Lenny saltó por los aires con el pollo, y Diesel tiene la de Shirley— le dije a Wulf.
  


  
    Hubo un calentón y mucho humo, y cuando el humo se disipó, Wulf se había ido.
  


  
    El mono se asomó por detrás de Glo.
  


  
    —¡Eep!
  


  
    Eso lo resumió todo para todos nosotros.
  


  
    —Estoy impresionada— le dije a Glo. —Has tenido muchas agallas para lanzarle ese ajo.
  


  
    —Sí, pero ahora podría caerme— dijo ella. —Tengo que sentarme. Necesito un Pastelito o algo así. Por Dios, es un tipo que da miedo.
  


  
    Clara puso una silla debajo de Glo y le di un Pastelito. El mono parecía asustado, así que también le di una magdalena. Todos se tomaron un momento para respirar.
  


  
    —Ok, me siento mejor— dijo Glo. —No voy a vomitar ni nada.
  


  
    —Alguien está golpeando la puerta principal— dijo Clara. —Llevo diez minutos de retraso para abrir.
  


  
    Glo y yo seguimos a Clara al interior de la tienda y miramos a Shirley golpeando la puerta. Tenía los ojos saltones y el pelo a lo Wild Woman. Llevaba una camisa blanca mal abrochada y la falda se le había torcido.
  


  
    —¡Eek! Eek, eek, eeeeek! —dijo Shirley, entrando en la panadería, agitando los brazos. —El hombre del boogie ramma framma me. Icky poopy. —Shirley dio un escalofrío y emitió sonidos de escupitajo. —Pthu, pthu.
  


  
    —¿Ha pasado algo malo—preguntó Clara.
  


  
    Shirley asintió con la cabeza y se dio una palmadita frenética. —Los chicos gordos y flácidos, el culo, la tarta de patinete. Sus ojos se entrecerraron.
  


  
    —¡Bosque de pelo resbaladizo y Betty marrón!"
  


  
    —No hacemos tartas de patinete —dijo Glo.
  


  
    Shirley señaló su entrepierna.
  


  
    —¡Pastel de patinete!
  


  
    Una oleada de náuseas se deslizó por mi estómago.
  


  
    —Te desnudaron.
  


  
    Shirley se llevó la punta del dedo a la nariz.
  


  
    —¿Fue Wulf? — pregunté.
  


  
    Shirley asintió.
  


  
    —Y pipí Snatch Bagger.
  


  
    —Deberías ir a la policía— dijo Glo.
  


  
    Shirley puso los ojos en blanco y se señaló la boca.
  


  
    —Mordedor de mocos.
  


  
    —Sí, eso es un problema—dijo Glo—, pero podríamos traducirlo.
  


  
    Le di a Shirley un Pastelito para calmarla.
  


  
    —El idioma no es el mayor problema. No estoy seguro de que la policía pueda hacer algo con Wulf. O bien es un producto de nuestra imaginación, o bien desaparece en una nube de humo.
  


  
    Diesel entró desde la cocina.
  


  
    —El humo es sólo una obra de teatro. Wulf cree que es divertido. El problema sería la contención.
  


  
    —¿Qué haces en la panadería? —le pregunté. —¿Sabías que Wulf estaba aquí?
  


  
    —No. Sabía que la comida estaba aquí.
  


  
    —Wulf estaba aquí, pero Glo le pegó un diente de ajo y lo espantó. O quizá se fue porque le dije que tenías la herencia de Shirley.
  


  
    Diesel miró a Shirley.
  


  
    —Sirley parece haber tenido una noche dura.
  


  
    —Más bien una mañana dura— le dije. —Wulf vino a buscar el amuleto.
  


  
    —¿Estaba Wulf solo? —preguntó Diesel.
  


  
    Shirley levantó dos dedos. —Se trata de un chupatintas de Snatch Bagger. Saltó haciendo movimientos de tajo como si tuviera una espada.
  


  
    —No tengo una traducción exacta de esto— dijo Diesel.
  


  
    Shirley dejó de saltar y los ojos prácticamente se le salieron de la cabeza, divisando al mono por primera vez.
  


  
    —¡Jeepers!
  


  
    El mono estaba sentado en un mostrador, atiborrándose de magdalenas. Se dio cuenta de que todo el mundo le estaba mirando y se le abrió la boca y se le cayó un trozo de pastel.
  


  
    —Si la junta de sanidad ve esto, me cerrarán el grifo— dijo Clara. —Será la primera vez en cuatrocientos años que la panadería sea citada.
  


  
    Diesel se balanceó sobre sus talones y sonrió al mono.
  


  
    —¿Carl?
  


  
    —¡Eep! —El mono se puso en pie, entornó los ojos hacia Diesel y le hizo un gesto con el dedo.
  


  
    —Parece que os conocéis —dije.
  


  
    —Nuestros caminos se cruzaron en Trenton— dijo Diesel. —¿Cómo ha llegado hasta aquí?
  


  
    —Rescate de monos— le dijo Glo. —Ha sido abandonado.
  


  
    —Figura— dijo Diesel.
  


  
    El mono le volvió a hacer un gesto con el dedo.
  


  
    —¿Hace eso siempre? —le pregunté a Diesel.
  


  
    —No todo el tiempo.
  


  
    —Lo cogí por error— dijo Glo. —Y ahora no sabemos qué hacer con él.
  


  
    —Podéis soltarlo y dejar que vaya a jugar en el tráfico— dijo Diesel.
  


  
    Glo, Clara y yo pusimos cara de horror.
  


  
    Diesel se sirvió un pastelito de terciopelo rojo.
  


  
    —Me lo quitaré de encima si Lizzy sólo trabaja hasta el mediodía. Después del mediodía, es mía.
  


  
    —Trato— dijo Clara. —Sólo sácalo de aquí.
  


  
    Diesel se fue con el mono y una docena de mini cupcakes.
  


  
    —Me temo que tus pastelitos aún no están listos— le dije a Shirley.
  


  
    Shirley se encogió de hombros. No le importaba. Se quitó el polvo de las manos.
  


  
    —¿Ya has acabado con los pastelitos? — le pregunté.
  


  
    Ella asintió.
  


  
    —¿Totalmente?
  


  
    Volvió a asentir, se volvió a abrochar la blusa, se alisó el pelo y se fue.
  


  
    —Sé que debería alegrarme por ella, pero era mi mejor cliente— dijo Clara. —Necesito veinte nuevos clientes para compensar la pérdida de todos esos pastelitos.
  


  
    Diesel entró por la puerta principal de la pastelería precisamente a mediodía. Estaba trasladando las últimas tartas del almuerzo a la vitrina refrigerada, y Glo esperaba a dos mujeres. Las mujeres se volvieron y miraron fijamente a Diesel, y una le dio un codazo a la otra.
  


  
    Diesel parecía estar acostumbrado a las miradas y los empujones. Se quedó de pie justo al lado de la puerta, con los pulgares metidos en los bolsillos de los vaqueros, sin sonreír ni fruncir el ceño. Esperando.
  


  
    —Estaré contigo en un minuto— le dije.
  


  
    Me cambié la chaqueta de cocinero, me agarré la sudadera, la bolsa de mano, un par de botellas de agua y una caja de pasteles de carne, y volví a la entrada de la tienda. Sonreí a las señoras y saludé a Glo.
  


  
    Diesel me puso la mano en la espalda y me acompañó hasta la puerta.
  


  
    —Esa caja huele a comida.
  


  
    —Teníamos unos pasteles de carne que no eran lo suficientemente bonitos como para venderlos, pero aun así estaban bien para comer.
  


  
    —¿Cómo está tu apetito?
  


  
    —Vuelve a la normalidad. Y Shirley canceló su pedido de Pastelitos. Aparentemente, todo vuelve a la normalidad bastante rápido una vez que se quita el encanto.
  


  
    Diesel estaba estacionado en la acera frente a la panadería. Los dos subimos al Cayenne, y me di cuenta de que Carl se había abrochado el cinturón en el asiento trasero. Carl me hizo un gesto con el dedo y una sonrisa de mono asustado.
  


  
    —¿Qué pasa con el programa de encontrar un hogar para Carl—preguntó Diesel.
  


  
    Le di un pastel de carne a Diesel y otro a Carl, y cogí uno para mí. —Glo está intentando, pero no parece esperanzador.
  


  
    —No me sorprende— dijo Diesel.
  


  
    —¡Eep! —desde el asiento trasero.
  


  
    —Odio escuchar Eep— dijo Diesel, mirando a Carl por el espejo retrovisor. —Eep nunca es bueno.
  


  
    Miré por encima de mi hombro y vi que Carl tenía pastel de carne por toda la parte delantera y se lo estaba quitando cuidadosamente de su piel de mono con sus deditos de mono.
  


  
    —No hay problema— le dije a Diesel. —Se está acicalando.
  


  
    Veinte minutos después, estábamos en Beverly buscando el apartamento de Mark More. Estábamos cerca del almacén, en una zona que era una mezcla de propiedades comerciales y residenciales. Había pequeños negocios a nivel de la acera en la calle de More y apartamentos por encima. Según Gwen, More vivía en uno de esos apartamentos del segundo piso.
  


  
    —Aquí— le dije a Diesel. —El número 29. Está en el apartamento de encima de la tintorería.
  


  
    Diesel aparcó a media manzana y encerró a Carl en el coche. Dimos cuatro pasos y Carl golpeó la ventanilla.
  


  
    —Creo que quiere ir con nosotros —le dije a Diesel.
  


  
    Diesel se volvió y miró a Carl, y éste se encogió en su asiento, con las manos en el regazo. Dimos cuatro pasos más, y Carl nos hizo sonar el claxon.
  


  
    ¡Bip, bip, bip!
  


  
    —Dios— le dije a Diesel. —Va a hacer que todo el vecindario salga a la acera, y nos acusarán de crueldad con los animales.
  


  
    Diesel volvió al coche, abrió la puerta y Carl salió rebotado.
  


  
    —Compórtate —le dijo Diesel a Carl.
  


  
    Carl asintió con la cabeza e hizo la sonrisa del mono. Cuando Diesel le dio la espalda para alejarse, Carl le hizo un gesto con el dedo.
  


  
    —Este no es un mono normal— le dije a Diesel.
  


  
    —Cuéntame.
  


  CAPÍTULO DIECISÉIS



  


  
    DIESEL abrió la puerta de la planta baja del apartamento de Mark, y todos subimos al salón. Mark sólo tenía lo esencial en cuanto a muebles. Un sofá con un edredón sobre el respaldo, una mesa auxiliar con una lámpara de mesa y un televisor de pantalla plana colocado en un sistema de estanterías. Todo el resto del espacio estaba ocupado por gnomos apiñados en un surtido ecléctico de vitrinas. Gnomos de porcelana, gnomos de escayola, gnomos de madera, gnomos enjoyados, gnomos de papel, libros dedicados a los gnomos, gnomos de mármol con tallas complejas.
  


  
    Carl se acercó corriendo a una de las vitrinas y se quedó mirando los gnomos.
  


  
    —¿Eee?
  


  
    —Gnomos— le dije.
  


  
    Golpeó el cristal, pero los gnomos no hicieron nada. Frunció el ceño y golpeó más fuerte. Miró a Diesel.
  


  
    —Esto no puede ser más interesante— le dijo Diesel a Carl.
  


  
    Carl se acercó a las estanterías abiertas alrededor del televisor y se detuvo frente a un gnomo de cabeza hueca. Tocó cuidadosamente la cabeza con la yema del dedo, y la cabeza rebotó y se agitó. Lo miró más de cerca y lo volvió a tocar. El rebote fue más vigoroso. Se agarró a la cabeza y ésta se desprendió en su mano.
  


  
    —¡Eep!
  


  
    Volvió a colocar la cabeza en el muelle, pero la cabeza se cayó y rodó por el suelo. Carl miró a Diesel.
  


  
    —Rompido— dijo Diesel.
  


  
    Carl se lo pensó un momento, le hizo un gesto al gnomo sin cabeza y la pateó por el suelo.
  


  
    La colección de gnomos se extendió hasta el comedor y luego dio paso a los conejos de peluche. Conejos grandes, conejos pequeños, conejos rosas, conejos mullidos. Todo tipo de conejos imaginables. Todos estaban apilados en un revoltijo en las dos esquinas de la habitación.
  


  
    Carl bordeó con cuidado los dos montones y se adentró en el corto pasillo que conducía al dormitorio, comportándose lo mejor posible después de la decapitación del gnomo.
  


  
    —Mark tiene unas colecciones extrañas —le decía a Diesel. —Cerraduras, gnomos y conejos de peluche. Es como si decidiera coleccionar algo indiscriminadamente.
  


  
    Empezamos a seguir a Carl, y los dos nos detuvimos al mismo tiempo.
  


  
    —¿Qué demonios es ese olor? pregunté, con la mano sobre la nariz.
  


  
    —Animal— dijo Diesel.
  


  
    —¿Muerto?
  


  
    —No. Vivo.
  


  
    —Debe ser Pie Grande.
  


  
    Había una habitación individual al final del pasillo. Dejé que Diesel fuera el primero, ya que era la mitad indestructible del equipo, y me quedé atrás.
  


  
    —Oh hombre— dijo Diesel. —Tienes que venir a ver esto.
  


  
    Me acerqué sigilosamente detrás de él y me asomé a una habitación llena del suelo al techo de jaulas que albergaban hurones de pelo fino y ojos saltones.
  


  
    —Este es un hombre extraño— dijo Diesel. —Podría haber elegido sellos, monedas o vidrio para botellas, pero ha decidido coleccionar hurones.
  


  
    Carl parecía hipnotizado. Estaba en medio de la habitación, con los brazos a los lados, los nudillos apoyados en el suelo y los ojos muy abiertos mientras iban de jaula en jaula.
  


  
    —Creo que es seguro asumir que Mark no ha heredado un hurón —le dije a Diesel.
  


  
    —Tampoco veo que haya heredado un gnomo o un conejo. Sigo apostando por la colección de cerraduras. Veamos qué hay en la cocina.
  


  
    A primera vista, la cocina parecía desordenada pero normal. Al mirar más de cerca, se hizo evidente que todas las botellas y latas estaban llenas de aceite de oliva. Aceite de oliva virgen, aceite de oliva para putas, aceite de oliva infusionado con hierbas.
  


  
    —Al menos esto es saludable— le dije a Diesel.
  


  
    —Sólo si te lo comes. No creo que recogerlo te haga mucho bien.
  


  
    Por el rabillo del ojo, capté algo que se deslizaba por el suelo.
  


  
    —¿Has visto eso-Le pregunté a Diesel.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Algo corrió por la cocina.
  


  
    Se oyó un sonido rasposo y escurridizo, y un hurón apareció en la encimera detrás de todas las botellas de aceite.
  


  
    —Tal vez tenía uno como mascota— dije. —Tal vez él... ¡yow!" Un hurón trepaba por la pernera de mi pantalón y otro corría sobre mi zapato. —Las jaulas del dormitorio estaban cerradas, ¿no?
  


  
    —Lo estaban, pero supongo que ahora no lo están.
  


  
    Llegamos al dormitorio justo cuando Carl liberaba al último hurón.
  


  
    —Mal mono— dijo Diesel, señalando con el dedo a Carl.
  


  
    —¿Eee?
  


  
    Diesel recogió un pequeño hurón negro.
  


  
    —No puedo creer que esté diciendo esto, pero vamos a tener que devolver a los hurones a sus jaulas.
  


  
    Corrían entre nuestras piernas y se revolcaban como pelotas.
  


  
    —Se están divirtiendo— dije.
  


  
    Diesel cogió otro y lo metió en una jaula.
  


  
    —Sí, ojalá me pasara lo mismo. Ayúdame a salir de aquí. Mark no va a cooperar si llega a casa y descubre que hemos hecho lo de Born Free con sus hurones.
  


  
    Cogí uno, pero se me escapó de las manos. Algo se estrelló en la cocina, y Diesel y yo nos quedamos congelados por un momento antes de salir corriendo.
  


  
    —Estoy en ello.
  


  
    La cocina estaba llena de hurones. Se perseguían unos a otros por los armarios y las encimeras, haciendo caer las botellas de aceite de oliva. Una lata grande se había volcado y el aceite de oliva se derramaba por el lado de la encimera y se acumulaba en el suelo. Los hurones lo sorbían y patinaban por él, dejando el aceite de oliva por todas partes. Todo el suelo de la cocina estaba resbaladizo.
  


  
    Hubo un gran estruendo en la habitación. Salí a investigar y me caí de espaldas en el aceite. Tardé un par de minutos en recuperar el aliento, y luego me arrastré con las manos y las rodillas por el comedor hacia la sala de estar. El relleno de conejo estaba esparcido por el comedor, mezclado con el aceite. Y sospecho que uno o dos hurones podrían haber hecho sus necesidades con la emoción, porque la habitación no olía muy bien y había un montón de pasas en el suelo. Una de las grandes vitrinas se había volcado en la habitación, y yo estaba viendo un montón de gnomos muertos.
  


  
    Carl estaba aplastado contra la pared, con las manos sobre los ojos.
  


  
    Yo seguía a cuatro patas y vi que las botas de Diesel entraban en mi línea de visión. Su mano se enganchó en la cintura de mis vaqueros, me levantó y me miró. Su primera reacción fue una mueca y luego una sonrisa.
  


  
    —Eres un desastre —dijo. —Y hueles a zoo malo.
  


  
    —¿Has visto la cocina?
  


  
    —No, y no quiero hacerlo. Con el desastre del comedor me bastó. Por la cantidad de aceite que tienes en el pelo y empapado en la ropa, supongo que hubo algún derrame en la cocina.
  


  
    —¿Recuerdas cuando el petrolero Exxon Valdez se rompió en Alaska? Fue así.
  


  
    —Aquí está el nuevo plan— dijo Diesel. —De ninguna manera vamos a acorralar a los hurones. Vamos a escabullirnos como ladrones en la noche y no decirle a nadie lo que pasó aquí.
  


  
    —Me parece bien.
  


  
    Cinco minutos después, estábamos en el Porsche y de camino a Marblehead. Diesel tenía la ventanilla bajada y Carl se tapaba la nariz en el asiento trasero.
  


  
    —En cuanto te saquemos de este coche, se lo devuelvo a Gwen— dijo Diesel. —Mi consejo para ella será que lo empuje desde un puente.
  


  
    —Debo haberme arrastrado en algo al pasar por el comedor. Creo que los hurones estaban haciendo de las suyas con algunos de los conejitos.
  


  
    —Cariño, hueles mal más allá de lo desagradable.
  


  
    Cerré los ojos y me desplomé en mi asiento.
  


  
    —¿Podemos repasar lo que ha pasado aquí? En aras de salvar al mundo de un futuro infernal, tenemos a una pobre mujer diciendo tonterías, hemos volado la casa de un hombre en pedazos y ahora hemos destrozado totalmente el apartamento de otro hombre. Y por si fuera poco, hemos adquirido un gato con un solo ojo y un mono.
  


  
    Diesel me miró.
  


  
    —¿Tu punto?
  


  
    Solté un suspiro.
  


  
    —No tengo un punto. Mi vida está fuera de control. Todo pintaba tan bien hace un par de días, con casa propia y un trabajo estupendo. Y ahora todo es facaca.
  


  
    —Tu vida no está fuera de control— dijo Diesel. —Se ha expandido.
  


  
    Le di vueltas al concepto de una vida expandida en mi cabeza durante un par de kilómetros, y para cuando aparcamos frente a mi casa, ya casi me lo creía. La Patrulla Espeluznante estaba de nuevo en la acera, con cámaras y artilugios de detección de fantasmas preparados. Salí del coche, todo el mundo se abalanzó sobre mí, y todos jadearon y retrocedieron.
  


  
    —Huele a ectocaliente —dijo uno de los patrulleros, sosteniendo su artilugio fantasma al alcance de la mano y apuntando hacia mí.
  


  
    —Tiene que ser un espíritu muy desagradable —dijo otro. —Como uno de nivel cinco.
  


  
    Spookmaster Mel vio a Carl salir del todoterreno.
  


  
    —¿Qué pasa con el mono?
  


  
    —Estamos haciendo de canguro— le dije.
  


  
    El chico de los artilugios le hizo un guiño a Carl con su fantasmómetro.
  


  
    —No hay registro de posesión demoníaca.
  


  
    —Tal vez necesites pilas nuevas en esa cosa —dijo Diesel, abriendo la puerta de mi casa y empujando a Carl al interior de la misma.
  


  
    —¿Y qué hace—Le pregunté a Diesel. —¿Usa arena para gatos? ¿Necesitamos pañales para monos?
  


  
    Carl me miró y me señalo con el dedo.
  


  
    —Usa el baño— dijo Diesel.
  


  
    No sabía si eso era bueno o malo. No me entusiasmaba la idea de compartir mi baño con un mono.
  


  
    El gato 7143 entró en la habitación y se puso en modo gato asesino cuando vio a Carl. Espalda arqueada, cola tupida, pelo de punta, gruñido espeluznante.
  


  
    Carl se puso rígido, con los ojos muy abiertos.
  


  
    —¡Eeeep!
  


  
    —Sé bueno— le dije a Gato. —Este es Carl. Es un invitado de la casa. —Me volví hacia Carl. —Este es el Gato 7143.
  


  
    Carl dio un paso adelante y sonrió a Gato con su sonrisa de mono asustado. Gato siseó y atacó a Carl, y éste subió corriendo por la pierna de Diesel y se acurrucó en su hombro, clavando sus huesudos dedos de mono en la camisa de Diesel.
  


  
    —Tendrás que ocuparte de esto— le dije a Diesel. —Tengo que ducharme.
  


  
    Diesel bajó a Carl del hombro.
  


  
    —No hay problema. Avísame si necesitas ayuda. Me han dicho que soy bueno con el jabón.
  


  
    Pensé en poner los ojos en blanco, pero últimamente lo hacía mucho. También me abstuve de suspirar, gruñir o hacer lo que realmente quería, que era aceptar su oferta. Subí corriendo las escaleras, me desnudé y decidí que la ropa era insalvable. Encontré una bolsa de basura debajo del lavabo, metí la ropa en la bolsa y la tiré por la ventana del segundo piso. Al instante, el baño olía mejor. Un gran alivio. El olor no provenía de mí.
  


  
    Me metí en la ducha y dejé que el agua me golpeara. Necesité todas las gotas de agua caliente de la casa y un montón de champú para quitarme el aceite del pelo. Me sequé rápidamente, me vestí con unos vaqueros limpios y una camiseta de manga larga, y fui en busca de Diesel.
  


  
    Lo encontré hablando por el móvil en la cocina. Cat estaba escondida en algún sitio y Carl estaba sentado en uno de los taburetes del bar. Hacia el final de la ducha, me invadió un antojo de chocolate. Ahora que estaba en la cocina, la búsqueda de chocolate ocupaba todo mi cerebro. Cogí tres tabletas de chocolate de la alacena y abrí una.
  


  
    —Aunque me gustaría tener más magdalenas, no tenemos tiempo para hornear— dijo Diesel, mirando el chocolate.
  


  
    Me metí un poco de chocolate en la boca y me metí las otras dos tabletas en el bolsillo de los vaqueros.
  


  
    —No estoy horneando. Estoy comiendo. —Miré a mi alrededor. —Necesito dulce de leche y malvavisco. Haz una lista. Tenemos que ir a la tienda. A Costco. Podemos comprar cajas allí, así que no me quedaré sin ellas. Rompí más de la barra de chocolate y la mordisqueé. —Y realmente necesito algunas barras de Snickers. Un par de cajas de esas. ¿Estás anotando esto?
  


  
    —Tienes glotonería otra vez— dijo Diesel. —Tengo el encanto encima, y parece que se te escapa.
  


  
    —No tengo gula. Eso es ridículo. Sólo estoy haciendo una lista de alimentos. Supongamos que hay un huracán, y no tengo Snickers, y las tiendas se agotan. ¿Entonces qué? —Abrí un tarro de mantequilla de cacahuete y me lo comí con el dedo entre bocados de chocolate.
  


  
    —Deja de comer— dijo Diesel.
  


  
    Me eché un buen puñado de mantequilla de cacahuete en el dedo. —Mantén tu propia cera de abejas.
  


  
    Tenía el dedo con la mantequilla de cacahuete casi en la boca y Diesel me agarró la muñeca.
  


  
    —Te pido que pares— dijo. —Si no me haces caso, te haré parar.
  


  
    Mis ojos se entrecerraron, fijos en la mantequilla de cacahuete pegada a la punta de mi dedo. Quería mucho la mantequilla de cacahuete.
  


  
    —Vamos— le dije a Diesel.
  


  
    Diesel acercó su boca a mi dedo y chupó la mantequilla de cacahuete.
  


  
    —Oye, señor imbécil— dije, —esa era mi mantequilla de cacahuete.
  


  
    Y entonces me di cuenta. El calor. Y un subidón tan fuerte que casi me hace caer de rodillas. Su boca estaba caliente y húmeda, y había algo de lengua en ella.
  


  
    —Dios— dije en un susurro.
  


  
    Estaba a centímetros de mí, nuestros cuerpos apenas se tocaban. Sus ojos eran oscuros y serios, y su mano seguía rodeando mi muñeca. Por un largo momento, estuve segura de que iba a besarme, pero la emoción cambió en sus ojos y se apartó.
  


  
    —Tenemos que hablar con Mark— dijo.
  


  
    —Un-hunh.
  


  
    Las comisuras de su boca se inclinaron en una pequeña sonrisa. —¿Tienes hambre?
  


  
    Asentí con la cabeza.
  


  
    —¿De chocolate?
  


  
    Le dirigí mi mirada de "come y muere" con los ojos entornados. Él sabía perfectamente lo que quería.
  


  
    —Tengo hambre de todo— dije.
  


  
    Diesel sonrió ampliamente.
  


  
    —Me gusta cómo suena eso.
  


  
    —¿Puedes leer mi mente ahora?
  


  
    —Cariño, no hace falta magia para leer tu mente en este caso. Me dio un beso en la frente y me soltó. Wulf está ahí fuera de caza. Puedo sentir su energía contaminando mi espacio aéreo.
  


  
    La patrulla de espías se puso en guardia cuando salimos de la casa. Uno de los chicos empujó su aparato a Diesel, y éste se lo arrebató y lo lanzó al otro lado de la calle.
  


  
    —Esto se está volviendo viejo— dijo Diesel. —Estoy a punto de acabar con la Patrulla Espeluznante.
  


  CAPÍTULO DIECISIETE



  


  
    LA OFICINA principal de "Más es mejor" estaba atendida por una mujer mayor elegantemente vestida. Estaba en su escritorio, trabajando duro para pintarse las uñas de color azul oscuro, cuando entramos.
  


  
    —Buscamos a Mark— dijo Diesel.
  


  
    —En la parte de atrás— le dijo, sonriendo, haciéndonos pasar sin siquiera levantar una ceja que uno de nosotros era un mono. Supongo que nada te sorprende cuando trabajas para un hombre que tiene cuarenta hurones.
  


  
    Mark estaba en el almacén reordenando sus cerraduras, devolviéndolas al montón original. Por lo que pude ver, no había nadie más en el edificio. El negocio de la menta no parecía estar en auge.
  


  
    —¿Cómo va todo?—dijo Diesel a modo de introducción.
  


  
    —Alguien entró anoche y cambió mis cerraduras.
  


  
    Un cambio insignificante, pensé. Espera a ver tu apartamento.
  


  
    Mark cerró la retroexcavadora y miró a Diesel.
  


  
    —Supongo que no sabes nada de esto.
  


  
    —¿Ha ocurrido antes?
  


  
    —Nunca— dijo Mark.
  


  
    —Parece obra de Wulf— le dijo Diesel.
  


  
    —¿Wulf?
  


  
    —Gerwulf Grimoire. De mi edad y altura. Viste de negro. Parece que tiene un litro de sangre. Es un tipo muy malo, y quiere tu herencia.
  


  
    —¡Ha estado aquí esta mañana! — Dijo Mark. —Me pilló en la oficina, preparando el café. Me dio un susto de muerte. Le dije que no estaba hablando de la herencia, y puso la mano en la máquina de café, y se incendió. Whoosh. Salió disparado en una bola de fuego, y no quedó nada más que vidrio negro y plástico derretido—dijo que podría hacer lo mismo conmigo. ¿Es eso cierto?
  


  
    Diesel se encogió de hombros.
  


  
    —Es difícil decir si realmente podría fundirte.
  


  
    —No sé si me da más miedo que el tío Phil venga a por mí desde su tumba o que ese tal Gerwulf me tueste como la máquina de café.
  


  
    —¿Así que no le contaste lo de la herencia?
  


  
    —No.
  


  
    Diesel sonrió. Amistosamente.
  


  
    —¿Quieres contármelo?
  


  
    —No.
  


  
    Hasta aquí la sonrisa.
  


  
    —Llámame cuando estés preparado para hablar de la herencia— dijo Diesel, entregándole a Mark una tarjeta de visita. —No has visto lo último de Wulf.
  


  
    Mark se centró en Carl.
  


  
    —¿Qué pasa con el mono?
  


  
    —No estamos seguros— le dije. —Es complicado.
  


  
    La mujer ya no estaba en la oficina cuando nos fuimos. Probablemente, no tenía ninguna razón para quedarse después de terminar sus uñas. Nos metimos en el Cayenne y Diesel salió del aparcamiento.
  


  
    —¿Ahora dónde? —le pregunté.
  


  
    —Salem.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Está en casa de Lenny.
  


  
    —¿Wulf? ¿Cómo lo sabes?
  


  
    —Sólo lo sé.
  


  
    El Ferrari negro estaba en la acera, tal como Diesel había previsto. Wulf estaba de pie en la acera junto a la parte delantera del coche. Llevaba un plumero negro y el pelo todavía recogido en una coleta baja. Estaba observando a un tipo que hurgaba en los escombros de lo que era la casa de Lenny. El tipo iba vestido como si hubiera salido de una feria renacentista de bajo presupuesto. Llevaba una sudadera de manga larga de color amarillo mostaza bajo una especie de túnica con un escudo de armas pintado en la parte delantera. Llevaba una espada clavada en un cinturón de cuero y una vaina, sus escuálidas piernas estaban enfundadas en mallas verdes y pateaba la ceniza con lo que podrían haber sido unas zapatillas de correr, pero que ahora eran irreconocibles. Tenía unos veinte años, el pelo desaliñado y anaranjado y un cuerpo que parecía tan blando y regordete como un panecillo recién horneado.
  


  
    —Steven Hatchet— dijo Diesel. —Duro en el trabajo para su amo y señor.
  


  
    —¿Wulf siempre hace que sus cautivos se vistan así?
  


  
    —No. Hatchet es un loco del Medievo. Si le quitas la túnica y las mallas, se sentará y se enfadará.
  


  
    Aparcamos detrás del Ferrari, pero Wulf no se volvió a mirar.
  


  
    —¿Sabe que estamos aquí—Le pregunté a Diesel.
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Está contento?
  


  
    —No.
  


  
    Salimos del coche y nos acercamos a Wulf. Carl se quedó en el Porsche, con sus ojos de mono enormes y negros mientras miraba por la ventana.
  


  
    Diesel le dijo a Wulf:
  


  
    —¿Cómo está la tía Sophie?
  


  
    Wulf giró la cabeza hacia Diesel y pareció divertido, pero no llegó a sonreír. Sus rasgos eran más afilados que los de Diesel. Las cejas de Diesel eran feroces y las de Wulf eran alas de cuervo. La nariz de Wulf era recta, su boca no era tan ancha como la de Diesel pero extrañamente sensual, su piel era fantasmagóricamente pálida.
  


  
    Hatchet estaba revolviendo las cenizas en lo que solía ser la cocina de Lenny. Miró hacia nosotros y desenvainó su espada.
  


  
    —Señor —dijo—, ¿necesita mi protección? ¿Te molestan estas personas burdas y humildes?
  


  
    —Continúa tu búsqueda —dijo Wulf, con voz suave, su rostro carente de expresión. Sólo un suspiro insinuaba su mal humor.
  


  
    —Sería incómodo que lo encontrara mientras los dos estamos aquí —le dijo Diesel a Wulf.
  


  
    —Siempre ganaba cuando éramos niños— dijo Wulf. —Dudo que haya cambiado mucho.
  


  
    —Todo ha cambiado— dijo Diesel.
  


  
    Wulf consideró eso y miró hacia otro lado, manteniendo su atención en Hatchet.
  


  
    —¿Dónde está Lenny More?—preguntó Diesel.
  


  
    —Me dijo lo que necesitaba saber y lo liberé.
  


  
    —¿Sin daños?
  


  
    —Más o menos.
  


  
    Diesel siguió la mirada de Wulf hacia Hatchet.
  


  
    —Bonito esbirro el que tienes ahí. ¿Cómo se llama esa cosa que lleva puesta? ¿Es una túnica?
  


  
    —¿Hay algún motivo para esto?—preguntó Wulf.
  


  
    —Sólo para pasar el rato —dijo Diesel.
  


  
    Wulf me miró la mano.
  


  
    —Estás pasando el rato con una mujer que lleva mi marca.
  


  
    —Las vacas se marcan— dijo Diesel. —Las mujeres, no. Y ella está conmigo.
  


  
    —Por ahora, primo.
  


  
    —Para siempre.
  


  
    —Ya veremos— dijo Wulf.
  


  
    Sus ojos se clavaron en los míos y, durante un largo momento, me quedé cautiva sin saber qué pensaba. Lo que sí sabía con certeza era que veía poder y pasión. Volví a acercarme a Diesel, aliviada cuando lo sentí apretado contra mi espalda, con su mano en la cintura.
  


  
    —Debería avanzar —dije, haciendo un esfuerzo por no jadear, rezando para que no me temblara la voz. —El mono está esperando.
  


  
    Ho, Dios mío, pensé. ¿Acabo de decir que el mono está esperando al señor del mal? ¡Soy tan tonta!
  


  
    —Cree que aquí ha ocurrido un suceso ruin, señor —dijo Hatchet, de pie sobre una nube de hollín en las inmediaciones del comedor de Lenny. —Me temo que los infieles han saqueado el torreón.
  


  
    —Supongo que seremos nosotros— dijo Diesel. —Nosotros hemos saqueado el torreón.
  


  
    Saludé a Hatchet.
  


  
    —Adiós, buen caballero. No temas por los infieles.
  


  
    —Cuidado con el viaje, bella dama— dijo él.
  


  
    —Considerado por tu parte pensar en Carl— me dijo Diesel, sonriendo, con su brazo sobre mis hombros, moviéndome hacia el Porsche.
  


  
    —Me asusté.
  


  
    —Está bien. La fiesta había terminado.
  


  
    —¿Sabes lo que realmente me gustaría? Un pastel de embudo. Fui a una feria del Renacimiento una vez, y tenían pasteles de embudo. Un buñuelo de manzana también estaría bien.
  


  
    —Más tarde.
  


  
    —No. Ahora. ¡Lo necesito ahora! Me siento débil. Necesito masa frita.
  


  
    —Esto sería divertido si no fuera tan horrible— dijo Diesel, abriendo la puerta del coche para mí. —No puedes comer masa frita. Vas a engordar.
  


  
    —No me importa si engordo.
  


  
    —Tengo que encontrar un lugar seguro que no sea mi bolsillo para poner el amuleto— dijo Diesel. —Mantenerte alejado de la comida se está convirtiendo en un trabajo a tiempo completo. Y no tengo ni idea de dónde ir a buscar masa frita.
  


  
    —Podría encontrar algo— le dije. —Dame tus llaves. Yo conduciré.
  


  
    —No va a suceder.
  


  
    Intenté agarrar las llaves de su mano, pero las sostuvo por encima de mi cabeza.
  


  
    —¡Dame las llaves!
  


  
    —No.
  


  
    Me lancé a por las llaves, pero no pude alcanzarlas.
  


  
    —Tienes que controlarte —me dijo.
  


  
    Le arañé la camisa, intentando que bajara el brazo.
  


  
    —Podría controlarme si tuviera un donut.
  


  
    Metió las llaves en el bolsillo de sus vaqueros.
  


  
    —No más rosquillas.
  


  
    —Eso es malo. Necesito comida. No puedo pensar. Me estoy consumiendo. Metí la mano en su bolsillo y busqué las llaves a tientas.
  


  
    Diesel aspiró aire.
  


  
    —Si sigues acariciándome así, quizá tenga que casarme contigo.
  


  
    —No te estoy acariciando. Estoy buscando las llaves.
  


  
    —¿Podrías mirar un poco más suavemente? Estás asustando a mis hijos.
  


  
    —Lo siento.
  


  
    —No hace falta que te disculpes. Es lo más divertido que he tenido desde que te conocí.
  


  
    Di un paso atrás y algo crujió bajo mi pie. Miré hacia abajo y vi que era un amuleto de oro. Lo recogí con cuidado, e inmediatamente zumbó en mi mano y brilló.
  


  
    —Esto es— le susurré a Diesel. —Es otro bicho. Parece una cucaracha.
  


  
    Volvimos a mirar a Wulf y Hatchet. No nos prestaban atención. No sabían que habíamos encontrado el amuleto. Hatchet seguía rebuscando entre los escombros.
  


  
    —Mejor tener suerte que ser bueno— dijo Diesel. —Vamos a rodar.
  


  
    Me abroché el cinturón de seguridad y observé a Diesel mientras introducía el Porsche en el tráfico.
  


  
    —¿Es suficiente con tener dos trozos de la herencia?
  


  
    Diesel me dio la mariquita de Shirley.
  


  
    —Dime. Pon las dos piezas juntas en la mano y mira si hacen algo especial.
  


  
    Tuve la mariquita y la cucaracha en la mano. Estaban calientes y zumbaban, pero no ocurría nada más.
  


  
    —¿Qué esperabas? —pregunté a Diesel. —¿Se está formando una nube negra sobre el todoterreno?
  


  
    —No hay nube negra. Tampoco hay una baliza luminosa que nos dirija a la pieza que falta.
  


  
    —Prefiero ver una baliza que nos dirija a la masa frita.
  


  
    —Cariño, te daría masa frita, pero honestamente, me temo que explotarías y tendría las tripas de Lizzy por todo el coche.
  


  
    Hice un gran esfuerzo para no gemir ni suspirar ni rechinar los dientes, y le devolví los dos encantos.
  


  
    —¿Ahora qué?
  


  
    —Ahora vamos a casa y nos reagrupamos. Espero que Mark salga del trabajo, se asuste cuando vea su apartamento y me llame.
  


  
    —Me da un poco de miedo ir a casa. Voy a querer comer todo.
  


  
    —No te dejaré comer todo.
  


  
    —¿Prometido?
  


  
    —Sí.
  


  
    Ok, podía relajarme. Diesel tenía el control. Todo estaría bien. Sin preocupaciones. Sólo siéntate y mira el mundo pasar.
  


  
    —¡Para! — Grité. —Vamos, vuelve. Vuelve.
  


  
    Diesel pisó el freno y se apartó a un lado de la carretera.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —¡Acabas de pasar un supermercado! No tengo suficiente mantequilla. Y necesito cereales. Quiero asegurarme de que tengo suficiente Raisin Bran. Quiero decir, ¿qué pasa si me quedo sin Raisin Bran en medio de la noche? ¿Qué haría?
  


  
    Diesel golpeó su frente en el volante.
  


  
    —Pensé que había alguien muerto al lado de la carretera. No grites así.
  


  
    —Se sentía como una emergencia.
  


  
    Diesel se incorporó al tráfico.
  


  
    —Raisin Bran no es una emergencia.
  


  
    —Fácil de decir para ti.
  


  
    La Patrulla del Terror se había ido cuando estacionamos frente a mi casa. Probablemente estaban arreglando su aparato después de que Diesel lo lanzara a la carretera. Revisé mi buzón y saqué tres facturas y una carta de una editorial. Leí la carta del editor inmediatamente.
  


  
    —¿Y bien? —preguntó Diesel.
  


  
    —Otro rechazo— dije, devolviendo la carta a su sobre.
  


  
    —Persistencia— dijo Diesel.
  


  
    —Persistencia— repetí.
  


  
    El gato 7143 miró mal a Carl cuando entramos por la puerta, pero no siseó ni le abrió el pecho, así que supuse que era una buena señal. Carl jugó a lo seguro y se enroscó en la pierna de Diesel hasta que llegamos a la cocina, donde pudo escabullirse por un armario y sentarse en la parte superior del frigorífico.
  


  
    Saqué mi cuaderno y me dirigí a la sección de pestañas que contenía las recetas en curso.
  


  
    —Mientras tenga esta oportunidad en casa, voy a trabajar en mi libro de cocina —le dije a Diesel.
  


  
    —¿Estás seguro de que es una buena idea, estando bajo la influencia del encanto glotón de Shirley?
  


  
    —No tengo otra opción. Mi casa se está hundiendo.
  


  
    Hojeé un par de páginas y me decidí por las galletas. Quería un bizcocho salado, y me puse a seleccionar el queso y las hierbas. Fui a la nevera y cogí leche, además de medio kilo de mantequilla, un trozo de cheddar de Vermont, un trozo de emmental y un trozo de gruyère. Saqué un saco de harina de la despensa y miré la mantequilla. Sólo había medio kilo.
  


  
    —¿Qué ha pasado con la mantequilla? pregunté a Diesel.
  


  
    —Te la llevaste a la despensa.
  


  
    —Sí, pero ahora sólo hay medio kilo.
  


  
    Las cejas de Diesel se alzaron una fracción de centímetro.
  


  
    —Tienes la cara grasienta. Me parece que te has zampado la mantequilla.
  


  
    —¡Dijiste que no me dejarías comer todo!
  


  
    —Has sido astuto. Comiste en la despensa.
  


  
    Volví a la nevera a por más mantequilla, pero no había más.
  


  
    —Me he quedado sin mantequilla— le dije a Diesel. —Ahora no puedo hacer galletas.
  


  
    —Haz la mitad de una tanda— dijo Diesel. —O haz otra cosa.
  


  
    —Deberíamos haber parado en la tienda.
  


  
    —Deja el queso—dijo Diesel.
  


  
    —¿Perdón?
  


  
    —Te estabas comiendo el queso.
  


  
    Miré la cuña de queso que tenía en la mano. Efectivamente, alguien se había comido una parte.
  


  
    —Tiene mis piojos— dije. —Es mejor que me lo termine.
  


  
    Diesel me arrebató el queso.
  


  
    —No.
  


  
    Entrecerré los ojos hacia él.
  


  
    —Es mío.
  


  
    —Ya no, no lo es.
  


  
    Le di una patada, pero se apartó.
  


  
    —Compórtate —dijo Diesel.
  


  
    —¿Y si no lo hago? —le pregunté. —¿Y entonces qué? ¿Tendrías que castigarme? ¿Me pondrías sobre tus rodillas?
  


  
    —Uh-oh— dijo Diesel. —Estás sonando como Lenny.
  


  
    —Lizzy se ha portado mal— le dije. —Lizzy necesita unos buenos azotes.
  


  
    —Lizzy necesita pensar en otra cosa— dijo Diesel.
  


  
    —¿Cómo qué? ¿Esposas? ¿Tienes esposas? ¿Qué tal esto? Qué tal si me azotas mientras me como un tarro entero de mantequilla de cacahuete con la lengua mientras estoy esposada. —Incluso mientras decía esto, me sentía ridículo, pero no pude evitar que la basura saliera de mi boca. —Estoy poseída— le dije a Diesel. —El encanto de Lenny me ha atrapado.
  


  
    —Sí— dijo Diesel. —Esto es tan patético. Esta es la oportunidad de mi vida. Fantasía número siete y número ocho en mi lista de deseos. Tengo una mujer que me pide que la espose y la azote... y no me atrevo a hacerlo.
  


  
    —Tal vez deberías encerrarme en un armario.
  


  
    Diesel me rodeó con un brazo y me besó en la parte superior de la cabeza.
  


  
    —Tendría miedo de que te comieras los calcetines. Voy a llevarte a la panadería para que Clara y Glo puedan vigilarte mientras encuentro un lugar seguro para esconder los dos amuletos.
  


  
    —Pensé que no querías hacer eso.
  


  
    —Prefiero llevarlos encima, pero es evidente que eso no nos sirve.
  


  CAPÍTULO DIECIOCHO



  


  
    CLARA me tenía sentada en un taburete en medio de la cocina de la panadería. Había comida por todas partes, pero nada que pudiera alcanzar. Si me bajaba del taburete, Clara y Glo me gritaban que volviera. Clara estaba lavando los espacios de trabajo y Glo atendía la tienda. Sin previo aviso, varias de las máquinas se encendieron solas. El exceso de glaseado en la batidora grande se esparció por la habitación, la tapa de la batidora que usaba Clara saltó y el puré de frambuesas explotó hacia ella, y el robot de cocina bailó por la encimera.
  


  
    Glo se precipitó a la cocina.
  


  
    —Ho Dios mío, ¿he hecho yo esto? Estaba intentando memorizar un hechizo de traducción, pero puede que haya leído accidentalmente algo del hechizo de transporte mecánico de la página siguiente.
  


  
    Personalmente, iba a ir con el aumento de potencia. No quería pensar que Glo podía encender los electrodomésticos murmurando unas palabras.
  


  
    Clara desenchufó la batidora y el robot de cocina, y la batidora se apagó sola. El puré goteaba por la nariz de Clara y su pelo estaba salpicado de glaseado de crema de mantequilla.
  


  
    Clara apoyó las dos manos en la isla y contó hasta diez. Respiró profundamente y miró a Glo.
  


  
    —¿No es hora de que te vayas a casa?
  


  
    —Oficialmente, me quedan diez minutos en el reloj— dijo Glo.
  


  
    —Te disculpo antes de tiempo. Si no te vas en los próximos dos minutos, podría estrangularte.
  


  
    —Eso es excelente —dijo Glo—, porque pensé en visitar a Shirley en cuanto saliera del trabajo. Estoy bastante seguro de haber encontrado un hechizo de traducción. No revertirá el hechizo que le hice a Shirley, pero traducirá la jerigonza.
  


  
    —Deberías dejar el mal en paz— le dijo Clara a Glo. —Si el hechizo no funciona, podría empeorar las cosas.
  


  
    Glo se metió el libro bajo el brazo y se colgó el bolso al hombro. —Sí, pero si funciona, hará que Shirley vuelva a hablar.
  


  
    —Llévate a Lizzy contigo— dijo Clara. —No puedo vigilarla y limpiar este desastre al mismo tiempo.
  


  
    Glo conducía un Mini Cooper ligeramente usado que había sido pintado para que pareciera un taxi amarillo. Nos apretujamos en el coche y Glo condujo la corta distancia hasta el apartamento de Shirley.
  


  
    —Espero que esté en casa— dijo Glo, aparcando en la acera, mirando hacia el edificio de Shirley. —Creo que esta vez sí que lo tengo.
  


  
    Subimos las escaleras y Glo nos guió por el pasillo hasta la puerta de Shirley. Llamé, y Shirley respondió inmediatamente.
  


  
    —Orejas de escarabajo— dijo Shirley, toda alegre.
  


  
    Pasé la vista por delante de ella y vi que estaba trabajando empaquetando comida en cajas de cartón y bolsas de supermercado. Había cajas cargadas de Pop-Tarts, tarros de mermelada, bolsas de galletas, maíz enlatado, salsa de tomate y mayonesa. Era un sueño de glotonería hecho realidad, y sentí que mi corazón se aceleraba y mis ojos se entornaban.
  


  
    —¿Qué haces con todo esto—preguntó Glo a Shirley.
  


  
    —Cuerno de zapato para los pobres cagones.
  


  
    —Eso es Bonito— dijo Glo. —Se alegrarán de recibir todo esto.
  


  
    —Cualquiera estaría feliz de conseguir esto— dije. —Pobres cagones, ricos cagones y cagones intermedios. —Pasé la mano con cariño por la bolsa de la compra llena de chocolatinas. —Puedo ayudarte a entregar esto— le dije a Shirley. —Estaré encantada de quitártelo de las manos.
  


  
    —No se lo des— dijo Glo. —Se lo comerá. Se contagió de tu gula.
  


  
    —¿Caliente?—Preguntó Shirley.
  


  
    —Sí— dije. —Pero se me pasa si me alejo de la mariquita.
  


  
    —Bicho mocoso— dijo Shirley.
  


  
    Glo asintió con la cabeza.
  


  
    —De todas formas, hemos venido hoy porque tengo un hechizo que arreglará el hechizo de revolver que te puse por accidente.
  


  
    Shirley parecía escéptica.
  


  
    —Menudo meneo— dijo.
  


  
    —No te preocupes— dijo Glo. —Es infalible. No necesito cerebro de yak en polvo ni nada por el estilo. Abrió el libro de Ripple y encontró su página. —Da la vuelta a la palabra y habla no lengua. Shirley More habla ahora no con jerigonza, jerigonza, jerigonza sino sólo con jerigonza, jerigonza, jerigonza.
  


  
    Glo y yo contuvimos la respiración y observamos a Shirley.
  


  
    —Di algo— le dijo Glo.
  


  
    —Gobble.
  


  
    —Eso no tiene gracia— le dijo Glo.
  


  
    —Gobble, gobble, gobble. —La cara de Shirley se puso roja. —¡Gobble, gobble, gobble, gobble, gobble!
  


  
    —Seguro que lo he leído perfectamente— dijo Glo. —¿Cuántos cacahuetes he dicho?
  


  
    —Creo que fueron tres.
  


  
    —Y tres engullidores, ¿verdad?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Honestamente— dijo Glo. —Esto es muy molesto.
  


  
    Shirley dio un pisotón y cerró las manos en puños. Se dio la vuelta y se fue resoplando hacia su dormitorio.
  


  
    —Oh, chico— dijo Glo. —Tenemos que salir de aquí antes de que vuelva con la pistola.
  


  
    Corrimos hacia la puerta, corrimos por el pasillo y bajamos volando las escaleras. Nos subimos al Mini y salimos rugiendo de la acera y por la carretera.
  


  
    —¿Cómo te va con el señor alto, rubio y ferozmente guapo?
  


  
    —No lo sé. Se acerca, huele bien y se siente bien, y creo que me va a besar, pero luego no lo hace. Y a veces me asusta mucho. Quiero decir, no es normal.
  


  
    —Sí, pero no es normal en el buen sentido. Apuesto a que tiene un schvansticker innombrable.
  


  
    —No quiero pensar en su pegatina. Es suficiente para provocarme un ataque de pánico.
  


  
    Glo asintió con la cabeza.
  


  
    —Podría ser formidable.
  


  
    —Eso no es lo que me da pánico. Es él. Es tan grande, tan seguro de sí mismo y tan bueno coqueteando.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Y yo soy tan tonta. No soy bueno coqueteando. Y realmente no soy buena para ser sexy. Estoy fuera de práctica.
  


  
    —¿De verdad? ¿Cuánto tiempo ha pasado desde... ya sabes?
  


  
    —Años.
  


  
    —¡Caramba! ¿Años?
  


  
    —He estado ocupada. Trabajé muchas horas en el restaurante de Nueva York. Estaba muy cansada. Y no me gustó ninguno de los hombres que conocí.
  


  
    Glo asintió con la cabeza.
  


  
    —Lo sé. Es difícil conocer a hombres Bonitos. O están casados, o tienen clavos clavados en la cabeza.
  


  
    —¿Conoces a los hombres con clavos en la cabeza?
  


  
    —Soy un imán para ellos. Vamos.
  


  
    Glo se detuvo en la calle Lafayette.
  


  
    —¿Estarás bien si te llevo a casa? Me ofrecería a quedarme contigo, pero tengo una cita esta noche.
  


  
    —Estaré bien— le dije. —¿Tiene un clavo en la cabeza?
  


  
    —No. Es adorable. Lo conocí en el lavado de autos. Es el especialista en interiores.
  


  
    La casa estaba tranquila cuando llegué a casa. Diesel y Carl todavía estaban fuera escondiendo los encantos. La Patrulla Espeluznante no había regresado. El Gato 7143 me recibió en la puerta, pareciendo aliviado al ver que estaba solo.
  


  
    —¿Eres el gato de mi tía abuela Ophelia?
  


  
    El gato me miró y parpadeó.
  


  
    —Voy a tomar eso como un sí— le dije a Cat.
  


  
    Ya no tenía hambre y no tenía ganas de que me azotaran. Todas cosas buenas. Encontré mi cuaderno justo donde lo había dejado, abierto sobre la encimera de la cocina. Seleccioné una receta que no requiriera mantequilla y me puse a trabajar. Una hora después, Diesel entró en la cocina con Carl pisándole los talones.
  


  
    —Aquí huele bien— dijo Diesel. —¿Qué estás haciendo?
  


  
    —Magdalenas de maíz. Acaban de salir del horno.
  


  
    —No parece que hayas comido ninguno.
  


  
    —No quiero volver a comer.
  


  
    Diesel seleccionó una magdalena y se comió la mitad.
  


  
    —Esto está delicioso.
  


  
    —He añadido maíz asado y jalapeños a esa tanda.
  


  
    —preguntó Carl.
  


  
    Diesel le dio la mitad restante de la magdalena. Carl se lo metió todo en la boca y las migas cayeron al suelo.
  


  
    —Tienes que aprender modales en la mesa —le dijo Diesel a Carl.
  


  
    Carl se lo pensó un poco y le hizo un gesto a Diesel.
  


  
    —Me sorprende que te lleves tan bien con Carl— le dije a Diesel. —No me parece que seas una persona de monos.
  


  
    —Puedo tomarlos o dejarlos— dijo Diesel. —Supongo que siempre he sido más de perros. Los perros comen zapatos y eructan y cavan agujeros en el patio trasero. Me identifico con todo eso.
  


  
    Carl sacó la barriga, abrió bien la boca y eructó.
  


  
    —Bueno— dijo Diesel. —Pero vas a volver a Monkey Rescue si te comes mis zapatos.
  


  
    Limpié las migas.
  


  
    —He estado pensando en Mark y en cómo guarda las cosas y las empuja con su retroexcavadora. Me recuerda al tío Scrooge.
  


  
    Diesel se quedó con la cara en blanco.
  


  
    —¿No leíste nunca los cómics del Pato Donald cuando eras niño?
  


  
    —No. Leía Spiderman y La Cosa del Pantano.
  


  
    —Figuras. El resumen de la historia es que Scrooge era el tío rico de Donald. Scrooge acumulaba dinero y tesoros en un gran contenedor de dinero, y lo empujaba todo con una excavadora. Pero aquí está la parte buena. El primer centavo que ganó lo guardó con él porque era su centavo de la suerte.
  


  
    Diesel eligió otra magdalena.
  


  
    —Así que estás diciendo que crees que Mark guarda su herencia cerca de él, como la moneda de Scrooge.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Es una teoría tan buena como cualquier otra.
  


  
    He comprobado la hora.
  


  
    —¿Cuándo crees que Mark va a casa?
  


  
    —Es difícil de decir. Si se va al cierre del negocio, debería estar en casa ahora. Si se queda para reorganizar su colección de cerraduras, podría estar en el trabajo toda la noche. — El teléfono de Diesel sonó y miró la pantalla. —Bingo— dijo Diesel.
  


  
    Mantuvo una breve conversación, hizo una pausa y la línea de su boca se tensó. Escuchó un instante y desconectó.
  


  
    —¿De qué iba eso?
  


  
    —Mark estaba en casa. Al borde de la histeria. Me preguntó si creía que había sido Wulf quien había hecho el lío—Le dije que era posible—dijo que estaba asustado. Que no sabía qué hacer. Y entonces dijo ¡oh no! Hubo un sonido como un disparo o una pequeña explosión y la línea se cortó.
  


  
    Sentí que mi corazón se contraía y me mordí el labio inferior. Antes de conocer a Diesel, el único peligro que había experimentado era la exposición a los cuchillos de trinchar y a los cocineros cachondos de la línea. Ahora estaba involucrada en explosiones y secuestros y quién sabe qué más. Se me revolvía el estómago sólo de pensarlo.
  


  
    Diesel marcó el número de Mark y lo dejó sonar. No contestó.
  


  
    —Tenemos que ir allí— dijo Diesel.
  


  
    —No quiero ir allí. No estoy hecho para esto. Nunca quise ser G.I. Joe o Wonder Woman. Quería ser Julia Child.
  


  
    Diesel cogió una última magdalena, se dio la vuelta para irse y vio a Cat sentada en la puerta.
  


  
    —Cat parece hambriento.
  


  
    Puse media magdalena en el plato de comida de Cat y embolsé el resto. Carl bajó de la parte superior del frigorífico, se alejó de Cat y nos siguió hasta la puerta del todoterreno de Diesel.
  


  
    —Tengo una crisis de identidad— dijo Diesel, alejándose de la casa. —Estoy acostumbrado a volar solo. Ahora, cada vez que miro por el espejo retrovisor, veo un mono. Es como tener un niño peludo ahí detrás. Empiezo a sentirme como un padre de familia con un gen mutante.
  


  
    —¿Te gusta?
  


  
    —No.
  


  
    —Tal vez podrías pensar en él como un compañero.
  


  
    —No.
  


  
    —¿Mascota?
  


  
    Diesel lanzó una mirada a Carl.
  


  
    —No hay lugar en mi vida para una mascota.
  


  
    Tampoco hay lugar para una mujer, pensé.
  


  CAPÍTULO DIECINUEVE



  


  
    HABÍA camiones de bomberos y coches de policía arrimados a la acera frente al edificio de apartamentos de Mark cuando llegamos. La puerta de la planta baja estaba abierta y de los camiones de bomberos salían mangueras, pero éstas no parecían estar en uso. Los bomberos y los policías se arremolinaban alrededor, y después de un par de golpes, me di cuenta de lo que estaba viendo. Estaban persiguiendo hurones.
  


  
    Diesel aparcó a media manzana, encerramos a Carl en el coche y nos dirigimos hacia un bombero que sostenía un extintor.
  


  
    —¿Qué está pasando—preguntó Diesel.
  


  
    —Hay un pequeño incendio en el segundo piso. Lo apagamos, y entonces nos dimos cuenta de que había unos cuarenta hurones sueltos en el apartamento. Tardaron dos minutos en darse cuenta de que habíamos dejado la puerta abierta. Estamos tratando de atraparlos, pero creo que es inútil. Esos tontos se han ido a la gran aventura.
  


  
    Un hurón subió por la pierna del bombero, saltó de él a Diesel, se catapultó de Diesel al suelo y desapareció en la noche.
  


  
    —Pequeños diablillos— dijo el bombero.
  


  
    —¿Había gente en el apartamento—Le pregunté.
  


  
    —No. Sólo los hurones.
  


  
    Volvimos al todoterreno y nos dirigimos a "Más es mejor". No había luces brillando desde la oficina. No hay coches en el aparcamiento.
  


  
    —Quédate aquí con Carl— me dijo Diesel. —Voy a hacer un recorrido rápido. Cinco minutos después, Diesel corrió hasta el todoterreno y se deslizó tras el volante. —No hay nadie en casa.
  


  
    —¿A dónde vamos desde aquí?
  


  
    —Vamos a Lenny.
  


  
    —Es después del horario de trabajo. ¿Sabes dónde vive Lenny?
  


  
    —Hice que Gwen lo encontrara. Está viviendo con su prima Melody.
  


  
    Melody vivía en una casa pequeña, desgarrada y desgastada en el norte de Salem. La casa no tenía una placa histórica pegada en la fachada y las ventanas eran de aluminio de alrededor de 1970, así que probablemente el estado de la casa no se podía explicar por la edad. Llamamos al timbre y una mujer agotada de unos treinta años abrió la puerta. Tenía el pelo corto, rizado y castaño que se había encrespado. Era de estatura media, regordeta pero no obesa, vestida con vaqueros y una camisa demasiado grande. Llevaba un bebé en uno de esos portabebés pegados a la parte delantera, un niño pequeño colgado de la pernera del pantalón y dos niños más que parecían tener entre siete y ocho años. Era difícil distinguir quién era una niña y quién un niño. Desde el niño en adelante, todos tenían el mismo corte de pelo y llevaban vaqueros, zapatillas y camisetas, ninguna de ellas rosa.
  


  
    —¿Melody más? —preguntó Diesel.
  


  
    —Sí.
  


  
    —Mamá— dijo el niño. —Tengo que hacer caca.
  


  
    —Ahora no— dijo Melody. —Mamá está ocupada.
  


  
    —¡Pero tengo que hacerlo!
  


  
    —Stu— gritó Melody. —¡Stu!
  


  
    Un treintañero de aspecto agradable entró deambulando en la habitación.
  


  
    —¿Yuh?
  


  
    —Kenny tiene que hacer caca.
  


  
    —¿Otra vez?
  


  
    Melody se volvió hacia nosotros.
  


  
    —No vamos a comprar nada, y ya hemos encontrado a Jesús.
  


  
    —Estamos buscando a Lenny— dijo Diesel. —Nos dijeron que se mudó aquí después del incendio.
  


  
    —No dejo que los pervertidos entren en la casa— dijo Melody. —¿Son ustedes un par de pervertidos?
  


  
    —No— le dije. —Soy pastelero.
  


  
    —¿Qué hay de él?—preguntó mirando a Diesel.
  


  
    —No estoy seguro de él— dije.
  


  
    —¿Y el mono?
  


  
    Diesel y yo nos habíamos olvidado de Carl. Estaba de pie detrás de nosotros en el porche. Hizo lo posible por sonreír y saludar con el dedo.
  


  
    —¡Goggy! —dijo el niño. Aplaudió y corrió hacia Carl. —¡Goggy, goggy!
  


  
    Carl retrocedió a trompicones, pero el niño lo abordó y lo abrazó.
  


  
    —¡Eep! dijo Carl, con los brazos pegados a los costados, nariz con nariz con el niño de Melody.
  


  
    —Tal vez no debería abrazarlo así —le dije a Melody. —Podría tener pulgas o algo así.
  


  
    Melody levantó al niño, y Carl me hizo un gesto con el dedo.
  


  
    Algo chocó en otra habitación, y Melody hizo un balance de los niños que estaban a su lado.
  


  
    —¿Quién falta?
  


  
    —Mary Susan— dijo uno de los niños mayores. —Y Kevin está recibiendo un tiempo muerto en el ático.
  


  
    —¿Mary Susan?—Melody gritó. —¿Qué fue ese ruido que escuché?
  


  
    No hay respuesta.
  


  
    —¿Recuerdas cuando rompió la pecera?—dijo el niño mayor. —Y todos los peces estaban nadando en la alfombra y luego se murieron.
  


  
    —Tengo que ver qué hace Mary Susan— nos dijo Melody. —Supongo que podéis entrar. Pero no intentéis nada raro con mis hijos, u os arrancaré el corazón. Se dirigió a su hijo mayor. —Busca al tío Lenny. Dile que tiene compañía.
  


  
    Hasta donde podía ver, había seis niños y tres adultos viviendo en una caja de galletas. Melody era como la mujer que vivía en un zapato y tenía tantos niños que no sabía qué hacer. Mirara donde mirara, había juguetes, libros infantiles, pilas de ropa de bebé, tazas para sorber y manchas de chocolate.
  


  
    Carl cogió una muñeca Barbie del suelo y la estudió. Le tocó el pecho puntiagudo con el dedo. —Preguntó mirando a Diesel.
  


  
    —Es una muñeca —dijo Diesel.
  


  
    Carl volvió a pinchar el pecho.
  


  
    —Déjalo ya— le dijo Diesel a Carl.
  


  
    Carl dejó caer el muñeco al suelo y le hizo un gesto con el dedo.
  


  
    —Creo que tiene ira reprimida— le dije a Diesel.
  


  
    —Me gustaría verla aún más reprimida.
  


  
    Lenny entró en la habitación y se paró en seco al vernos.
  


  
    —¡Vosotros dos!
  


  
    Diesel tenía las manos en los bolsillos, de nuevo sobre los talones y sonriendo. Amistosamente.
  


  
    —¿Cómo va todo?
  


  
    —Va bien. No gracias a ti. Has volado mi casa.
  


  
    —Fue un accidente— le dije.
  


  
    —Toda mi vida estaba en esa casa.
  


  
    —Incluida tu colección de palas— dijo Diesel.
  


  
    Lenny sonrió.
  


  
    —Ok, así que te debo una por eso. Es bueno quitarse ese mono de encima.
  


  
    —¿Eep?— dijo Carl.
  


  
    —Nada personal— le dijo Lenny. —Figura del discurso.
  


  
    Dos perros corrieron por la habitación y salieron por la puerta principal.
  


  
    —Hay muchas cosas que pasan en esta casa— le dije a Lenny.
  


  
    —Cuéntame —dijo Lenny. —Necesita paredes de goma.
  


  
    —¿Has sabido algo de Mark? le preguntó Diesel.
  


  
    —No en un par de días.
  


  
    —Si no estaba en su apartamento, y no estaba en el trabajo, ¿dónde estaría?
  


  
    —Aquí, tal vez. No sé dónde más. Supongo que tiene amigos, pero no los conozco. Todos nos volvimos un poco raros después de la muerte del tío Phil. Nos metimos en nuestros propios mundos obsesivos. ¿Hay algún problema con Mark?
  


  
    —Es posible que esté con Wulf.
  


  
    —Resulta que Wulf da más miedo que el tío Phil. — dijo Lenny. —Era un glotón para el castigo, y lo dejé muy rápido.
  


  
    —¿Adónde te llevó?
  


  
    —No lo sé. Hizo una de esas cosas de punto de presión, y yo estaba fuera como una luz. Cuando volví en sí, estaba en una gran habitación vacía. Todo lo que tenía era una silla plegable, y Wulf se sentó en ella la mayor parte del tiempo mientras su sirviente loco me describía sus torturas favoritas. Cuando sacó su kit de herramientas, le dije lo que quería oír, y lo siguiente que hice fue pasearme por el puerto de Pickering Wharf.
  


  
    —¿Cómo era la habitación? —le preguntó Diesel. —¿Techo alto? ¿Color de pintura? ¿Suelo de cemento? ¿Ruido de tráfico? ¿Las ventanas?
  


  
    Lenny cerró los ojos y pensó en ello.
  


  
    —Techo alto con conductos de aire acondicionado expuestos. Así que podría estar en una zona industrial. Las paredes eran blancas. El techo era negro, incluyendo todos los conductos. El suelo era... No estoy seguro. Tal vez cemento o baldosas. Ni madera ni alfombra. No escuché nada. No había tráfico. Una vez sonó un teléfono, pero estaba lejos, en otra habitación. No había ventanas. —Abrió los ojos y miró a Carl. —¿Qué pasa con el mono?
  


  
    —Nos adoptó— dije.
  


  
    —Eso fue un fracaso— le dije a Diesel cuando estábamos de vuelta en el todoterreno.
  


  
    —Fue una apuesta arriesgada.
  


  
    —Has estado siguiendo a Wulf. ¿No sabes dónde vive?
  


  
    —Gwen me dice que vive en una casa de piedra rojiza en Boston, en Beacon Hill. Wulf no es un tipo de pueblo. A Wulf le gusta el lujo y la privacidad.
  


  
    —¿No deberíamos buscar allí?
  


  
    Diesel se detuvo por un semáforo.
  


  
    —Wulf nunca interrogaría a nadie en su espacio personal. Y probablemente mantendrá a Hatchet encerrado en algún lugar de Salem.
  


  
    —¿Entonces cómo encontramos a Mark?
  


  
    Diesel se encogió de hombros.
  


  
    —No lo sé. Cuando me metí por primera vez en esto, pensé que Wulf tenía una hoja de ruta hacia las Piedras. Ahora pienso que sólo tenía una pequeña pieza del rompecabezas. De alguna manera, Wulf consiguió una línea sobre el tío Phil y fue a husmear tras el resto del clan More. Lo sorprendí siguiendo a Shirley, así que me concentré en ella. Pensé que íbamos detrás de Wulf, pero después de conseguir la mariquita y la información sobre las otras dos herencias, supongo que fue al revés. Probablemente Wulf atrapó a Lenny porque estábamos en el sótano de Lenny.
  


  
    —¿Y luego Lenny soltó lo de Mark?
  


  
    Diesel se encogió de hombros.
  


  
    —O tal vez Mark era el siguiente nombre en la lista de Wulf. De hecho, puede que Mark no esté con Wulf. Tal vez Mark simplemente se fue.
  


  
    Veinte minutos después, estábamos parados frente a la casa de Lenny. El Ferrari negro estaba aparcado en la acera, y Wulf estaba de pie en la acera, mirando a Hatchet patear entre los escombros de la casa.
  


  
    —Todavía están aquí— le dije a Diesel.
  


  
    —No exactamente— dijo Diesel. —El Ferrari ha sido movido. No está en el mismo sitio. Wulf fue a algún sitio y volvió.
  


  
    —Apuesto a que si nos sentamos y esperamos, nos llevará hasta Mark.
  


  
    —No es tan fácil. Wulf es un maestro en escabullirse.
  


  
    —Pero podemos intentarlo.
  


  
    Diesel se acercó a la acera y aparcó detrás de una furgoneta Econoline.
  


  
    —Podemos intentarlo.
  


  
    El sol descendió hasta la cima de los edificios, las nubes brillaron de color escarlata y el cielo se oscureció mientras esperábamos. Cuando el crepúsculo se convirtió en noche, Wulf silbó a Hatchet. Hatchet dejó de buscar y se abrió paso entre los escombros carbonizados, levantando nubes de hollín a cada paso. Hubo un breve intercambio entre Hatchet y Wulf que implicó que Hatchet se arrodillara, y Hatchet se subió al Ferrari.
  


  
    Wulf se giró, caminó directamente hacia nosotros y se inclinó un poco para hablar con Diesel a través de la ventanilla del conductor.
  


  
    —No hace falta que pierdas el tiempo siguiéndome —dijo. —No os guiaré hasta él hasta que acabe con él.
  


  
    Las comisuras de la boca de Diesel se crisparon en una pequeña sonrisa carente de humor, y miró hacia delante, hacia Hatchet, sentado en el Ferrari.
  


  
    —Vas a tener que llevar tu coche al detalle —le dijo a Wulf.
  


  
    Wulf desvió la mirada hacia su coche y volvió a mirar a Diesel. —Eso no tiene ninguna gracia— dijo Wulf. Me miró, nuestras miradas se mantuvieron por un momento, y pasó del todoterreno a su Ferrari. Hubo un calentón, el humo se arremolinó en el resplandor de los faros de Diesel y el Ferrari desapareció.
  


  
    —Odio cuando hace eso— dijo Diesel.
  


  
    Todavía no había patrulleros fantasmas vigilando mi casa cuando llegamos, pero Glo estaba agazapado en la entrada.
  


  
    —¿Qué pasa? — le dije. —Pensé que tenías una cita.
  


  
    —Resulta que es alérgico a las setas. Quedé con él en el restaurante y todo iba genial hasta que se comió accidentalmente un trozo de portabello en su ensalada e hizo un vómito proyectil. Y después de eso, se hinchó y se manchó y no podía respirar, así que lo llevé a la clínica para que le pusieran una inyección, y luego quiso irse a casa.
  


  
    —Eso es horrible.
  


  
    —Sí. Vamos. De todos modos, estaba en Marblehead, así que pensé en pasar por allí. Pensé que Diesel podría ayudarme con mi hechizo de levitación.
  


  
    —Los hechizos no son mi especialidad—dijo Diesel.
  


  
    —Sí, pero tú tienes poderes especiales.
  


  
    Diesel abrió la puerta principal.
  


  
    —No tengo poderes especiales. Tengo habilidades mejoradas.
  


  
    Cat estaba sentada en medio de la habitación cuando entramos. Carl hizo la sonrisa de miedo y le hizo un gesto con el dedo a Cat, ésta le siseó y Carl se encogió y se tiró un pedo.
  


  
    —Chill— le dijo Diesel a Carl.
  


  
    —Tengo hambre— dijo Glo. —No he podido comer, con los vómitos, la hinchazón y demás. Tal vez podríamos pedir algo fuera.
  


  
    —No tengo mucho en casa —dije—, pero podría prepararte un sándwich de queso a la parrilla.
  


  
    Los ojos de Glo se agrandaron.
  


  
    —El queso a la parrilla sería genial.
  


  
    —Me vendría bien un queso a la plancha— dijo Diesel.
  


  
    —¡Eep! —dijo Carl. —Eep, eep.
  


  
    —Vienen tres quesos a la parrilla— dije.
  


  
    Monté el pan con mantequilla y queso, y Glo hojeó el de Ripple.
  


  
    —Encontré un hechizo diferente al de los engreídos— dijo Glo. —Lo tengo marcado aquí. La descripción dice que es útil para mover objetos difíciles.
  


  
    —¿Ya lo has leído en voz alta?
  


  
    —No. Pensé en esperar y hacerlo aquí, donde Diesel puede hacer control de daños. A veces mis hechizos no salen exactamente perfectos.
  


  
    Puse mi gran sartén en la encimera.
  


  
    —¿Qué objeto vas a mover?
  


  
    —Pensé en probar algo pequeño. Como un vaso.
  


  
    —¡No hay vaso!
  


  
    —¿Pan? ¿Queso—preguntó Glo.
  


  
    —No. Estoy usando el pan y el queso. No quiero comida encantada.
  


  
    Glo miró a su alrededor.
  


  
    —¿Y la tostadora?
  


  
    —Claro. Haz la tostadora.
  


  
    —Ligero como el aire, escucha bien, sube a la orden sobre las palabras spriggam, barflower, hágase mi voluntad. Glo apuntó con su dedo a la tostadora. —Spriggam, barflower, hágase mi voluntad. Te ordeno que te levantes.
  


  
    Todos miramos la tostadora durante un rato y ¡BANG! La tostadora estalló en llamas. Diesel la desenchufó y la tiró al fregadero.
  


  
    —Creo que se levantó un poco antes de incendiarse— dijo Glo.
  


  
    —Saltó cuando explotó— le dijo Diesel.
  


  
    Glo levantó los brazos con exasperación.
  


  
    —No lo entiendo. Sé que lo he leído bien.
  


  
    —No has necesitado polvos de pulpo ni nada, ¿verdad?
  


  
    —No. Está todo aquí en blanco y negro. —Glo volvió a leer el hechizo en voz alta, siguiéndolo con el dedo. —Spriggam, barflower, hágase mi voluntad.
  


  
    Un grito se elevó desde la calle.
  


  
    —Oh no— dijo Glo. —¿Ahora qué?
  


  
    Corrimos hacia la puerta y miramos a Mel Mensher. Estaba de pie en mi acera, observando cómo otros tres miembros de la Patrulla Espeluznante perseguían a la furgoneta de la Patrulla Espeluznante.
  


  
    —Se acaba de quitar— dijo Mensher. —La aparcamos, salimos todos y empezamos a revisar nuestro equipo, y lo siguiente es que la furgoneta iba sola por la calle.
  


  
    La furgoneta saltó el bordillo en la curva de la carretera, tropezó con el jardín delantero de la señora Dugan y se estrelló contra su roble. Los tres chicos de la Patrulla Espía se detuvieron y se quedaron con las manos en la cintura, mirando la furgoneta.
  


  
    —Honestamente, fue un accidente— dijo Glo.
  


  
    Empujé a Glo de vuelta a la casa y cerré y bloqueé la puerta.
  


  
    —El conductor obviamente se olvidó de poner el freno de mano— dije. —Esa es nuestra historia, y nos atenemos a ella.
  


  
    Diesel estaba friendo queso a la parrilla cuando volvimos a la cocina.
  


  
    —¿Y—preguntó.
  


  
    —La furgoneta de la Patrulla Espeluznante se fue sola por la calle —le dije.
  


  
    —Bonito— dijo Diesel.
  


  
    Volteó un sándwich en un plato, se lo entregó a Glo y puso un segundo sándwich en la sartén.
  


  
    —Puedes cocinar— le dije.
  


  
    —No— dijo Diesel. —No sé cocinar. Puedo hacer un sándwich si nadie más me lo va a hacer.
  


  
    —Apuesto a que puedo encontrar un hechizo de cocina— dijo Glo.
  


  
    Diesel y yo respondimos al unísono.
  


  
    —¡No!
  


  
    Diesel le dio el segundo queso asado a Carl, y yo me hice cargo de la sartén.
  


  
    —Me fastidia mucho que Wulf vaya a conseguir el encanto de Mark— le dije a Diesel. —Deberíamos haber sido más agresivos con Mark. Dejamos que se nos escapara de las manos.
  


  
    —Darles duro a los normales está mal visto por el JAI— dijo Diesel. —Especialmente si los normales no han hecho nada malo.
  


  
    —¿Qué hay de Wulf? Wulf secuestra a la gente y les hace quién-sabe-qué.
  


  
    —Wulf no trabaja para el JAI. Tiene sus propias reglas.
  


  
    —Mató a un hombre. ¿Por qué no se le ordena capturarlo o algo así? ¿Por qué sólo está autorizado a impedir que consiga las Piedras?
  


  
    —Wulf tiene amigos en lugares muy altos. Más allá de eso, sólo puedo asumir que hay circunstancias que justifican mis órdenes.
  


  
    —No pareces un tipo al que se le dé bien recibir órdenes —dije, emplatando su sándwich.
  


  
    Diesel fijó sus ojos marrones en mí.
  


  
    —Es una lucha.
  


  
    —Tal vez tenga que ir a la escuela de magos— dijo Glo. —Algún lugar donde pueda tomar un curso de recitación de hechizos. ¿Crees que hay una escuela de magos? ¿Tal vez un curso en línea?
  


  
    —Los magos no son reales— le dije a Glo. —No hay magos. Y la escuela de magos sería una gran estafa.
  


  
    —Criminalmente— dijo Glo. —Sólo dime cómo te sientes. Ella miró a Diesel. —¿Qué te parece?
  


  
    —No conozco a ningún mago personalmente.
  


  
    —¿Pero crees que podría haber magos?
  


  
    Diesel terminó su sándwich y puso su plato en el lavavajillas.
  


  
    —Podría haber cubre un montón de terreno.
  


  
    —Bueno, creo que podría haber magos— le dijo Glo. —Apuesto a que Ripple era un mago. Y apuesto a que el libro es mágico.
  


  
    Diesel sacó una botella de agua de la nevera.
  


  
    —¿Has dejado que Lizzy la sostenga?
  


  
    —¡No! —Glo cogió el libro de la encimera y me lo entregó. —¿Sientes algo?
  


  
    —Puede que esté un poco caliente.
  


  
    —¿Resplandece?
  


  
    —No, pero tiene un aura verde.
  


  
    —¿Qué significa eso?—preguntó Glo.
  


  
    Me encogí de hombros.
  


  
    —No lo sé. Soy nuevo en todo esto.
  


  
    Miramos a Diesel.
  


  
    —Ni idea— dijo Diesel. —No es mi especialidad, pero el queso a la parrilla estaba excelente.
  


  
    —Así que tal vez alguien puso un golpe en mi libro, y por eso los hechizos no funcionan bien— dijo Glo. —Tal vez hubo algún mago rival y gafó el libro de Ripple. — Volvió a coger su libro y lo metió en su bolsa. —Voy a hablar con Nina, de la Tienda Exótica, mañana. Llegaré al fondo de esto.
  


  CAPÍTULO VEINTE



  


  
    ACOMPAÑÉ a Glo hasta la puerta, y miramos colina abajo hacia el patio de la señora Dugan, donde estaban aparcados una grúa y un coche de policía, con las luces exhibidas. Mel Mensher se había unido al resto de su equipo en el lugar del accidente, y todo estaba tranquilo en mi casa.
  


  
    —Dispara— dijo Glo.
  


  
    —Freno de mano defectuoso— le recordé.
  


  
    Glo hizo una mueca, subió a su coche y se marchó.
  


  
    —Me gusta —dijo Diesel, poniéndose detrás de mí—. Tiene imaginación. —Me pasó un brazo por la cintura y apoyó su barbilla en la parte superior de mi cabeza. —Me gustas mucho más. No hay ninguna razón lógica para ello.
  


  
    Me pareció estupendo que le gustara, pero sería mejor que supiera por qué.
  


  
    —Sé por qué —dijo, leyéndome la mente, con sus labios rozando mi oreja—, pero pondría en peligro mi condición de macho imbécil si te diera una gran lista empalagosa de razones. Y si fuera sincero, me inclinaría por la piel suave y los pechos blandos.
  


  
    —Unh.
  


  
    —¿Es un gruñido bueno o malo?
  


  
    —Pensé que estabas leyendo mi mente.
  


  
    —A veces tu mente es un desastre.
  


  
    —Estaba pensando que tu posición de imbécil está intacta.
  


  
    Su brazo se tensó ligeramente alrededor de mí y me besó justo debajo de la oreja.
  


  
    —Eso es un gran alivio.
  


  
    El beso me hizo sentir un zumbido de placer y murmuré inconscientemente:
  


  
    —Mmmmmm.
  


  
    Por Dios, pensé. ¿Acabo de emitir ese sonido tan arrebatador? ¿Realmente gemí en voz alta? Nada menos que por un beso. Y ni siquiera fue un beso caliente. El beso había sido casi amistoso.
  


  
    —Hice ese sonido porque estaba pensando en pastelitos— le dije.
  


  
    —Cariño, ya quisieras que un Pastelito te hiciera sentir tan bien.
  


  
    Me quedé sin palabras. Sentí que mi boca se abría y mis ojos se abrían de par en par.
  


  
    Diesel me sonrió.
  


  
    —En una escala del uno al diez, ¿qué tan ofensivo fue el comentario que acabo de hacer?
  


  
    —Siete.
  


  
    —Estoy fuera de juego. Puedo ser mucho más ofensivo que eso.
  


  
    Algo que hay que esperar.
  


  
    Dirigió su atención a la Patrulla de Espíritus al pie de la colina.
  


  
    —Creo que les debemos un favor —dijo, empujándome fuera de la casa, cerrando la puerta principal tras nosotros.
  


  
    —¿Qué clase de favor? —pregunté. —Pensé que no nos gustaban.
  


  
    Me cogió de la mano y me arrastró por la acera. Sólo están haciendo su trabajo.
  


  
    Pasamos por delante del coche de policía hasta llegar a Mel Mensher, y Diesel le expresó su simpatía.
  


  
    —Qué pena lo de tu furgoneta— le dijo Diesel a Mensher. —¿Cómo van a cazar espías sin ella?
  


  
    —El tipo de la grúa dijo que los daños eran mínimos— le dijo Mensher. —Y mientras tanto, Richie fue a buscar la minivan de su esposa.
  


  
    —Tengo algo de información que podría interesarte— dijo Diesel. —¿Puedes prestarme tu bloc de notas y tu bolígrafo?
  


  
    Mensher sacó el bloc y el bolígrafo del bolsillo de su chaqueta.
  


  
    —¿Qué tipo de información es esta?
  


  
    Diesel escribió algo en la libreta de Mensher y se la devolvió.
  


  
    —Mira tú mismo.
  


  
    La señora Dugan estaba de pie al otro lado de Mensher. Tenía los brazos cruzados delante de ella, viendo cómo la furgoneta era remolcada por su árbol. Tenía más de setenta años, el pelo blanco y corto y un cuerpo de bombero. Su marido había fallecido y vivía sola con un beagle obeso llamado Morty. La Sra. Dugan y Morty pasaban por mi casa dos veces al día llevando su constitucional.
  


  
    —¿Su árbol estará bien? —le pregunté.
  


  
    —Tiene algo de corteza desprendida, pero creo que estará bien —me dijo. —No pude evitar que el gato de Ofelia volviera. Lo vi sentado en su ventana hoy temprano. Qué bonito. Estaba preocupada por él. No es un gato normal. Con su ojo y todo eso.
  


  
    —¿Sabes cómo perdió su ojo?
  


  
    —No. Ofelia nunca hablaría de ello. Ella era muy sensible cuando se trataba de ese gato.
  


  
    —¿Sabes su nombre?
  


  
    Ella pensó un momento.
  


  
    —No creo que lo sepa.
  


  
    Me despedí de la señora Dugan, y Diesel y yo nos dirigimos a mi casa.
  


  
    —Pensé que el gato 7143 venía del refugio— dijo Diesel.
  


  
    —Lo hizo. Pero resulta que era el gato de mi tía abuela Ophelia.
  


  
    —Te hace dudar, ¿no? —dijo Diesel.
  


  
    —Comparado con el resto de mi vida estos días... no es ni siquiera un cuatro en la escala de asombro del uno al diez. ¿Qué información le diste a Mensher?
  


  
    —Le di la dirección de Wulf en Boston— dijo Diesel.
  


  
    Eso me hizo sonreír.
  


  
    —¿Tiene Wulf sentido del humor?
  


  
    —No tendrá ninguno sobre esto.
  


  
    —¿Nada de eso?
  


  
    —La primera vez que Mensher haga clic en una foto, el esfínter de Wulf se tensará tanto que se le cruzarán los ojos.
  


  
    Estábamos casi en mi casa cuando Richie pasó por delante de nosotros en un monovolumen verde. Se detuvo junto a la grúa y, bajo el resplandor de los faros, Mensher y su equipo descargaron el equipo de la furgoneta averiada en el nuevo monovolumen. Hubo una breve discusión entre Mensher y el operador de la grúa, Mensher y su equipo se amontonaron en el monovolumen, y éste se alejó y desapareció al doblar la esquina.
  


  
    —Afuera de Beacon Hill— dijo Diesel.
  


  
    —Los has tirado debajo del autobús.
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Y si Wulf les hace lo de las garras ardientes?
  


  
    —Probablemente obtendrían un reality show de ello.
  


  
    —El último tipo que recibió la garra ardiente también murió. Se lo dije.
  


  
    —Wulf no matará a estos tipos. A menos que esté de muy mal humor. E incluso entonces, probablemente sólo mutilará a uno o dos de ellos.
  


  
    —Oh, genial. Ahora me haces cómplice de la mutilación.
  


  
    —No es que sea una mutilación mayor— dijo Diesel. —Es sólo una huella de mano.
  


  
    —Es horrible.
  


  
    —Eres una niña— dijo, sonriéndome, como si yo fuera tonta pero redentoramente linda. Me arrastró la corta distancia hasta el Cayenne, abrió la puerta y me indicó que entrara.
  


  
    —¿Adónde vamos? —le pregunté.
  


  
    —Vamos a detener una posible mutilación.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Beacon Hill es un barrio tranquilo e histórico en el corazón de Boston. Las calles son estrechas y con árboles. Las aceras están llenas de baches. Las casas son caras, y van desde el shabby chic hasta las totalmente renovadas y opulentas. El aparcamiento es imposible.
  


  
    La Patrulla Espía se las había arreglado para conseguir la última plaza de aparcamiento legal en la colina, y Diesel se conformó con un espacio que no era tan legal. Aparcó bloqueando un camino de entrada una casa más abajo y enfrente del monovolumen verde.
  


  
    Hace meses, cuando llegué a la ciudad, hice un recorrido a pie por la zona, así que sabía que estábamos en una de las calles más deseables. Las casas eran en su mayoría de estilo federalista. Algunas eran unifamiliares y otras se habían convertido en costosos condominios y apartamentos.
  


  
    Wulf vivía en el centro de la manzana, en una casa unifamiliar de estilo griego perfectamente conservada. El pequeño y cuidado patio delantero estaba delimitado por una elegante valla negra de hierro forjado. Las cortinas estaban echadas, pero se veía una barra de luz en una ventana del segundo piso. La Patrulla Espeluznante estaba aparcada justo delante de la casa.
  


  
    —No veo el coche de Wulf— le dije a Diesel.
  


  
    —Tiene aparcamiento en la parte trasera.
  


  
    —¿Crees que está en casa?
  


  
    —Sé que está en casa— dijo Diesel.
  


  
    —¿Tienes un calambre en el culo?
  


  
    —Grande.
  


  
    Las calles de Beacon Hill están iluminadas con lámparas de gas. No tan eficientes como las halógenas, pero lo suficientemente brillantes como para ver a los chicos de la Patrulla Espectro organizándose. Había cinco de ellos, incluyendo a Mel Mensher. Estaban Richie, un tipo regordete al que había oído llamar Gorp, un paquistaní llamado Milton y un flacucho con el que nadie hablaba. Richie estaba hablando por el móvil. Mensher, Milton y Gorp iban de un lado a otro de la acera, mirando la casa con prismáticos, tomando lecturas con sus fantasmómetros. El flaco sacó una silla de camping del monovolumen, la colocó en la acera y se acomodó con su ordenador.
  


  
    Diesel y yo nos acomodamos en el Cayenne, en un lugar oscuro de la calle entre farolas de gas y bajo la sombra de un roble. Después de diez minutos de ver la Patrulla del Terror, Diesel me rodeó con un brazo y me acarició el cuello.
  


  
    —¿Qué estás haciendo? le pregunté.
  


  
    —¿No es obvio?
  


  
    —¡Sí! Basta ya.
  


  
    —Las chicas nunca decían eso cuando yo estaba en el instituto.
  


  
    —Esto no es la escuela secundaria. Se supone que estamos deteniendo una mutilación. Y además, el mono está mirando.
  


  
    Diesel miró por la ventana.
  


  
    —No está pasando ninguna mutilación. Echó una mirada al asiento trasero. —Y el mono está durmiendo. Entonces, ¿cuál es el problema?
  


  
    Aspiré un poco de aire.
  


  
    —Me pones nervioso.
  


  
    —Me he dado cuenta.
  


  
    —Me entra el pánico cuando te acercas.
  


  
    —¿Pasa eso con todos los hombres o soy especial?
  


  
    —Eres tú.
  


  
    Diesel sonrió, sus dientes blancos contra su habitual barba de dos días.
  


  
    —Me gusta.
  


  
    —¡Es incómodo!
  


  
    —Podría hacerte sentir aún más incómodo —dijo Diesel—, pero estás fuera de mi alcance. Los innombrables no pueden juntarse con otros innombrables. Hay consecuencias. —Me pasó el dedo por la nuca. —Eso no quiere decir que no podamos tontear.
  


  
    El corazón se me subió a la garganta ante su contacto.
  


  
    —¿Qué tipo de consecuencias?
  


  
    —Uno de nosotros perdería todo el poder de inmencionable— dijo Diesel.
  


  
    —¿Hablas en serio?
  


  
    —Desgraciadamente, sí.
  


  
    ¿No es esto típico? Cada vez que conozco a un gran tipo que realmente tiene dos cejas, es gay o está casado. Y ahora puedo añadir a Innombrable a la lista de hombres no disponibles.
  


  
    —No hay problema— dije. —Solo porque me lances al pánico no significa que me lanzaría a tus brazos a la primera oportunidad. Controlo perfectamente la situación.
  


  
    —Lizzy, no tienes ni idea. Mis innombrables habilidades no se limitan a abrir puertas cerradas.
  


  
    —Dios, Piojo.
  


  
    —Sí— dijo Diesel. —Podría hacer que encajásemos como un puzzle chino. Por desgracia, tenemos un trabajo que hacer que requiere que ambos mantengamos nuestras habilidades. —Una sonrisa se dibujó en la comisura de los labios. —Y sería una pena que tú fueras la perdedora y te pusieras a hacer pésimos pastelitos.
  


  
    Una luz se exhibió sobre la puerta principal de Wulf, y ambos dirigimos nuestra atención a la casa. Mel y Gorp estaban de pie en el pequeño porche de cemento, con los instrumentos en la mano.
  


  
    —Supongo que se han cansado de esperar —dijo Diesel. —Parece que es la hora del espectáculo.
  


  
    La puerta se abrió y apareció Wulf. Iba vestido de negro como siempre. Camisa negra, pantalones negros. Miró a Mensher, y luego sus ojos se movieron a la izquierda y se fijaron en el Cayenne de Diesel.
  


  
    —Uh-oh— dije. —¿Puede vernos?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Así que sabe que le hemos tendido una trampa.
  


  
    —Sí.
  


  
    Mensher le dijo algo a Wulf y éste no respondió. Wulf parecía estar enviando rayos de la muerte en nuestra dirección. Mensher señaló el fantasmómetro en la mano de Gorp, pero Wulf no le prestó atención. Mensher dio un paso atrás, levantó su cámara, hubo un calentón cuando Mensher sacó una foto, y Wulf agarró a Mensher por el cuello con una mano y lo levantó del suelo. Wulf había estirado la mano tan rápido que fue como el movimiento de la lengua de un lagarto al enganchar un bicho de la rama de un árbol.
  


  
    —¡Ay! dije, saltando en mi asiento, inclinándome hacia delante. —Haz algo. Va a matarlo.
  


  
    Diesel permaneció relajado tras el volante, observando a Wulf con una expresión entre levemente molesta y levemente divertida.
  


  
    —No lo matará delante de mí —dijo Diesel. —Incluso si yo no estuviera aquí, dudo que lo matara. Wulf tiene un código de ética.
  


  
    Wulf soltó a Mensher, y éste cayó de espaldas con las manos en la garganta. Suponía que Mensher se despertaría mañana con una singular cicatriz de quemadura en el cuello. Wulf pasó por delante de Mensher y Gorp, bajando por la corta acera hasta la furgoneta. Caminó detrás de la furgoneta, desapareciendo momentáneamente de la vista. Marcó la furgoneta, dio un paso atrás y señaló hacia ella. Un círculo de fuego rodeó la furgoneta y ésta explotó. Los neumáticos volaron al espacio, una nube negra se elevó al cielo y la furgoneta se convirtió en una bola de fuego.
  


  
    Carl se subió al asiento trasero y miró por la ventanilla.
  


  
    —¡Eep!
  


  
    —No es para tanto— le dijo Diesel a Carl. —Sólo un montón de calentones.
  


  
    —Un calentón efectivo— le dije a Diesel. —Se va a deshacer de Mensher.
  


  
    —Por el momento— dijo Diesel. —No subestimes a Mensher. Es como un perro con un hueso. Puede que no sepa exactamente cómo clasificar a Wulf, pero sabe con seguridad que no es normal.
  


  
    Wulf subió tranquilamente a la acera y desapareció dentro de su casa. Mensher y su equipo se apiñaron frente a la furgoneta en llamas. Los camiones de bomberos gritaban desde unas manzanas más allá.
  


  
    —Ya podemos irnos a casa— dijo Diesel, arrancando el motor. —El espectáculo de Wulf ha terminado por esta noche.
  


  
    Veinte minutos más tarde, Diesel entró en un centro comercial de Swampscott y aparcó delante de un supermercado abierto toda la noche.
  


  
    —Necesitamos comida —dijo. —Nos has dejado limpios cuando te has puesto a comer.
  


  
    Salimos, cerramos el Cayenne, caminamos unos metros y... bip, bip, bip.
  


  
    —Dime otra vez por qué tenemos este mono— dijo Diesel.
  


  
    —Nadie más se lo llevaría.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Eso es.
  


  
    —¿Por qué no podemos ponerlo en una cesta y dejarlo en la puerta de la Sociedad Humanitaria? O mejor aún, empacarlo en una caja y enviarlo por FedEx a la India. Ellos aman a los monos en la India.
  


  
    —Pensé que eran amigos.
  


  
    —Lo conocí en una vida anterior—dijo Diesel.
  


  
    Bip, bip, bip, bip.
  


  
    Diesel volvió a trotar hasta el todoterreno, abrió la puerta y Carl salió disparado.
  


  
    —¿Dejan entrar a los monos en el supermercado?—le pregunté a Diesel.
  


  
    —Ponlo en un carrito de la compra y haz que se siente sobre su cola, y la gente pensará que es un niño peludo. Si alguien hace un comentario, dile que tienes derechos y amenázale con una demanda.
  


  CAPÍTULO VEINTIUNO



  


  
    LLEGAMOS hasta el pasillo de las frutas y verduras con Carl en el carrito, y un tipo que apilaba pomelos me detuvo.
  


  
    —¿Es eso un mono?
  


  
    —¿Se está burlando de mi hijo?
  


  
    —No, señora, pero es un poco peludo.
  


  
    —Lo heredó de su padre.
  


  
    El chico de los productos miró a Diesel.
  


  
    —No es culpa mía— dijo Diesel.
  


  
    —Bueno, hay que ponerle ropa al niño— dijo el tipo. —Aquí no dejamos entrar a niños desnudos, por mucho pelo que tengan.
  


  
    Había una pequeña exposición de ropa para niños junto a la caja. La mayoría eran camisetas con el nombre de Massachusetts y un par de camisetas para niños pequeños con elefantes rosas. Puse una camiseta de elefantes sobre la cabeza de Carl, compré un paquete de Pampers y le puse una cinta a Carl.
  


  
    —¿Qué te parece? — le pregunté a Carl.
  


  
    Carl miró al elefante y le hizo un gesto con el dedo.
  


  
    —Es lo mejor que pude hacer— le dije. —Aquí no venden Armani. De todos modos, es bonito.
  


  
    —Es rosa— dijo Diesel.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Sólo decía.
  


  
    Nos abrimos paso entre los productos y los alimentos preparados. Carl estaba encorvado en el carro, con los brazos cruzados sobre el pecho, el labio inferior sobresalido en un mohín, no contento con el elefante rosa. Se animó cuando llegamos al pasillo de los cereales.
  


  
    —¿Quieres cereales?— le pregunté.
  


  
    Carl se levantó de un salto, cogió una caja de Froot Loops de la estantería, la abrió de golpe y metió la cara en la caja.
  


  
    —¡Oye! le dije.
  


  
    Sacó la cara de la caja y me miró.
  


  
    —Manners.
  


  
    Tiró la caja por encima del hombro, dentro de la cesta, y se centró en el expositor de Frosted Flakes.
  


  
    —¿Eeee?
  


  
    —Ok— le dije, echando los Frosted Flakes en la cesta junto a los Froot Loops, —pero estos son los últimos cereales.
  


  
    —Míranos— dijo Diesel. —Somos la familia americana.
  


  
    Rodeamos el final del pasillo de los cereales y pasamos rápidamente por delante de los productos personales para mujeres y las necesidades sexuales de los hombres. Me detuve en la sección de productos dentales.
  


  
    —¿Se cepilla los dientes? —le pregunté a Diesel.
  


  
    —No lo sé, pero debería hacerlo— dijo Diesel. —No tengo ganas de despertarme con aliento a mono.
  


  
    —¿Te cepillas los dientes? —le pregunté a Carl, mostrándole un cepillo de dientes.
  


  
    Carl miró el cepillo de dientes y se encogió de hombros. No conocía el cepillo de dientes. Metí el cepillo y la pasta de dientes en el carrito. Rodeamos el final del pasillo y nos metimos en las galletas.
  


  
    Carl volvió a ponerse de pie al instante. A Carl le gustaban las galletas.
  


  
    —¡Eep! —dijo, señalando los Fig Newtons, las Oreos y las Nutter Butters. —Eep. Eeeep. —Carl estaba enloquecido, saltando de un lado a otro, deseando todo. Se agarró a los Mint Milanos.
  


  
    —Espera— dije. —No sé si los monos pueden comer chocolate.—Miré a Diesel. —¿Los monos pueden comer chocolate?
  


  
    —Lizzy, puedo abrir cerraduras, olfatear el mal, y puedo hacerte pasar el mejor rato de tu vida, pero no sé mucho sobre monos.
  


  
    —Sigamos con la mantequilla de cacahuete y el pan de jengibre— le dije a Carl. —Cuando llegue a casa, buscaré en Google el chocolate.
  


  
    Añadimos un par de bolsas de galletas al carro y pasamos a los productos lácteos. Necesitaba mantequilla, huevos y leche.
  


  
    Carl divisó el arroz con leche y lo señaló frenéticamente.
  


  
    —¡Woo, woo, woo!—dijo.
  


  
    —Seguro— dije, entregándole una tarrina de arroz con leche.
  


  
    Carl abrió la tarrina y miró dentro. Se pasó un poco por el dedo y lo probó.
  


  
    —No debes comerlo ahora —le dije. —Tienes que esperar a que lleguemos a casa.
  


  
    Carl me miró y luego miró a Diesel.
  


  
    —No creo que lo entienda— dijo Diesel.
  


  
    —Después— le dije a Carl. —Ahora no.
  


  
    Carl metió la cara en la bañera y sorbió arroz con leche.
  


  
    —Escuche, señor— le dije. —Ese es un comportamiento inaceptable. Dirigí mis ojos a Diesel. —Tienes que hacer algo con tu mono.
  


  
    —¿Mi mono? Cariño, no es mi mono.
  


  
    —Ok, tal vez sea nuestro mono.
  


  
    Diesel le quitó la tarrina de arroz con leche a Carl.
  


  
    —Sólo admito la posesión conjunta del mono si obtengo la posesión conjunta de la cama.
  


  
    —De todos modos la tienes. No puedo sacarte de ella.
  


  
    —Sí, pero tiene que gustarte.
  


  
    —De ninguna manera. No puedes hacer que me guste.
  


  
    —Podría si tuviera la mitad de posibilidades— dijo Diesel.
  


  
    Carl intentó agarrarse al arroz con leche de Diesel, pero éste lo apartó de su alcance y le puso la tapa.
  


  
    —¡Eeeee! chilló Carl. —Eeeeeeee.
  


  
    —¡Haz algo! le dije a Diesel.
  


  
    —No llevo pistola, pero podría estrangularlo hasta que se le salieran los ojos —dijo Diesel.
  


  
    —Tienes que ir fuera y tomarte un tiempo muerto— le dije a Carl.
  


  
    —¿Eee?
  


  
    —Sí, tú.
  


  
    Carl se lo pensó un poco y me hizo un gesto de desprecio.
  


  
    —Eso es todo— le dije. —Estás castigado de por vida. Nada de televisión. Nada de postres. Y olvídate de los Froot Loops.
  


  
    Carl cogió los Froot Loops.
  


  
    —¡No! —dije.
  


  
    Carl le hizo un gesto a los Froot Loops, se bajó del carro y se puso al lado de Diesel, con los hombros caídos y los nudillos arrastrados por el suelo.
  


  
    Un adolescente delgado con el pelo morado de punta y múltiples tachuelas y anillos clavados en la cara se detuvo a mirar a Carl.
  


  
    —Qué, señora —dijo. —Es un chico feo el que tienes aquí. Parece un mono.
  


  
    Carl se encogió de hombros.
  


  
    Supongo que, desde el punto de vista de un mono, era difícil saber si aquello era un cumplido o un insulto. Desde mi punto de vista, era claramente un insulto, y experimenté una extraña oleada de indignación materna.
  


  
    —No me gusta que hables mal de mí mono —le dije al tipo de la cara de pico. —Y tu cara se ve ridícula.
  


  
    —No tan ridículo como tú mutante peludo con esa camiseta— dijo.
  


  
    Carl se puso en guardia.
  


  
    —¿Eep?
  


  
    —Es una camisa de niña— dijo el chico.
  


  
    Carl levantó los brazos en un gesto de "te lo digo y sé que esta camiseta es una estupidez". Se arrancó la camiseta, se dio la vuelta, se bajó el pañal y me mostró el trasero.
  


  
    —Ese es mi chico— dijo Diesel.
  


  
    Carl se subió el pañal, se agarró a un huevo de mi cartón y se lo lanzó al tipo con cara de palo. No le dio al tipo, se estrelló contra la vitrina de productos lácteos y se deslizó por el cristal. Carl cogió un segundo huevo y Diesel lo cogió y lo mantuvo a distancia.
  


  
    —Vamos a tener que trabajar en tu lanzamiento —le dijo Diesel a Carl.
  


  
    —Sácalo de aquí ahora— le dije a Diesel. —Terminaré de comprar y me reuniré contigo en el coche.
  


  
    Diesel se llevó a Carl bajo el brazo y se marchó. Miré al imbécil con cara de pico, y fue como volver a la escuela primaria y volver a ser Buzzard Beak. Me acerqué a él, le aplasté un huevo en la frente y le tiré el resto del arroz con leche en el pelo morado.
  


  
    —Morón— le dije.
  


  
    Y luego giré sobre mis talones y pasé con mi carro por delante de él, por el pasillo del pan. La última vez que miré, estaba saboreando el arroz con leche que le caía por las orejas y le resbalaba por la nuca. Yo no estaba tan tranquilo. Nunca había roto un huevo sobre alguien ni le había dado a nadie un champú de pudín. Me sentí horrorizada y alborozada al mismo tiempo. Respiré profundamente a través de los panecillos ingleses, y para cuando llegué a los rollos de perro caliente, pude relajar mi agarre del carro. Nadie de seguridad me estaba acechando. Spike-Face no estaba corriendo detrás de mí con huevos de represalia. Y nadie iba a decírselo a mi madre. Era de oro.
  


  CAPÍTULO VEINTIDÓS



  


  
    ME ENCANTA mi pequeña casa histórica. Me encanta que tenga una historia, que la gente haya celebrado fiestas y concebido hijos y envejecido en la casa. Me encanta aparcar delante de ella y mirar la puerta y las lámparas de cebolla y saber que es mía, y que ahora soy parte de la continuidad. Y sé que esto es un pensamiento aterrador, pero me gusta entrar en mi oscura habitación desde fuera, encender la luz para que todo sea feliz y acogedor, y tener a Diesel a mi lado. ¿Qué tan horrible es eso?
  


  
    El gato 7143 se desenroscó en el sofá, se estiró, le dio una vuelta a Carl y se volvió a enroscar.
  


  
    —Tal vez debería trabajar en una receta— le dije a Diesel.
  


  
    —¿Podría incluir un bistec?
  


  
    —Podría. Resulta que he comprado un par de filetes en la tienda. Si te hago un filete, ¿dormirás en el sofá?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿De verdad?
  


  
    —No— dijo Diesel. —¿Me harás un filete de todos modos?
  


  
    Le seguí hasta la cocina y le vi tirar las bolsas en la encimera. —Podrías hacerte tu propio filete.
  


  
    —Te propongo un trato. Te daré un masaje en la espalda si me haces un filete.
  


  
    Puse la leche, la mantequilla, el queso y la carne del almuerzo en la nevera. —Gracias, pero el trato es que te haré un filete si prometes no darme un masaje en la espalda.
  


  
    —¿Tienes miedo de que te ponga las manos encima?
  


  
    —Absolutamente.
  


  
    Saqué el filete de la bolsa y el teléfono de Diesel sonó. Diesel pidió una ubicación—dijo que estaba en camino y se desconectó.
  


  
    —¿Qué fue eso?—Le pregunté.
  


  
    —Era Mark. Está en el muelle de Pickering y necesita que lo lleven.
  


  
    —No es bueno— le dije a Diesel. —Supongo que esto significa que Wulf tiene el encanto.
  


  
    —Probablemente. Lo sabremos en unos minutos.
  


  
    —Voy a sentarme en este caso. No necesitas que me encargue de nada, y yo necesito tiempo para cocinar.
  


  
    Diesel cogió un plátano de la encimera. Lo peló, le dio la mitad a Carl y se comió la otra mitad.
  


  
    —Mantén las puertas cerradas y no dejes entrar a nadie. Llámame inmediatamente si notas algo raro.
  


  
    —Okidokey.
  


  
    Diesel se dirigió a la puerta y Carl lo siguió. Las fianzas de los hombres. Vamos. En cuanto a mí, estaba a punto de abordar el pastel de libra. Tenía una receta perfectamente buena, pero no era la mía, así que tenía que hacer un pastel mejor. Reuní crema agria, mantequilla, harina y vainilla. Podría ir a los cítricos con un pastel de lima. O podía ir a lo exótico con ron. Decidí que lo mejor era el ron. Mezclé los ingredientes, vertí la masa en un molde de tubo y metí el molde en el horno. Llevé el bol grande al fregadero, le eché agua caliente y la puerta trasera se abrió de golpe.
  


  
    Era Hatchet con todos sus atributos de Halloween. Mallas verdes, túnica blanca, chaqueta con armadura de eslabones y un casco de metal plateado que era una mezcla entre Sir Lancelot y los Ángeles del Infierno. La única pieza de equipo que parecía auténtica era su espada. Era un arma genuina, pesada y jodidamente afilada, tipo sable, con una elegante empuñadura forjada a mano.
  


  
    —Saludos, moza— dijo.
  


  
    —No soy una moza— le dije. —¿Y qué diablos crees que estás haciendo? Has roto la cerradura de mi puerta y vas a tener que pagar por ello.
  


  
    —No, moza. Estoy aquí por orden de mi amo para recuperar lo que es suyo por derecho.
  


  
    Le levanté una ceja.
  


  
    —¿Tu amo te ha enviado?
  


  
    Hatchet jugueteó con el mango de su espada.
  


  
    —No exactamente. Pero no importa. Estará contento cuando vuelva con el tesoro sagrado.
  


  
    —No vas a volver con nada. El tesoro sagrado no está aquí.
  


  
    Hatchet se lanzó en mi dirección con su espada desenvainada.
  


  
    —Mientes.
  


  
    —Yipes— dije, saltando hacia atrás. —Mira lo que haces con la espada.
  


  
    —Dime la ubicación del tesoro o te cortaré en pedacitos. Te cortaré en tiras. Te abriré el estómago, y todas tus tripas caerán.
  


  
    —Eso es asqueroso.
  


  
    Hatchet se abalanzó sobre mí de nuevo.
  


  
    —Es delicioso. Mi señor feudal estaría orgulloso. Tal vez le lleve tus tripas.
  


  
    Ahora empezaba a asustarme. A primera vista, es difícil tomar a Hatchet en serio. Es decir, es un friki barrigón con ropa estúpida. Incluso con un gran cuchillo, no tiene un aspecto especialmente amenazante. Hablar de mis tripas cayendo de mi cuerpo me estaba haciendo reconsiderar mi evaluación de él. Además, sus ojos se estaban volviendo brillantes y de aspecto loco y el resto de su cara estaba demasiado feliz. Alegre, en realidad.
  


  
    ¡Ayuda! pensé a Diesel. ¿Me estás escuchando? ¿Puedes oírme? Probablemente no. Probablemente, estaba demasiado lejos.
  


  
    —Aquí está la cosa —le dije a Hatchet, poniendo la isla de trabajo entre nosotros, tomando mi móvil en la mano. —Diesel es el que tiene el tesoro. ¿Qué tal si le llamo y le digo que lo traiga a casa?
  


  
    —Creo que no. Mi superpoder me dice que el tesoro está cerca. Puedo olerlo. Puedo sentir la vibración del mal.
  


  
    —Estás loco— le dije.
  


  
    —No soy un loco— dijo él. —No lo soy, no lo soy, no lo soy.
  


  
    Me cortó con la fuerza suficiente para que la hoja me partiera en dos. Afortunadamente, le faltó un palmo para cortar el aire y morder mi tabla de cortar de bloque de carnicería. Tenía mi teléfono en la mano, pero no pude apartar la vista de Hatchet el tiempo suficiente para marcar. Arrancó la hoja de sable de la tabla de cortar y bailamos alrededor de la isla.
  


  
    Los ojos de Hatchet estaban comprimidos en puntos negros, su cara estaba blanca de rabia y le salía saliva de la boca. —Odio que la gente diga que estoy loco. Lo odio. Lo odio.
  


  
    Se abalanzó sobre la isla, marcándome en el brazo con la punta del sable. Mi teléfono salió volando de mi mano, cayendo en el fregadero, y una línea roja y brillante de sangre rezumó desde mi codo hasta mi muñeca. Me agarré el brazo, retrocedí a trompicones y Hatchet siguió acercándose a mí, arrastrándose por la isla. Levantó el sable para golpear de nuevo, y un borrón de gato rayado voló por el aire delante de mí y se aferró a la cara de Hatchet. Era el Gato 7143 que se aferraba a Hatchet, gruñendo por lo bajo en su garganta, con la cola tupida como un matorral.
  


  
    Hatchet soltó el sable y golpeó a Cat.
  


  
    —¡Suéltalo! —chilló Hatchet, con sus palabras amortiguadas por el pelaje.
  


  
    Me quedé boquiabierto. Me encantaría decir que me puse a la altura de las circunstancias, agarré el sable y llené a Hatchet de miedo hasta el punto de que se puso de rodillas. La verdad es que me quedé con la boca abierta y los pies pegados al suelo. Probablemente, sólo fue un momento, pero me pareció toda una vida.
  


  
    Gato subió a la parte superior de la cabeza de Hatchet, dejando una serie de puntos sangrientos donde sus garras se habían clavado en los lados de la cara de Hatchet. Hatchet apartó a Cat de su cabeza y salió corriendo por la puerta trasera hacia la noche.
  


  
    Gato saltó al bloque de la carnicería y observó cómo se iba Hatchet, y cuando el sonido del motor de un coche entrando por la puerta trasera abierta, Gato se relajó sobre sus ancas, enroscó su media cola alrededor de sí mismo y siguió con su ritual de acicalamiento como si nada hubiera pasado. Cerré la puerta y apoyé una silla de la cocina contra ella para mantenerla cerrada.
  


  
    —Gracias —le dije a Cat. —Eso fue muy valiente por tu parte. Acaricié su lomo brillante y me di cuenta de que estaba sobre mi tabla de cortar. —Por supuesto, no deberías estar sentado en la tabla— le dije.
  


  
    El gato dejó de acicalarse y me miró.
  


  
    —Tienes razón— le dije. —Puedes sentarte donde quieras.
  


  
    Me envolví el brazo con medio rollo de toallas de papel para no sangrar sobre todo y aseguré las toallas con cinta adhesiva. Saqué el móvil del agua jabonosa del fregadero e intenté llamar a Diesel. No hubo suerte. El teléfono estaba muerto. Podía llamarle al teléfono de la cocina, pero no sabía su número. Estaba encerrado en el móvil muerto. La sangre empezaba a rezumar a través de la toalla de mi brazo, así que me agarré el bolso y pasé a la puerta principal. Me asomé con cautela y medí la distancia hasta mi coche. Tenía las llaves en la mano. Salí, cerré rápidamente la puerta con llave, corrí a mi coche y conduje hasta el hospital de Salem.
  


  


  
    * * *
  


  


  
    Todo el procedimiento hospitalario había durado poco menos de una hora. Tuve la suerte de lesionarme en la pausa entre los accidentes de la hora punta y las peleas nocturnas en los bares. También tuve la suerte de que la mayor parte del corte no requiriera puntos de sutura y de que ya estuviera al día con la vacuna del tétanos. Recorrí la corta distancia hasta mi casa y encontré a Diesel y a Carl en la puerta abierta. Carl parecía curioso, como siempre. Diesel estaba inusualmente sombrío.
  


  
    —¿Le pregunté si llevaba mucho tiempo en casa? —Le pregunté a Diesel, arrastrándome fuera del coche, repentinamente agotado.
  


  
    —Sólo el tiempo suficiente para ver la puerta rota, la sangre en el suelo de la cocina y el sable. Estuve a punto de que Gwen empezara a llamar a los hospitales.
  


  
    —Te lo explicaría todo, pero estoy tan cansada que apenas puedo mantenerme en pie.
  


  
    —Mi corazón dejó de latir durante cinco minutos cuando entré en la cocina— dijo. —En el momento en que vi el sable y la puerta rota, supe que era Hatchet. Si lo hubiera encontrado antes que a ti, sería polvo.
  


  
    —Intenté llamarte, pero mi teléfono se tiró al fregadero durante la refriega y murió.
  


  
    —Si sólo fue el teléfono el que murió —dijo Diesel, siguiéndome al interior de la casa, mirando mi brazo vendado desde la muñeca hasta el codo.
  


  
    —Cogí la punta del sable. No hizo un corte especialmente profundo, a excepción de una pequeña parte en el centro. Sólo ha necesitado siete puntos de sutura.
  


  
    —¿Y Hatchet?
  


  
    —El gato lo atacó y lo espantó.
  


  
    Diesel sonrió.
  


  
    —¿Hablas en serio?
  


  
    —Sí. Cat era increíble.
  


  
    —Nunca le negaré otra magdalena. — Miró hacia la puerta. —Dado que su puerta fue pateada, asumo que Hatchet estaba actuando sin Wulf.
  


  
    —Hatchet tenía delirios de grandeza. Tenía la fantasía de presentar a Wulf con los encantos.
  


  
    —Tengo una fantasía— dijo Diesel. —¿Quieres que te la cuente?
  


  
    —Ya conozco las fantasías número siete y ocho. ¿Qué te parece esta?
  


  
    —Esta es mucho mejor.
  


  
    —Tal vez quieras guardarlo para cuando no esté drogado con analgésicos.
  


  
    —Sí, no queremos desperdiciar este. Parece que has terminado por hoy.
  


  
    Saqué el pastel quemado del horno, subí las escaleras, me lavé los dientes, me puse el pijama y me metí en la cama. Apagué la luz y, diez minutos después, Diesel se metió bajo las sábanas. Un minuto después, Carl se metió bajo las sábanas y se introdujo entre nosotros.
  


  
    Diesel encendió la luz.
  


  
    —Fuera— le dijo a Carl.
  


  
    —¿Eep?
  


  
    —¿Dónde suelen dormir los monos?
  


  
    —Árboles, jaulas, basureros. La última vez que tuve que vivir con este, dormía en el sofá.
  


  
    —Así que acomódalo en el sofá. Hay una almohada y un edredón extra en el armario del pasillo.
  


  
    Diesel se deslizó fuera de la cama y sacó a Carl de debajo de las sábanas.
  


  
    —Dios— le dije a Diesel. —¿Podrías ponerte algo?
  


  
    —No mires si no te gusta.
  


  
    Ese era el problema. Me gustaba mucho. Y no había manera de que no mirara.
  


  
    —Es más fácil protegerte si estoy a tu lado— dijo Diesel. —Y así es como duermo. Sólo tienes que lidiar con ello.
  


  
    Me desperté minutos antes de que sonara el despertador. Diesel estaba dormido a mi lado, y Cat estaba sentada a los pies de la cama, observándome en la oscuridad. Apagué el despertador, me agarré algo de ropa y fui al baño a vestirme. Cat me estaba esperando cuando salí. Me siguió por las escaleras hasta la cocina. Le eché crujientes en su cuenco, le di agua fresca y empecé a preparar el café.
  


  
    Carl vino de la habitación, arrastrando los nudillos, con el pelaje pegado a todos los lados y los ojos apagados.
  


  
    —No tenías que levantarte tan temprano —le dije.
  


  
    Carl se encogió de hombros, cogió la caja de Froot Loops de la encimera, metió la mano y se comió un puñado. Yo hice lo mismo con los Frosted Flakes. Normalmente, sacaba mi café al porche trasero, pero esta mañana dudé. El porche trasero ya no me parecía seguro. La puerta estaba rota y el brazo me palpitaba donde me habían suturado. Diesel había limpiado la sangre del suelo y el sable había desaparecido. La cocina parecía normal, pero pasaría un tiempo antes de que me sintiera completamente cómoda.
  


  
    Estaba paseando con mi café, murmurando para mí misma, enfadada porque mi vida se había interrumpido, enfadada porque había empezado a tener miedo a la oscuridad, cuando Diesel entró deambulando. Iba descalzo y, por la forma en que sus vaqueros le llegaban a las caderas, mostrando sólo la piel, sospeché que sólo llevaba los vaqueros. Se sirvió una taza de café y se lo bebió negro, apoyándose en la barra.
  


  
    —¿Qué te parece llevar un arma? —me preguntó.
  


  
    —Tengo miedo, pero no tanto. No sabría qué hacer con un arma.
  


  
    —Podría enseñarte.
  


  
    —Prefiero no hacerlo— dije.
  


  
    —Un arma te protegería contra Hatchet.
  


  
    —¿Qué hay de Wulf?
  


  
    —Soy lo único que puede protegerte contra Wulf.
  


  
    Cerré la caja de Frosted Flakes y la guardé en el armario.
  


  
    —¿Crees que Hatchet volverá a perseguirme?
  


  
    —No lo sé. Es una bala perdida. Es difícil decir lo que hará.
  


  
    —Anoche estaba tan cansada que olvidé preguntarte por Mark.
  


  
    El gato estaba en el mostrador junto a Diesel, y éste le rascó instintivamente detrás de la oreja mientras bebía su café. —Mark me estaba esperando en el muelle. Tenía cinco fotos de dedos de Wulf en el cuello, pero no una huella completa de la mano. Entre el lío que hicimos en el apartamento de Mark, el incendio y el hecho de que Wulf lo secuestrara y lo quemara, Mark estaba agitado hasta el punto de que apenas tenía un pensamiento coherente.
  


  
    —¿Qué hay del amuleto?
  


  
    —Tenías razón sobre el amuleto. Mark lo llevaba todo el tiempo. Lo llevaba en el bolsillo. Era una libélula. El amuleto está en el bolsillo de Wulf ahora.
  


  
    —Así que son dos para los buenos y uno para los malos. ¿Significa esto que nuestro trabajo está hecho?
  


  
    —No— dijo Diesel. —Significa que no sé cómo completar el trabajo.
  


  
    —Todas las piezas de gula han sido encontradas. ¿Qué queda por hacer?
  


  
    —La leyenda dice que había siete Piedras que representaban los siete pecados. No se dice nada acerca de que una Piedra sea fragmentada. Siempre pensé que si los tres amuletos se combinaban, podrían convertirse de alguna manera en una sola Piedra, o bien llevarnos a la verdadera Piedra.
  


  
    —Así que estás pensando que hay una posibilidad de que la verdadera Piedra esté por ahí en algún lugar, aún sin descubrir. Y si ese es el caso, Wulf tiene la posibilidad de encontrarla.
  


  
    Diesel terminó su café, enjuagó su taza y la puso en la encimera junto al fregadero.
  


  
    —No es una buena posibilidad, pero es posible. Dame un minuto para vestirme y te llevaré a la panadería. No quiero que estés sola en el camino.
  


  
    Los viernes siempre están ocupados. La gente se entretiene el viernes por la noche y los negocios tienen celebraciones a la hora de comer que van desde baby showers a ceremonias de jubilación. Y todas esas cosas necesitan pasteles de carne, cestas de pan y pastelitos. A las once de la mañana, los pedidos de comida de las empresas ya habían salido por la puerta y la tienda estaba vacía de clientes. Clara estaba en modo de limpieza y yo estaba glaseando pastelitos para recogerlos por la tarde.
  


  
    Glo asomó la cabeza a la cocina.
  


  
    —¿Tienes un minuto?
  


  
    —¿Por qué? —preguntó Clara, con cara de no querer saber la respuesta.
  


  
    Glo atravesó la cocina hasta la puerta trasera.
  


  
    —No hay nadie en la tienda ahora mismo y quiero enseñarte algo.
  


  
    —Mejor que no sea otro mono —le dije. —O otro gato o rinoceronte o iguana u osezno abandonado.
  


  
    —No es ninguna de esas cosas— dijo Glo, desapareciendo en el aparcamiento y reapareciendo con cuatro escobas. Quiero decir que hay todo tipo de escobas, y tal vez eso suponga una diferencia, ¿no? Así que cogí un montón de ellas. Apoyó las escobas contra el mostrador y abrió el libro de Ripple en el hechizo de elevación. —En realidad no necesito el de Ripple. Me sé el hechizo de memoria, pero he pensado que no estaría mal que alguien me siguiera sólo para asegurarme de que lo tengo perfecto.
  


  
    Clara desenchufó la batidora grande, la licuadora y la cafetera.
  


  
    —Sólo por si acaso— dijo.
  


  
    Pensé que no era de extrañar que hubiera rumores sobre los poderes mágicos de Clara. Tenía un pelo eléctrico que desafiaba las gomas, la laca, las horquillas y el peinado. Sus ojos tenían forma de almendra, ligeramente inclinados, bordeados por pestañas oscuras. Sus labios eran finos, pero parecían adecuados para su rostro. Llevaba grandes pendientes de aro y una delicada cruz de plata en una cadena alrededor del cuello. Y caminaba rápido con una inclinación hacia delante, con su abrigo de cocinero ondeando detrás de ella, lo que hacía fácil imaginarla en una escoba.
  


  
    Glo era una visión más difícil, pues parecía estar más a gusto en el centro comercial que detrás de un caldero de bruja. Sin embargo, aquí estaba ella con su conjunto de escobas posiblemente encantadas.
  


  
    —Esta la compré en la ferretería de al lado— dijo Glo, seleccionando una de mango de madera y paja para barrer. —Esa ferretería es tan antigua como la de Dazzle. Pensé que era muy probable que tuvieran una escoba de mago.
  


  
    Se puso a horcajadas sobre la escoba, respiró hondo y se concentró.
  


  
    —Levántate, altiva —dijo. —Alas de magia, corazón de creyente, ojos abiertos, espíritu elevado. Arriba, arriba, levántate.
  


  
    Nada. Glo repitió el hechizo. Todavía nada.
  


  
    —¿He dicho bien el hechizo? —me preguntó.
  


  
    —Sí— le dije. —Fue perfecto.
  


  
    Dejó la escoba a un lado y lanzó su pierna sobre una fregona desechable.
  


  
    —Esto es una apuesta arriesgada, pero no hay piedra sin remover, ¿no?
  


  
    —Y si el hechizo no funciona, puedes limpiar el suelo de la tienda con ella— dijo Clara.
  


  
    —Levántate, altiva, altiva— cantó Glo. —Alas de magia, corazón de creyente, ojos abiertos, espíritu en alza. Uppity uppity rise thyself.
  


  
    Ella abrió los ojos y me miró.
  


  
    —¿Bien?
  


  
    —Lo siento.
  


  
    —No es para tanto. Tengo dos más. —Se agarró una escoba con un mango de plástico azul y un cepillo de plástico amarillo cortado en ángulo. Se metió la escoba entre las piernas, cerró los ojos y dijo el hechizo. Abrió los ojos y soltó un suspiro. —No lo siento. Sé que ésta no es la escoba adecuada.
  


  
    Todos miramos la escoba restante. Tenía un mango de madera de caoba muy brillante y un extremo de paja natural muy bien atado.
  


  
    —He dejado lo mejor para el final— dijo Glo. —Esta escoba me la dio Nina, de la tienda Exotica. Ella dijo que era la escoba que mejor funcionaba.
  


  
    —¿Dijo que volaría—preguntó Clara.
  


  
    —Dijo que tenía un gran potencial en las manos adecuadas.
  


  
    En primer lugar, no me sentía identificada con el tema de volar. Se me revolvía el estómago al pensar en ir volando sin nada más que un palo de escoba y el aire. Supongo que soy una gallina grande y aburrida, pero no tenía ningún deseo de volar en ala delta, montar en un globo aerostático o saltar en paracaídas desde un avión. Odiaba las montañas rusas y las norias, y vomitaba en las tazas de té de Disney World.
  


  
    En segundo lugar, todavía me resultaba difícil todo el asunto de las habilidades mejoradas. En parte, podía entenderlo. Por ejemplo, podía entender que alguien fuera capaz de percibir ciertos tipos de energía. Podía entender que algunas personas fueran más fuertes que otras. Y me parecía razonable que pudiera tener un sentido instintivo respecto a los ingredientes de los Pastelitos. Me costaba más entender la capacidad de Diesel para abrir puertas. Me flipaba que Wulf pudiera quemar la carne con la punta de un dedo. Y volar en una escoba estaba fuera de mi zona de confort de credibilidad.
  


  
    Sin embargo, Glo quería volar, así que iba a hacer un esfuerzo por apoyarla. Le di a Glo dos pulgares arriba.
  


  
    —Vamos —dije, esbozando una sonrisa en mi rostro.
  


  
    —Gracias— dijo ella, subiendo a la escoba. —Creo que esto puede ser. Cerró los ojos con fuerza, agarró el mango y repitió el hechizo. —Levántate, altiva, altiva. Alas de magia, corazón de creyente, ojos abiertos, espíritu elevado. Uppity uppity rise thyself.
  


  
    Ella abrió los ojos y me miró.
  


  
    —¿Has visto cómo se mueve? ¿Se despegaron mis pies del suelo? Sentí como si me hubieran levantado un poco.
  


  
    —Tal vez un poco— dije. —Era difícil de ver desde aquí.
  


  
    Glo miró a Clara.
  


  
    —¿Lo has visto?
  


  
    —No exactamente, pero no estaba mirando sus pies.
  


  
    Glo se centró en el palo de la escoba.
  


  
    —Aquí vamos de nuevo. Tengo la sensación de que esta vez voy a alejarme.
  


  
    Hizo el hechizo y esperó un momento. Todos contuvimos la respiración, pero no pasó nada. Nada de levantamiento. No se eleva. No se eleva.
  


  
    —Mierda— dijo Glo. —Mierda y doble mierda y phooey.
  


  
    Dejó caer la escoba al suelo y la pateó por la habitación. La escoba rebotó en la pared, se volcó, rebotó en la isla de trabajo y se estrelló contra la ventana trasera.
  


  
    Nadie se movió durante un minuto. Estábamos con los ojos muy abiertos, con la boca abierta, congelados en el sitio.
  


  
    —No he visto eso —dije finalmente. —Juro que no he visto nada.
  


  
    Clara se abrió paso entre los trozos de cristal del suelo y miró por la ventana.
  


  
    —Uh-oh.
  


  
    —¿Qué uh-oh? —le pregunté. —Odio el uh-oh.
  


  
    —No veo la escoba.
  


  
    Salimos y miramos a nuestro alrededor. No hay escoba.
  


  
    —Un perro debe haberla llevado —dije.
  


  
    Glo miró hacia el cielo.
  


  
    —Vuelve, escoba— gritó. —Siento haberte dado una patada.
  


  
    Todos miramos hacia arriba para ver si la escoba volvía.
  


  
    —Me siento como una idiota— dijo Clara. —Estoy aquí esperando ver una escoba voladora.
  


  
    Entramos en la cocina y cerramos la puerta.
  


  
    —No quería decir nada cuando estuviéramos fuera— dijo Glo, —pero creo que esa escoba era realmente malvada.
  


  
    —Deberías recuperar tu dinero— dijo Clara. —No pagaría por una escoba con actitud.
  


  
    Continué donde lo había dejado con el glaseado del Pastelito.
  


  
    —Fue sólo un extraño accidente —me dije más a mí misma que a los demás.
  


  
    Clara utilizó una de las escobas de Glo para barrer los cristales de la ventana. —Me apunto a lo de raro.
  


  
    Diesel se paseó por la entrada de la tienda.
  


  
    —¿Cómo va todo—preguntó.
  


  
    Nadie dijo nada. Todos contemplábamos la pregunta, sin estar seguros de la respuesta.
  


  
    Su atención se trasladó a la ventana rota.
  


  
    —¿Qué ha pasado ahí?
  


  
    —Una escoba enfadada— dijo Glo en un suspiro.
  


  
    Diesel dirigió su mirada hacia mí.
  


  
    —Glo la pateó contra la pared, y luego dio una especie de voltereta y se lanzó a través de la ventana— le dije.
  


  
    —Es difícil compadecerse de una escoba y una ventana rota cuando tengo un mono sentado en el asiento trasero— dijo Diesel.
  


  
    —Lo sé. Lo siento— dijo Glo.—Resulta que es sorprendentemente difícil colocar un mono.
  


  
    Clara recogió los cristales en un recogedor y tiró los trozos a la basura. —Al menos somos vecinos de una ferretería. Voy a ir corriendo al lado a buscar a alguien que me arregle la ventana.
  


  
    Diesel miró su reloj y luego a mí.
  


  
    —¿Cuánto falta para que termines?
  


  
    —Tengo que decorar esta última tanda de terciopelo rojo y hacer un poco de limpieza. Quizá diez minutos.
  


  CAPÍTULO VEINTITRÉS



  


  
    PARA cuando tuve mi puesto de trabajo limpio y me dispuse a marcharme, Clara había regresado y estaba midiendo la ventana rota con George Henley de Henley's Hardware.
  


  
    —Nos vemos mañana— le dije a Clara. —Que tengas un Bonito día, George.
  


  
    —Vuelve a ti— dijo George. —Asegúrate de estar en tu juego mañana. Me van a pagar con pastelitos. Me espera una semana entera.
  


  
    Preparé una caja de pasteles de carne y magdalenas, me agarré el bolso y la sudadera y atravesé la tienda. Glo estaba detrás del mostrador, leyendo el de Ripple, levantando periódicamente la vista para asegurarse de que ningún cliente se le había colado.
  


  
    —Nos vemos mañana —le dije a Glo. —Espero que vuelva tu escoba.
  


  
    —Muy poco probable —dijo ella. —Me odia.
  


  
    Diesel estaba aparcado en la acera, con cara de aburrimiento al volante. Carl estaba en el asiento trasero, sentado en una silla elevadora, atado, viendo una película en un pequeño reproductor de DVD. Tenía una caja de Froot Loops y una botella de agua deportiva en el asiento de al lado.
  


  
    —Lo estás malcriando —le dije a Diesel, deslizándome en el asiento del copiloto.
  


  
    —Estoy en modo de supervivencia. Como parece que no podemos deshacernos de él, estoy haciendo lo que sea necesario para neutralizarlo.
  


  
    Carl levantó la vista de su película y miró a Diesel con el dedo.
  


  
    —¿Qué está viendo-Le pregunté a Diesel.
  


  
    —Madagascar. Le gustan los monos.
  


  
    Repartí pasteles de carne y puse la caja de Pastelitos en el suelo entre mis pies.
  


  
    —Nos vamos a casa, ¿verdad?
  


  
    —Error— dijo Diesel, entrando en el tráfico. —Mark estaba frito anoche. Le saqué los puntos altos, pero quiero ver si recuerda más ahora que se ha calmado. Lo llamé hace un par de minutos. Está en casa de Melody.
  


  
    —Mark dejó el encanto. ¿Qué más puede decirte?
  


  
    —No lo sé, pero parece que hay más.
  


  
    Diesel pasó por tres pasteles de carne y dos pastelitos de camino a la casa de Melody. Aparcó en la acera, detrás del Camry de Lenny, y nos bajamos y nos quedamos en la acera, mirando a Carl en el asiento trasero.
  


  
    —Debe estar bien —dijo Diesel, cerrando el Cayenne. —Le quedan unos cuarenta minutos de película.
  


  
    La puerta de entrada de Melody se abrió con un golpe y un chico asomó la cabeza.
  


  
    —¿Sois visitantes? — gritó.
  


  
    —Sí— dije.
  


  
    —No puedo dejaros entrar— me gritó.
  


  
    Y cerró la puerta de golpe.
  


  
    Diesel se acercó a la puerta y tocó el timbre.
  


  
    —¿Qué? —el chico gritó desde dentro.
  


  
    —Quiero hablar con tu tío Mark— dijo Diesel.
  


  
    —No.
  


  
    Diesel abrió la puerta y entró en la casa.
  


  
    —¡Ayuda! — gritó el niño. —¡AYUDA! Ladrón.
  


  
    Tres niños más entraron corriendo. Uno rodeó con sus brazos la pierna de Diesel. Otro mordió a Diesel en el tobillo y un tercer chico le dio una patada en la parte posterior de la pierna. Diesel cogió al que le había mordido el tobillo por la parte de atrás de la camisa y se centró en el chico que le había dado la patada.
  


  
    —Si vuelves a hacer eso, te convertiré en un sapo— le dijo Diesel al pateador.
  


  
    —¿Puedes hacerlo? —le pregunté a Diesel.
  


  
    Diesel me miró, con el mordedor de tobillos aun colgando en el aire.
  


  
    —¿Realmente quieres saber la respuesta a esa pregunta?
  


  
    —No— dije. —Y no lo hagas delante de mí.
  


  
    Mark entró en la habitación. Llevaba una bolsa de plástico transparente llena de barritas de caramelo del tamaño de un bocado. Agitó la bolsa y los niños se pusieron en guardia, con todos los ojos puestos en la bolsa de caramelos.
  


  
    —¿Qué está pasando—preguntó al niño de la puerta.
  


  
    —Es un ladrón. Se va a llevar nuestra telebasura.
  


  
    —Este es Diesel— dijo Mark. —No es un ladrón. Ha venido a hablar conmigo.
  


  
    —Mamá dijo que no dejaras entrar a nadie cuando no estuviera en casa.
  


  
    —Ok. Estoy aquí.
  


  
    —Pero mamá dijo...
  


  
    Mark tiró la bolsa de caramelos en el comedor.
  


  
    —Trae.
  


  
    El niño se fue tras el caramelo, y los otros niños lo siguieron. Todos menos el niño que colgaba del brazo de Diesel. Sus piernas corrían, pero no iba a ninguna parte. Diesel bajó el mordedor del tobillo, y salió como un tiro tras sus hermanos.
  


  
    —¿Tienes hijos? Mark— le preguntó a Diesel.
  


  
    —No— dijo Diesel. —Tengo un mono.
  


  
    Mark asintió.
  


  
    —¿Qué tal te va?
  


  
    —No muy bien— dijo Diesel.
  


  
    —Lo siento por el amuleto— dijo Mark, su mano se dirigió inconscientemente a las marcas de las quemaduras en su cuello.
  


  
    —¿Dónde te llevó Wulf?
  


  
    —No lo sé. Se acercó a mí, y se apagaron las luces, y entonces estaba en una habitación que parecía que podría haber sido un almacén o una fábrica. Una especie de loft que había sido limpiado. El techo estaba pintado de negro, con conductos de aire expuestos, paredes encaladas. Tenía un suelo de cemento. Sin ventanas. Una puerta. No estuve allí mucho tiempo. Me explicó lo que quería. Le dije que no. Me quemó el cuello y le di el bicho del tío Phil. Lo siguiente que sé es que estoy en el muelle.
  


  
    —¿No le dijiste nada más?
  


  
    —Nada más que decir— dijo Mark.
  


  
    —Cuando tu tío vivía, ¿habló alguna vez de los encantos?
  


  
    —No.
  


  
    —¿Las piedras de Saligia?
  


  
    —No.
  


  
    —¿Qué hay de la gula?—Preguntó Diesel.
  


  
    —No. El tío Phil era un viejo cascarrabias que daba miedo, pero no tenía ninguna obsesión como Lenny y yo. El tío Phil predicaba todo con moderación.
  


  
    —¿Sabes dónde guardaba los objetos que repartía como herencia?
  


  
    —No. El abogado de la herencia tenía un cofre metálico a prueba de fuego en su escritorio cuando entramos. Abrió el cofre y sacó el testamento y las herencias. Cada herencia estaba en su propia cajita, atada con una cinta de oro. Nos dijeron que no abriéramos la caja hasta que estuviéramos solos, en casa. Mi caja contenía el amuleto de la libélula y un papelito con la advertencia de mala suerte.
  


  
    —¿Todavía tienes el papelito?
  


  
    —No. Las instrucciones eran destruirlo y no hablar nunca de él. Y había un video corto que salió del cofre. El abogado lo puso en su oficina. Era el tío Phil, con aspecto de haber resucitado, repitiendo la advertencia de mala suerte. Nos asustó a todos, incluido el abogado.
  


  
    —¿Has tenido algún otro trato con el abogado? —preguntó Diesel.
  


  
    —No. Murió unos meses después del tío Phil. Secretamente, tenía medio miedo de que fuera porque hablaba de las herencias. Sé que es una estupidez, pero todo el asunto era espeluznante. ¿De qué se trata todo esto, de todos modos?
  


  
    —Tu libélula era parte de un tesoro mayor— le dijo Diesel. —Probablemente no tiene mucho valor monetario, pero es un objeto de colección.
  


  
    —Debe ser un coleccionable de la hostia— dijo Mark. —Ese tal Wolf no es normal.
  


  
    Había acertado en eso. No es normal era un eufemismo. Por supuesto, si quieres ponerte técnico, resulta que yo tampoco soy del todo normal.
  


  
    —Tío Mark— llamó uno de los niños. —Kenny se cagó en los pantalones otra vez.
  


  
    —Confía en mí— le dijo Mark a Diesel. —Estás mejor con el mono.
  


  
    —Difícil de creer— dijo Diesel. —¿Hay algo más que puedas contarnos sobre la herencia?
  


  
    Mark negó con la cabeza.
  


  
    —El tío Phil se llevó sus secretos a la tumba.
  


  
    —¿Y dónde sería eso? —preguntó Diesel.
  


  
    —¿Su tumba? Hay una parcela familiar en el viejo cementerio junto a la iglesia presbiteriana de Oyster Hill Road.
  


  
    Un niño se acercó al borde de la habitación.
  


  
    —Hice caca— anunció.
  


  
    No me entusiasmaban los cementerios, pero la tumba de Phil tenía más atractivo que la habitación de Melody. Me gustaría pensar que tenía instintos maternales encerrados en alguna parte, pero la verdad es que, de momento, seguro que no le llegaban a un niño que hacía caca.
  


  
    —Buena idea— le dije a Diesel. —Hablemos con Phil.
  


  
    Diesel me sonrió por lo bajo.
  


  
    —¿Abandonar el barco que se hunde de Mark?
  


  
    —Absolutamente.
  


  
    —Llámame si se te ocurre algo nuevo— le dijo Diesel a Mark.
  


  
    —Esa era mi última bolsa de caramelos— dijo Mark. —Soy hombre muerto.
  


  
    Carl seguía viendo la película cuando llegamos al Cayenne. La caja de Pastelitos estaba vacía en mi asiento, y Carl tenía glaseado pegado a su piel.
  


  
    Diesel se inclinó tras el volante y puso el motor en marcha.
  


  
    —Estaba deseando que llegaran esos pastelitos.
  


  
    —Llévame a casa y haré más.
  


  
    —Pensé que estaban todos calientes para visitar al tío Phil.
  


  
    —Bueno, sí, ¿quién no querría ir al cementerio y hablar con un muerto? Es que pensé que realmente querías pastelitos, y no me importaría que hablaras con el tío Phil sin mí. De esa manera, yo podría quedarme en casa y hornear, y tú podrías hacer tu cosa de comulgar con los muertos.
  


  
    Diesel salió del barrio de Melody y se dirigió al sur, a Oyster Hill Road.
  


  
    —No tienes miedo de los cementerios, ¿verdad?
  


  
    —Claro que no. Puede que no me gusten tanto como un centro comercial, pero no me dan miedo. Eso sería una tontería. Quiero decir, no es como si los zombis vivieran allí.
  


  
    Oyster Hill Road sube por Oyster Hill y se dirige al oeste. El cementerio y la iglesia están en la cima de la colina. El terreno que lo rodea es rocoso y no se presta a la urbanización. La pequeña y blanca iglesia con campanas tiene doscientos años. El cementerio es mucho más antiguo. Se prohibió que las brujas descansaran en tierra sagrada, pero la leyenda cuenta que varios familiares, desconsolados, enterraron en secreto en el cementerio de Oyster Hill en la oscuridad de la noche. Supuse que era muy probable que una de ellas estuviera en la parcela de la familia More.
  


  
    Diesel subió la colina y aparcó en el pequeño aparcamiento junto a la iglesia. Éramos el único coche aparcado. La iglesia parecía bien cerrada. Era pleno día, pero el cielo estaba nublado y amenazaba lluvia.
  


  
    Carl levantó la vista de su película y vio el cementerio.
  


  
    —¡Eep!
  


  
    El cementerio estaba en la parte trasera de la iglesia. Abarcaba un par de hectáreas y era un revoltijo de lápidas centenarias y desgastadas, mezcladas con otras nuevas. La hierba estaba recortada. No era ni mucho menos de la calidad de un campo de golf, pero tampoco era un terreno difícil. Un sendero conducía a una elaborada puerta de hierro forjado y continuaba hasta el centro del cementerio. La puerta estaba abierta, dando la bienvenida a todos los que pudieran entrar. No había ninguna valla en la puerta. Sólo la puerta. Los tres salimos del coche y caminamos hasta el borde del cementerio.
  


  
    —¿Cómo vamos a encontrar al tío Phil?
  


  
    —Vamos a dar una vuelta para buscarlo.
  


  
    —Oh, qué alegría.
  


  
    Me tiró de la coleta y me cogió de la mano.
  


  
    —Pégate a mí y mantendré alejados a los zombis.
  


  
    Su mano era cálida sobre la mía, y el calor irradiaba por mi brazo y se extendía hasta mi pecho y se dirigía al sur.
  


  
    —Dios —susurré.
  


  
    Diesel me miró.
  


  
    —¿Sientes el calor?
  


  
    —Sí.
  


  
    —¿Te gusta?
  


  
    —No lo sé. Tal vez.
  


  
    —Avísame cuando te decidas— dijo Diesel.
  


  
    Me llevó a través de la puerta y a lo largo del camino, con Carl siguiéndonos de cerca. Pasamos primero por delante de la familia Hagard. Algunas de sus lápidas eran demasiado viejas para leerlas, el tallado estaba desgastado por la lluvia y el tiempo. Sus hijos echaban de menos a Emily Hagard. Murió en 1817. Lily Hagard tenía un ángel tallado en su lápida. Lily nació muerta. La familia Ramsey estaba más arriba en la colina. De nuevo, algunas de las piedras estaban redondeadas y desgastadas. Bernard Ramsey y su esposa, Catherine, tenían un elaborado ángel de dos metros de altura tallado en granito que los cuidaba. Al otro lado del sendero, Elijah Beemer también estaba protegido por un gran ángel alado.
  


  
    —Aquí hay muchos ángeles— dije. —Me gusta el concepto de los ángeles, pero me cuesta lo de las alas. ¿Te imaginas que te salga algo así de la espalda? Tendrías que dormir de pie.
  


  
    La parcela de la familia More estaba unos seis metros más allá del ángel de Elijah Beemer, casi en la cima de la colina, casi en el centro del cementerio. Había muchos More apiñados en el pequeño espacio. Christian More, Marion More, Andrew More, Ana More, Harry More, y más Mores. Philip James More tenía la lápida más nueva. En el granito estaba tallado Cave Deus Videt.
  


  
    —¿Sabes qué significa la inscripción?
  


  
    —Es latín. Cuidado, cuidado, Dios ve. Es del cuadro de Hieronymus Bosch Los siete pecados capitales y las cuatro últimas cosas. El Bosco completó los paneles de pintura sobre madera en 1485.
  


  
    —¿Cuáles son las cuatro últimas cosas?
  


  
    —La muerte, el juicio final, el cielo y el infierno.
  


  
    Un escalofrío me recorrió. La cueva Deus Videt era un sombrío mensaje de despedida.
  


  
    —Phil se tomaba en serio su papel de guardián de los pecados.
  


  
    —Sí. Y, obviamente, no había nadie más en la línea que él sentía que podía confiar con el poder.
  


  
    —¿Por qué no se lo entregó a sus mariscales?
  


  
    Diesel se encogió de hombros.
  


  
    —Puede que no supiera lo del JAI. De hecho, no estoy seguro de que fuera un innombrable. La familia More podría haber estado custodiando la Piedra desde la Edad Media o antes.
  


  
    Miré a mi alrededor.
  


  
    —Así que algunas de las otras personas enterradas aquí podrían haber sido guardianes.
  


  
    —Es posible— dijo Diesel, leyendo las inscripciones de las lápidas cercanas, deteniéndose en una piedra que se parecía a la de Phil. —Harry More murió en 1965, y tiene la advertencia en latín en su lápida. Podría haber sido él quien le pasara la Piedra a Phil.
  


  
    —Aquí hay otra— dije. —Alicia More Riddley murió en 1901. La advertencia está en su lápida. Además, hay una piedra muy antigua junto a la de ella que parece tener la advertencia. La fecha de la muerte fue 1603 o 1608. La inscripción es sólo parcialmente visible.
  


  
    —Interesante, pero no me ayuda— dijo Diesel. —Esperaba que Phil hablara con nosotros. Me dio un empujón hacia adelante. —Ponte sobre su tumba a ver si consigues algo.
  


  
    —¡De ninguna manera! Eso es espeluznante, irreverente y sacrílego.
  


  
    —Es hierba y tierra y nada de lo anterior.
  


  
    —Entonces, ¿por qué quieres que me pare sobre ella sí sólo es hierba?
  


  
    —Quiero saber si algo con poder fue enterrado con Phil.
  


  
    —Hay metro y medio de tierra entre él y yo. No voy a sentir nada.
  


  
    Diesel me levantó y me puso frente a la lápida de Phil.
  


  
    —Dale una oportunidad.
  


  
    Me hundí los dientes en el labio inferior, dejé de respirar y me concentré.
  


  
    —¿Y bien? —preguntó Diesel.
  


  
    —Esto es asqueroso.
  


  
    —¿Notas algo inusual en la tumba de Phil?
  


  
    Miré a mi alrededor.
  


  
    —No.
  


  
    —Mira más de cerca. El césped ha sido cortado. Y parte de la hierba que rodea la tumba tiene tierra encima. Phil fue enterrado hace siete años. Esta tierra debería estar asentada, pero tiene un poco de movimiento.
  


  
    —Lo que significa...
  


  
    —Creo que Phil podría haber ido a dar un paseo muy recientemente.
  


  
    —¡Caramba!
  


  
    Se oyó el sonido de un coche que entraba en el aparcamiento. El motor se apagó y una puerta se cerró de golpe. Un momento después, una segunda puerta se cerró de golpe. Al cabo de unos segundos, una figura apareció en el borde del cementerio. Era Shirley, y llevaba una gran caja de cartón. Subió la colina con la cabeza gacha, trabajando. Levantó la cabeza cuando estaba a mitad de camino y dio un grito ahogado cuando nos vio junto a la tumba. Sus ojos se entrecerraron y siguió adelante.
  


  
    Diesel me rodeó con un brazo. No parece contenta de vernos.
  


  
    —Caramba, qué sorpresa.
  


  
    Shirley se detuvo junto a la tumba de Phil y apretó los labios, con los brazos alrededor de la caja.
  


  
    —Oye— dije.
  


  
    —¿Cómo va todo—preguntó Diesel a Shirley.
  


  
    —Gobble— dijo Shirley. —Gobble, gobble.
  


  
    Era difícil creer que Glo pudiera citar un montón de palabras de Ripple y convertir a Shirley en un pavo. Mi primer instinto fue gritarle a Shirley y decirle que se dejara de tonterías. Mi segundo instinto fue buscar cobertura en caso de que empezara a disparar.
  


  
    —¿Qué hay en la caja—preguntó Diesel.
  


  
    Shirley se adelantó, dio la vuelta a la caja y vertió un montón de comida empaquetada sobre la tumba de Phil. Cajas abiertas de cereales, Oreos, Wheat Thins, macarrones, galletas saladas, tacos. Bolsas de M&M's, patatas fritas, palomitas de maíz, pan de pasas, tazas de mantequilla de cacahuete, nuggets de pretzel, gominolas. Frascos de salsa de espaguetis, pepinillos, mayonesa, mantequilla de cacahuete y jalea de uva.
  


  
    —¡Gobble! —dijo Shirley a la lápida de Phil. Le sacó la lengua e hizo una mueca. —Gobble, gobble, gobble, gobble —dijo, elevando su voz a un tono que podía romper el cristal—¡Gobble, gobble, gobble, gobble!" Saltó sobre las cajas de galletas y las bolsas de caramelos. Su cara se puso roja y empezó a sudar. —¡GOBBLE, GOBBLE, GOBBLE, GOBBLE, GOBBLE! —Se detuvo para recuperar el aliento y miró el desorden de la comida y las cajas destrozadas. —Hmph— dijo. Levantó el hocico, giró sobre sus talones y, sin dirigirnos ni una sola mirada, se marchó colina abajo.
  


  
    —Oye—la llamé. —No puedes dejar estas cosas aquí. Es basura.
  


  
    —Gobble gob— dijo Shirley, y siguió adelante.
  


  
    —Al menos se está desahogando— le dije a Diesel. —Eso es saludable, ¿no?
  


  
    Carl entró en la tumba y rebuscó entre los trastos masacrados, probando vasos de mantequilla de cacahuete, gominolas y nuggets de pretzel. Se metió una caja intacta de Pop-Tarts bajo el brazo y se aferró a una lata de Easy Cheese.
  


  
    —Tengo que hablar con Shirley— dijo Diesel, dirigiéndose al aparcamiento.
  


  
    —Buena suerte con eso. A no ser que hablara engullendo, iba a tener un problema.
  


  
    Shirley estaba en su coche cuando Diesel y yo la alcanzamos.
  


  
    —Necesito hablar contigo —dijo. —Es importante. ¿Hay algo más que puedas contarnos sobre tu tío o la herencia?
  


  
    Shirley lo miró como si fuera de Marte.
  


  
    —Ok, así que sólo puedes engullir— dijo Diesel. —Podemos comunicarnos por escrito.
  


  
    Shirley sacó un bloc y un bolígrafo de la guantera, garabateó algo, arrancó el papel y se lo entregó a Diesel.
  


  
    —¿Qué dice? —pregunté a Diesel.
  


  
    Diesel leyó el papel.
  


  
    —Gobble. Gobble. Engullir.
  


  
    —¿Estás de broma? —le pregunté a Shirley.
  


  
    Shirley aspiró aire, su boca se comprimió y sus ojos se redujeron al tamaño de pequeñas bolas.
  


  
    —Gobble— gruñó. Y entonces se lanzó sobre mí, me rodeó el cuello con las manos y me llevó al suelo, donde rodamos abofeteándonos y chillando.
  


  
    Diesel intervino y nos separó, arrastrándome a mis pies, manteniendo a Shirley a distancia.
  


  
    —Si no vas a hacer esto en gelatina, no vale la pena verlo— me dijo.
  


  
    —Crikey— le dije a Shirley. —Tienes que controlarte.
  


  
    Shirley se apartó de Diesel y se quitó el polvo.
  


  
    —Grmmph— dijo ella. Y entonces se desinfló como un globo con una fuga. Y una lágrima se deslizó por su mejilla.
  


  
    —Supongo que ha sido una semana dura —le dije.
  


  
    Shirley sacó un pañuelo del bolsillo, se limpió los ojos y se sonó la nariz.
  


  
    —Lo solucionaremos —le dije. —Sólo tenemos que encontrar el hechizo adecuado.
  


  
    Shirley asintió con la cabeza, todavía con aspecto desinflado. Se dejó caer en su coche, arrancó el motor y se marchó.
  


  
    —Intentaba ser positivo —le dije a Diesel—, pero, sinceramente, no estoy seguro de que podamos desanimar a Shirley.
  


  
    Diesel la observó salir del estacionamiento.
  


  
    —No estoy seguro de que queramos hacerlo. No quiero oír lo que tiene que decir si vuelve a ser normal.
  


  
    Una ligera lluvia caía sobre nosotros, y la capa de nubes tenía el color y la textura del cemento húmedo. No es el clima ideal para una visita al cementerio. No es el tiempo ideal para nada. Diesel y yo subimos al todoterreno, y Carl corrió tras nosotros. La película de Carl se había agotado, pero tenía un alijo de comida para ocuparse.
  


  
    —¿Sentiste algo cuando estuviste en la tumba de Phil—preguntó Diesel.
  


  
    —No.
  


  
    —Sentir algo nos diría mucho. No sentir nada no nos dice nada.
  


  
    —¿Realmente crees que Phil podría no estar allí?
  


  
    —La tumba ha sido perturbada, y el robo de tumbas no está más allá de Wulf.
  


  
    —¿Por qué querría Wulf a Phil?
  


  
    —No lo sé.
  


  
    —¿Y dónde lo pondría?
  


  
    —Tampoco lo sé.
  


  
    —No sabes mucho, ¿verdad?
  


  
    —Sé qué vas a ser mi perdición—dijo Diesel.
  


  
    —Y sin embargo te empeñas en andar por ahí.
  


  
    —No tengo control sobre ello— dijo Diesel. —Es mi destino.
  


  
    —¿Tú eres la polilla y yo la llama?
  


  
    —Sí. Es condenadamente patético.
  


  
    No me sentí como una llama. Me sentí como un idiota. Tenía hierba pegada a la camisa y manchas de suciedad en los vaqueros por haberme revolcado con Shirley. Había estado tan asustado que apenas podía recordar nada, excepto que había dado un montón de bofetadas y gritos ineficaces. Si Diesel no hubiera intervenido, sería otro cuerpo más pudriéndose en el cementerio.
  


  
    Diesel se detuvo para encender un semáforo y me sonrió.
  


  
    —Estabas aguantando.
  


  
    —Estaba aterrorizado. Era la primera vez que me metía en una pelea. Ni siquiera he visto una pelea en la vida real. Sólo trataba de mantenerla alejada de mí.
  


  
    —La próxima vez abre los ojos.
  


  
    —En primer lugar, no va a haber una próxima vez. Y segundo, no quería ver cómo me golpeaba en la cara.
  


  
    —Según mi experiencia, las mujeres no golpean. Ellas arañan y patean y golpean. Y las realmente desagradables muerden.
  


  
    —Tampoco quería ver nada de eso. ¿Tienes un historial de peleas con mujeres?
  


  
    —No, pero no era la primera vez que tenía que participar en una pelea de gatas.
  


  CAPÍTULO VEINTICUATRO



  


  
    EL VIENTO se levantó y la leve llovizna se convirtió en una lluvia constante que se abría paso por el parabrisas. Diesel se desplazaba hacia el sur del cementerio, siguiendo una calle lateral que atravesaba el centro de Salem. Una figura solitaria se encontraba en la acera a media manzana de distancia. Estaba empapada hasta los huesos, mirando hacia un árbol.
  


  
    —Es Glo— le dije a Diesel. —Acércate.
  


  
    Diesel se detuvo junto a Glo y yo bajé la ventanilla.
  


  
    —¿Qué está pasando? — grité.
  


  
    —Es mi escoba. Está atascada en el árbol.
  


  
    Miré al árbol, pero no pude ver ninguna escoba.
  


  
    —¿Estás seguro?
  


  
    —Sí. La vi pasar por delante de la tienda, así que salí corriendo y la seguí por la calle. Y ahora está atascada en el árbol.
  


  
    Glo llevaba una chaqueta vaquera corta, una falda negra corta, medias negras y botas negras de motorista. Llevaba el pelo rojo pegado a la cabeza y le caía agua por el bajo de la falda. Se protegió los ojos de la lluvia con la mano y señaló el nivel medio del árbol.
  


  
    —Es un poco más de la mitad de la altura— dijo.
  


  
    —Tengo que ver esto —dijo Diesel, apagando el motor y desabrochándose el cinturón de seguridad. —Sé que está lloviendo a cántaros, pero siempre me lo preguntaré si no lo veo por mí mismo.
  


  
    Los dos nos bajamos y nos pusimos en la lluvia, junto a Glo. Seguimos su línea de visión y, efectivamente, había una escoba clavada en el árbol.
  


  
    —Si pudieras subirme, podría coger la escoba— le dijo Glo a Diesel.
  


  
    Diesel levantó a Glo hasta la primera rama, y Glo se lanzó a por el resto del camino. Llegó a la escoba, la rodeó con las manos y tiró de ella.
  


  
    —Dispara— dijo.
  


  
    —¿Qué pasa? —La llamé.
  


  
    —Está muy atascada. Se ha quedado aprisionado entre dos ramas.
  


  
    —Subiría a ayudarla, pero la rama en la que está no me soportaría— dijo Diesel.
  


  
    Glo lanzó algunos gruñidos y maldiciones.
  


  
    —Ugh— dijo ella. —¡Doble ugh! — Puso el pie en el camión del árbol, se inclinó hacia atrás y tiró, pero la escoba no se movió.
  


  
    —Creo que tiene miedo de soltarse— dijo Glo.
  


  
    —Tal vez no quiera soltarse— dijo Diesel.
  


  
    —Lo que sea. Ya he terminado. Estoy harto de esta escoba. — Se dio la vuelta y bajó del árbol.
  


  
    —Honestamente —gritó Glo, pisando fuerte de un lado a otro en la lluvia, agitando los brazos. —Es tan molesto. Esta escoba no ha dado más que problemas. Al diablo con ella. Ya ni siquiera la quiero. Puede quedarse en el estúpido árbol para siempre.
  


  
    Las hojas del árbol crujieron con el viento y la lluvia, una rama crujió y la escoba cayó del árbol y golpeó a Glo en la cabeza. Glo se tambaleó un poco hacia delante y miró la escoba.
  


  
    —Supongo que la aflojé —dijo. —Y el viento hizo el resto.
  


  
    Diesel recogió la escoba.
  


  
    —¿La quieres—preguntó a Glo.
  


  
    —Supongo que sí— dijo Glo, cogiendo la escoba. —Quiero decir que la he pagado y todo.
  


  
    —¿Dónde está tu coche?
  


  
    —Está en la panadería. Vi pasar la escoba como una planta rodadora y salí tras ella.
  


  
    Abrí la puerta de atrás y recogí los envoltorios arrugados de Carl y los Froot Loops perdidos.
  


  
    —La panadería está a casi una milla de distancia. Sube y te llevaremos.
  


  
    —Estoy todo mojado— dijo Glo. —Haré un desastre.
  


  
    —Estoy viviendo con un mono— le dijo Diesel. —No podrías acercarte ni en tu mejor día.
  


  
    Glo se deslizó en el asiento trasero y dejó la escoba junto a la ventanilla. Se apartó el pelo de la cara y miró a Carl.
  


  
    —Vaya, mira qué comida tan chula —dijo. —Eres un mono con suerte.
  


  
    Carl recogió su comida y se alejó de Glo. Se inclinó y miró la escoba.
  


  
    —Eep— dijo.
  


  
    Yo miraba por encima del hombro y juro que la escoba se movió.
  


  
    —Tal vez no quieras dejar que Carl se acerque demasiado a la escoba —le dije a Glo.
  


  
    —Es sólo una escoba tonta— dijo Glo. —Carl no puede hacerle daño.
  


  
    —Sí, pero no estoy seguro de que a la escoba le guste.
  


  
    Diesel me miró.
  


  
    —¿Estás bien?
  


  
    —Se sacudió —le susurré.
  


  
    Diesel miró por el retrovisor a Carl y luego a la escoba.
  


  
    —No veo ninguna contracción —me dijo. —Tal vez sólo tienes una bajada de azúcar. Te traeremos un Pastelito cuando dejemos a Glo.
  


  
    —Gracias —le dije—, pero no quiero un pastelito.
  


  
    —Siempre quiero un Pastelito— dijo Diesel.
  


  
    Dobló una esquina, y la escoba se deslizó por encima de Glo y golpeó a Carl antes de que éste tuviera la oportunidad de agarrarla y ponerla en su sitio.
  


  
    —¡Eep! —dijo Carl. Y disparó a la escoba una sustancia viscosa de la lata de Queso Fácil. El queso golpeó la escoba a medio camino y se quedó pegado como un moco. Carl disparó un poco más, y falló la escoba y golpeó la ventana.
  


  
    —Derríbalo— le dijo Diesel a Carl.
  


  
    Carl le hizo un gesto a Diesel y disparó una sustancia viscosa en la nuca y en el salpicadero. La sustancia viscosa volaba por todas partes. Carl estaba en un frenesí de Easy Cheese. Yo tenía pegamento en el pelo y en la venda empapada.
  


  
    Diesel se detuvo en la acera, salió del todoterreno, sacó a Carl de su silla elevadora, lo colocó en la baca y volvió a ponerse al volante.
  


  
    —Ho Dios mío— dije. —No puedes dejarlo ahí arriba. Saldrá volando.
  


  
    —Conduciré despacio— dijo Diesel. —No iré a más de cincuenta.
  


  
    Dos cuadras después, estábamos en la panadería. Todos saltamos y miramos a Carl. Estaba empapado, agarrado a la barandilla del techo con las manos y la cola. Se incorporó y le hizo un gesto a Diesel.
  


  
    —Menos mal que no soy una persona violenta— dijo Diesel, mirando a Carl. —Vamos a la panadería— le dijo. —¿Vienes?
  


  
    Carl le hizo un gesto con el dedo y se quedó en el techo del todoterreno, y los demás entramos. Clara estaba detrás del mostrador, con la cara congelada en una mueca al ver a tres personas y una escoba goteando en el suelo.
  


  
    —Rescaté la escoba— le dijo Glo a Clara, dejándola en un rincón.
  


  
    —Tal vez deberías ponerla en tu coche— le dijo Clara. —Acabo de arreglar mi ventana. De hecho, tal vez deberías llevar la escoba a la señora de Exotica y cambiarla.
  


  
    Glo cogió una caja y la llenó de pastelitos para Diesel. El agua corrió por su manga y se encharcó en la vitrina y a sus pies.
  


  
    —Sé que esto no tiene ningún sentido, pero me gusta la escoba. Y creo que le estoy empezando a gustar.
  


  
    —No se cobra por los Pastelitos si prometes irte inmediatamente— dijo Clara. —No quiero tener que explicar a mis clientes lo del mono de tu coche.
  


  
    Cogimos nuestros pastelitos y salimos a toda prisa de la pastelería. Llovía mucho y Carl estaba encorvado en el techo del todoterreno con aspecto de estar medio ahogado y de mal humor.
  


  
    —¿Te apetece entrar?—preguntó Diesel a Carl.
  


  
    Carl se encogió de hombros.
  


  
    —Voy a tomar eso como un sí— dijo Diesel, levantando a Carl del techo y metiéndolo en el asiento trasero.
  


  
    Me abroché el cinturón con la caja de Pastelitos en el regazo y crucé los brazos para entrar en calor. La humedad me estaba afectando.
  


  
    —Ya he terminado —dije. —Estoy empapada, y tengo frío, y no me divierto.
  


  
    —Entendido— dijo Diesel. —Nos vamos a casa.
  


  
    A dos manzanas de la panadería, Diesel bajó la ventanilla y entrecerró los ojos contra la lluvia que soplaba.
  


  
    —No lo soporto— dijo. —El coche huele a mono mojado.
  


  
    Zzzzt. Easy Cheese pasó disparado por la oreja de Diesel y se pegó al parabrisas. Me giré y miré a Carl. Estaba presionando la boquilla de Easy Cheese, pero no pasaba nada. Se había quedado sin Easy Cheese.
  


  
    —Te dije que no lo pusieras en la baca— le dije a Diesel.
  


  
    —Mi error no fue ponerlo en la baca— dijo Diesel. —Fue dejarle volver a entrar.
  


  
    Aparcamos en la acera y rodeamos la casa hasta la puerta de la cocina. Para cuando estuvimos dentro, estábamos empapados de nuevo y goteando agua a borbotones. El gato vino a darnos la bienvenida, olfateó a Carl y gruñó por lo bajo. No podía culparle. Carl olía muy mal. Resulta que el mono mojado no es un gran aroma.
  


  
    —Tenemos que hacer algo con Carl— le dije a Diesel. —Tiene Easy Cheese y Froot Loops pegados en su pelaje, y huele como un búfalo de agua enfermo.
  


  
    Diesel llenó el fregadero de la cocina con agua caliente, sumergió a Carl en ella y lo enjabonó con detergente para platos. Lo enjuagó, lo envolví en una toalla y lo froté para secarlo. Cuando lo solté, estaba fresco como un limón y extrañamente esponjoso.
  


  
    —Tal vez deberíamos haberle puesto un acondicionador —le dije a Diesel.
  


  
    Carl se olió el brazo y se rascó el pelo.
  


  
    Ya no goteaba, pero seguía mojado hasta los huesos. Pateé mis zapatos a un rincón y me quité los calcetines.
  


  
    —Me voy a duchar. Me voy a poner bajo el agua caliente hasta que esté roja como una langosta.
  


  
    Diesel seleccionó un Pastelito de la caja.
  


  
    —Estoy justo detrás de ti.
  


  
    —No lo dices literalmente, ¿verdad? Quiero decir que no estarás pensando en compartir la ducha conmigo, ¿verdad?
  


  
    Diesel me miró.
  


  
    —¿Es esa una posibilidad?
  


  
    —No.
  


  
    —Tú te lo pierdes— dijo Diesel.
  


  
    —¿Qué hay de lo de la unión prohibida e innombrable?
  


  
    —No significa que no podamos desnudarnos y mirarnos a los ojos.
  


  
    —¿No sería eso frustrante?
  


  
    —Cariño, cada momento que paso contigo es frustrante.
  


  
    No estaba seguro de si eso era frustrante caliente o frustrante molesto, y no quería preguntar.
  


  
    —Both— Diesel dijo. —Y tienes que quitarte esa ropa mojada. Empiezas a tener un aspecto de podredumbre.
  


  
    Subí corriendo las escaleras, me agarré la ropa seca y me metí en la ducha. Estaba a medio camino de lavarme el pelo con champú y el agua se enfrió.
  


  
    —¡Maldita sea!
  


  
    Diez minutos más tarde, tenía el pelo seco, estaba vestida con un chándal y unas botas de piel, y había sustituido las gasas empapadas por un par de tiritas gigantes. Bajé las escaleras y entré en la cocina, donde Cat, Carl y Diesel estaban trabajando en la caja de magdalenas.
  


  
    —Has usado toda el agua caliente— le dije a Diesel.
  


  
    —No —dijo Diesel. —No tenía agua caliente.
  


  
    —Bueno, ¿entonces qué pasó con toda el agua caliente?
  


  
    Diesel abrió el grifo y esperó a que se calentara.
  


  
    —¿Cuántos años tiene tu calentador de agua?
  


  
    —Vino con la casa. Parece bastante viejo.
  


  
    Bajamos al sótano y miramos el calentador de agua. Estaba completamente oxidado y perdía agua.
  


  
    —No soy fontanero— dijo Diesel, —pero reconozco un calentador de agua muerto cuando lo veo.
  


  
    Cerró el agua y fregué el suelo con unas toallas viejas.
  


  
    —No puedo permitirme un nuevo calentador de agua— dije. —No entra en mi presupuesto.
  


  
    Diesel miró las vigas superiores caídas y los cimientos desmoronados.
  


  
    —Tienes problemas más graves que un calentador de agua.
  


  
    —Lo sé. Necesito el dinero del libro de cocina. Es mi única esperanza de arreglar la casa.
  


  
    —¿Qué tan cerca estás de terminar tu libro?
  


  
    —Casi lo he terminado, pero ese no es mi problema. Mi problema es vender la maldita cosa.
  


  
    Diesel me siguió hasta la cocina.
  


  
    —Puedo conseguirte un calentador de agua, pero no puedo resolver tus problemas más serios. A diferencia de Wulf, no tengo fondos ilimitados a mi disposición. No cobro un sueldo en este trabajo.
  


  
    —¿Trabajas gratis?
  


  
    Diesel sacó un refresco de la nevera.
  


  
    —Tengo todo lo que necesito. — Sus ojos se fijaron en los míos durante un instante. —Casi todo.
  


  
    Carl saltó del mostrador al suelo y se tiró un pedo. Hasta aquí llegó el momento sexy, pensé. Salvado por el gas de los monos.
  


  
    —Amigo— le dijo Diesel a Carl. —Tienes que dejar el queso.
  


  
    Sonó el teléfono. Diesel contestó y me lo pasó. —Es tu madre.
  


  
    Genial. La única vez en la historia del mundo que Diesel contesta a mi teléfono, y tiene que ser mi madre.
  


  
    —¿Quién era ese hombre? —preguntó mi madre. —Pensé que me había equivocado de número.
  


  
    —Es sólo un amigo.
  


  
    —¿Oh?
  


  
    —No es esa clase de amigo— le dije.
  


  
    —Tengo una maravillosa sorpresa— dijo ella. —Tu padre ha sido seleccionado para asistir mañana a un seminario sobre relaciones con los clientes del transporte público en Boston, y está de camino. Se suponía que Lou Dribbet iba a ir, pero anoche le salió una piedra en el riñón y no estaba en condiciones de volar. Fue todo muy repentino.
  


  
    —¿Papá va a volar?
  


  
    —En realidad, ha aterrizado. Intenté llamarte al móvil todo el día, pero no lo cogías.
  


  
    —Mi celular murió, y aún no he conseguido uno nuevo.
  


  
    —Bueno, está en camino. Debería estar en tu casa en cualquier momento. Está muy emocionado. Va a pasar la noche contigo y mañana va a ir al hotel del seminario.
  


  
    —¿Qué? ¡No! No es una buena idea.
  


  
    —¿Por qué no? Tienes una habitación de invitados.
  


  
    —No tengo una cama en ella.
  


  
    —Puede dormir en el sofá entonces. Dios sabe que no será la primera vez que tenga que dormir en el sofá. A veces no puedo soportar los ronquidos. Ese hombre podría despertar a los muertos.
  


  
    El timbre de la puerta sonó y sentí que mi corazón se contraía al tamaño de una pasa.
  


  
    —Creo que papá está aquí —le dije a mi madre.
  


  
    Colgué y me centré en Diesel.
  


  
    —Tienes que irte.
  


  
    —No.
  


  
    —¡SÍ! — Me agarré a él por la parte delantera de la camisa y me puse en su cara. —Mi padre está en la puerta. Va a pasar la noche aquí y no le va a gustar que duermas en mi cama.
  


  
    —Dile que estamos comprometidos.
  


  
    —No estamos comprometidos. Y aunque lo estuviéramos, no sería suficiente.
  


  
    —Entonces dile que estamos casados.
  


  
    —¡Eso es una locura! — dije. —Y además, no tengo anillo.
  


  
    —Dile que lo perdiste. Dile que se te resbaló en el cuenco cuando hacías bollos pegajosos y que alguien se lo llevó a casa y se lo comió.
  


  
    El timbre sonó por segunda vez, y me apresuré a abrir la puerta antes de que mi padre estuviera completamente empapado.
  


  
    —Te lo ruego— le grité a Diesel mientras corría.
  


  
    Mi padre es un hombre grande. Un metro ochenta de altura y fornido. El chiste de la familia es que si no estuviera conduciendo un autobús, podría estar tirando de uno. Es fuerte como un buey, pero es el blandengue de la familia, llora por los finales tristes de las películas, le encantan los cachorros y los gatitos, y le compra a mi madre tarjetas sensibleras para el Día de San Valentín. No es en absoluto el disciplinario de mi familia, pero no soportaría a un hombre en mi cama si no hubiera un anillo en mi dedo.
  


  
    Lo encontré encorvado en la entrada de mi casa, con un pequeño paraguas amarillo en una mano y una Maleta en la otra. Su coche de alquiler estaba aparcado en la acera.
  


  
    —Por un momento temí que no estuvieras en casa —dijo, dejando el paraguas fuera y entrando con la Maleta.
  


  
    —Estaba en la cocina, hablando con mamá.
  


  
    Miró alrededor de mi habitación.
  


  
    —Bonito lugar. Has hecho un verdadero hogar aquí. Sólo estuve en esta casa una vez, y fue hace más de veinte años. La recuerdo como algo recargado, con cosas amontonadas por todas partes. Ahora parece más desordenada, pero así son estas casas antiguas, supongo.
  


  
    El gato entró en la habitación y le dio un repaso a mi padre.
  


  
    —No sabía que tenías un gato— dijo mi padre. —¿Cómo se llama?
  


  
    —Gato 7143. Gato, para abreviar.
  


  
    Mi padre entornó los ojos hacia Gato.
  


  
    —Sólo tiene media cola. Y tiene algo raro en el ojo.
  


  
    —Es de cristal.
  


  
    Mi padre se quedó con la cara desencajada por un momento.
  


  
    —¿Es el gato de Ofelia?
  


  
    —No lo sé. Vino del refugio.
  


  
    —Si es de Ofelia, debe ser el gato más viejo del planeta. Ophelia nos decía que tenía un gato tuerto cuando la visitábamos, pero nadie lo veía. Siempre pensamos que se lo estaba inventando. Y en los años anteriores a su muerte, le contaba a tu abuela locuras sobre el gato. Que el gato podía leer su mente. Y que en realidad era un ninja.
  


  
    Oh, genial, pensé. Justo lo que necesito... otro lector de mentes en la casa. Miré a Cat, y juro que me devolvió la mirada y me guiñó un ojo. Ok, supongo que podría haber parpadeado su único ojo bueno, pero parecía un guiño.
  


  
    —¿Sabes qué deberíamos hacer? Le dije a mi padre. Conozco un bar que hace unas alitas increíbles.
  


  
    —De ninguna manera. Te envié a la escuela de cocina. Quiero ver lo que puedes hacer.
  


  
    —No tengo mucho en casa— le dije.
  


  
    —¿Tienes cerveza?
  


  
    —Sí.
  


  
    —Entonces soy un hombre feliz. Puedes hacerme un sándwich, y no tenemos que salir bajo la lluvia. Y hay un partido esta noche. Veo que tienes una televisión.
  


  
    —Claro.
  


  
    Y puede que tenga un tipo grande y extraño en mi cocina. No había oído abrir o cerrar la puerta trasera.
  


  
    —Hay algo que debo decirte— dije. —No vivo exactamente solo aquí.
  


  
    —Lo sé— dijo él, pasando junto a mí hacia la cocina. —Tienes un gato tuerto.
  


  
    —Sí, pero hay más.
  


  
    Entró en la cocina y se detuvo en seco.
  


  
    —¿Tu madre lo sabe?
  


  
    Hundí los dientes en el labio inferior y le seguí.
  


  
    —Puedo explicarlo.
  


  
    —Tu madre tendría un ataque al corazón si supiera que tienes un mono en tu cocina.
  


  
    —¿Eso es todo? — Un mono... Me asomé y eché un rápido vistazo a la habitación. Un mono. Ningún Diesel.
  


  
    —Ese es Carl— le dije a mi padre. —Lo estoy cuidando mientras la organización de rescate le encuentra un verdadero hogar.
  


  
    —¿Qué tipo de mono es? —quiso saber mi padre. —Su pelaje es muy esponjoso. Parece tonto.
  


  
    Carl le hizo un gesto a mi padre, y las cejas de mi padre se le subieron hasta el nacimiento del pelo.
  


  
    —Está sensible con su pelaje —dije.
  


  
    Mi padre parecía esforzarse por reprimir una mueca.
  


  
    —Estás viviendo en una especie de manicomio.
  


  
    Sí, pensé. Y esto es sólo la punta del iceberg.
  


  CAPÍTULO VEINTICINCO



  


  
    UNA HORA después de la llegada de mi padre, tenía la cena en la mesa del comedor. Bistec, puré de patatas y judías verdes. Y pudín de vainilla de postre.
  


  
    —Esto es estupendo —dijo mi padre, tomando asiento y sacudiendo la servilleta—. Me muero de hambre.
  


  
    Carl nos había seguido y estaba de puntillas, asomándose al borde de la mesa, observando la comida.
  


  
    —Parece hambriento —dijo mi padre.
  


  
    —Siempre tiene hambre. Acaba de comer suficiente comida basura para alimentar a media China.
  


  
    —Quizá necesite judías verdes después de tanta comida basura.
  


  
    Carl movió la cabeza de arriba abajo. Sí, necesitaba judías verdes. Corrió a la cocina y volvió con un plato y cubiertos. Dejó el plato y los cubiertos sobre la mesa, se subió a una silla y se sentó erguido sobre sus patas. Apenas podía ver por encima de la mesa. Se bajó de un salto, corrió a la habitación y volvió con un cojín. Colocó con cuidado el cojín en la silla y se subió a ella. Ahora estaba a la altura de la mesa.
  


  
    —Eep— dijo Carl, con las manos cruzadas delante de él.
  


  
    —No me lo creería si no lo acabara de ver— dijo mi padre.
  


  
    Serví con una cuchara las patatas y las judías en el plato de Carl, y le di dos trozos pequeños de filete. Carl cogió una judía verde con los dedos, la olió y se la comió. Cuando terminó con las judías, se metió un trozo de filete en la boca y masticó. Sus labios se curvaron hacia atrás, su boca se abrió y el trozo de filete a medio masticar se cayó.
  


  
    —Supongo que no le gusta el filete —dijo mi padre.
  


  
    Carl miró su puré de patatas y me miró a mí.
  


  
    —¿Eeee?
  


  
    —Puré de patatas— le dije. —¿Te gusta el puré de patatas?
  


  
    Carl se encogió de hombros.
  


  
    Me comí un tenedor de patatas.
  


  
    —Mmmm— dije. —Bueno. —Le pasé el tenedor. —Pruébalo tú.
  


  
    Carl negó enérgicamente con la cabeza.
  


  
    —Es fácil— le dije a Carl. —Sólo tienes que meter el tenedor y coger las patatas.
  


  
    Carl miró a las patatas, a mí y a mi padre. Miró el tenedor y probó una púa con el dedo.
  


  
    —Eeh.
  


  
    —Si puedes hacer funcionar un reproductor de DVD, seguro que puedes manejar un tenedor —le dije.
  


  
    Carl apretó los labios y se retorció en su asiento.
  


  
    —Sé un hombre— le dijo mi padre. —¡Cómete las patatas!
  


  
    Carl cuadró los hombros, bifurcó un trozo de patatas y se concentró. Se llevó las patatas casi a la boca, el tenedor se torció ligeramente y las patatas se cayeron al suelo.
  


  
    —¡Eep! —Carl entrecerró los ojos y volvió a clavar las patatas con el mismo resultado. —¡Buh! — Le hizo un gesto a mi padre, lanzó el tenedor al otro lado de la habitación, agarró un puñado de patatas y se lo metió en la boca.
  


  
    Mi padre hurgó en su comida.
  


  
    —Esto es como comer con tu hermano.
  


  
    Después de la cena, mi padre y Carl se acomodaron en el sofá y sintonizaron el partido de pelota mientras yo limpiaba la cocina con Cat haciéndome compañía.
  


  
    —Esto es un verdadero dolor sin agua caliente— le dije a Cat. —Mañana, a primera hora, llamaré a un fontanero para que me haga un presupuesto de un nuevo calentador de agua.
  


  
    Cat me miró fijamente y no dijo nada.
  


  
    —Me encanta mi casa, pero no tenía este problema cuando alquilaba— le dije. —Pagué mi alquiler y eso fue todo. Supongo que no sabrías de eso si siempre has vivido aquí con Ofelia. Supongo que has tenido tus propios problemas, con tu ojo y tu cola y todo eso, pero al menos nunca has tenido que buscar dinero para un fontanero. —Puse una olla de agua caliente en la estufa para calentar. —Y por cierto, nunca te di las gracias por salvarme de Hatchet. Realmente lo aprecio. Fue muy valiente de tu parte.
  


  
    El gato se quedó sentado como una estatua.
  


  
    —¿De verdad eres un ninja?
  


  
    No contestó.
  


  
    —Supongo que no esperaba que me lo dijeras— le dije a Cat. —De todos modos, todo es bastante inverosímil.
  


  
    Terminé la cocina y fui a la habitación con una colcha y una almohada limpias para mi padre. Miré por la ventana y comprobé la calle. No hay Patrulla de Espantos. Ningún Hatchet. No hay Diesel. Me dije a mí misma que debería sentirme bien por estar libre de Diesel, pero la verdad es que lo echaba de menos. Menos mal que no estaba cerca para oírme pensarlo.
  


  
    —¿Cómo va el juego?—Le pregunté a mi papá.
  


  
    —Empate, pero Baltimore va a ganar.
  


  
    Carl le hizo un gesto a mi padre. Carl obviamente no era un fanático de los Orioles.
  


  
    —Tal vez no deberías contarle a mamá lo de Carl— le dije a mi padre.
  


  
    —Demasiado tarde. Ya le envié una foto. Tengo un móvil nuevo, y tiene función de foto. Es mágico. Es tu hermano el que se va a molestar. Lo acabas de reemplazar como tonto de la familia.
  


  
    —Ha trabajado durante años para mantener ese título.
  


  
    —Sí— dijo mi padre. —Y tú lo has echado a la calle. Todos sus tatuajes y motos ruidosas y malos modales en la mesa no pueden competir con tu mono.
  


  
    —Tenía miedo de que no lo entendieras.
  


  
    —¿Qué es lo que no hay que entender? Tienes un mono que le da a la gente el dedo.
  


  
    —Es sólo temporal —dije.
  


  
    —Tu hermano se sentirá aliviado.
  


  
    Carl eructó y se rascó el trasero.
  


  
    —Es como si fuera humano— dijo mi padre.
  


  
    —Si te parece bien, me voy a saltar el partido. Tengo trabajo que hacer en el ordenador.
  


  
    —No te quedes hasta tarde. Sé que vas a la panadería temprano. Y no te preocupes por mí. Estaré bien aquí en el sofá.
  


  
    —Una cosa más. Mi calentador de agua se ha estropeado hoy. Voy a comprar uno nuevo mañana, pero mientras tanto no hay agua caliente.
  


  
    La lluvia tamborilea en el techo y golpea la ventana sobre mi escritorio. He trabajado durante una hora y he terminado de editar la parte del libro de cocina dedicada a los platos principales. Había respondido a algunos correos electrónicos de amigos de Nueva York y había leído dos sitios de noticias. El gato estaba acurrucado en la gastada butaca junto a mi escritorio. Parecía relajado y dormido, pero tenía las orejas aguzadas en modo de escucha.
  


  
    —Hora de dormir— le dije a Cat.
  


  
    Abrió los ojos, se levantó y arqueó la espalda para estirarse. Me siguió fuera de mi despacho hasta mi dormitorio. La televisión seguía encendida abajo, así que cerré la puerta para amortiguar el ruido. Me habían dejado una nota adhesiva en la almohada.
  


  
    Ten mucho cuidado. No estoy ahí para protegerte.
  


  
    El misterio no era quién había escrito la nota, sino cómo diablos la había puesto Diesel en mi almohada y luego había salido de la casa sin ser visto. Busqué en mi armario, debajo de la cama y en el baño, comprobando detrás de la cortina de la ducha, sólo para asegurarme de que no estaba al acecho en alguna parte.
  


  
    Diez minutos después, estaba en la cama y Cat estaba sentado sobre mi pecho.
  


  
    —Supongo que me estás protegiendo al estilo ninja —le dije a Cat. —O tal vez sólo estás tratando de mantener el calor. De cualquier manera, no puedo respirar. Tienes que salir de mi pecho.
  


  
    No se movió, así que lo levanté y lo puse a mi lado. Cuando me desperté a la mañana siguiente, estaba de nuevo sobre mi pecho.
  


  
    —Me estás matando— le dije a Cat. —Tengo suerte de no haber muerto mientras dormía. Quizá debería reducir la comida para gatos. Pesas una tonelada.
  


  
    Cat se puso de pie y volvió a hacer lo del arco de la espalda. Se apartó de mi pecho y se sentó al pie de la cama. No parecía estar preocupado por su peso. Y, o bien reconocía una amenaza vacía cuando la oía, o bien no entendía ni una palabra de lo que yo decía. Si era un ninja, tal vez sólo hablaba japonés.
  


  
    Me salté la ducha de la mañana, y opté por ponerme una gorra de béisbol en lugar de intentar lavarme el pelo en agua helada. Me vestí con mis habituales vaqueros, camiseta y sudadera, y bajé las escaleras en silencio y me colé en la cocina. Serví algunas croquetas para Cat y le di agua fresca. Podía oír a mi padre roncando en el sofá, y supuse que Carl estaba con él. Empecé a preparar café y luego me lo pensé mejor.
  


  
    —No quiero despertar a mi padre —le susurré a Cat. —Me voy a desayunar a la panadería.
  


  
    Cat estaba acurrucada frente a la puerta trasera. Me acerqué a la puerta y Cat me gruñó.
  


  
    —Te he dado de comer— dije. —Y no puedes salir.
  


  
    Cat no se movió.
  


  
    Alargué la mano para moverlo, y me lanzó un tajo.
  


  
    —¡Gato malo!
  


  
    Lo empujé con el pie y pasé junto a él, saliendo por la puerta. Lo último que vi fue su cara en la ventana, y lo último que oí fue a Hatchet llamándome moza estúpida. Y entonces todo se volvió negro.
  


  
    La habitación estaba fría y silenciosa. Las luces eran tenues. Las paredes eran de color topo. Al otro lado de la habitación había un cristal negro del suelo al techo. Una parte de la niebla mental se disipó y me di cuenta de que estaba de espaldas. No estaba herido, sino desorientado. No había nada entre mi cocina y esta habitación. No tenía ni idea de cómo había llegado aquí. No recordaba la captura, pero sabía que me habían trasladado físicamente a un lugar desconocido. Tuve un ataque de pánico y luego un exhibicionismo. Wulf. No podía verlo, pero lo percibía. Este no era el almacén que Lenny y Mark More habían descrito. Este lugar parecía sereno y estaba completamente amueblado.
  


  
    Estaba en un sofá en una habitación, pensé. Balanceé las piernas sobre el costado y me senté. Los muebles eran de líneas limpias, de color marfil y cacao. Arte caro en las paredes. El cristal negro era una ventana. La calle estaba al menos veinte pisos más abajo. Moví los ojos hacia la izquierda y lo divisé. Estaba inmóvil en una silla al otro lado de la habitación, con sus ojos oscuros fijos en mí. Su rostro era casi tan pálido como la silla de marfil. Llevaba el pelo negro y brillante suelto, peinado hacia atrás y cayendo sobre los hombros en forma de ondas.
  


  
    —Mis disculpas —dijo, con voz suave—, Steven actuó sin que yo lo indicara. Aunque ha salido bien, porque aquí estás... desprotegido por mi molesto primo.
  


  
    —¿Dónde estamos?
  


  
    —Estás en mi casa.
  


  
    —No se parece a la piedra rojiza.
  


  
    —Esta es una nueva dirección— dijo Wulf. —Un inconveniente necesario.
  


  
    Miré alrededor de la habitación.
  


  
    —¿También vive aquí Hatchet?
  


  
    —No.
  


  
    —¿Cómo me trajo Hatchet aquí?
  


  
    —Pistola de aturdimiento y luego una anestesia suave. Fue paramédico en el ejército.
  


  
    —Está loco.
  


  
    —Sí, pero a veces de una manera divertida. Su cerebro obsesivo se encuentra en la Edad Media, pero es bastante brillante. Es una autoridad en toxinas paralizantes y técnicas de tortura de la Inquisición. Y, como sabes, es una de las dos únicas personas vivas que pueden identificar un objeto potenciado.
  


  
    Me acerqué a la ventana y miré hacia afuera. Estábamos en Boston. El sol estaba saliendo, tiñendo de rojo el cielo negro en el horizonte. Las luces de algunos coches se deslizaban por las calles. Podía ver el Common debajo de mí. Detrás de mí, el extremo de la habitación se abría a un vestíbulo con suelo de mármol y a un ascensor. Wulf ocupaba un ático. Si Diesel viviera aquí, habría zapatos tirados por ahí y una sudadera colgada en el respaldo de una silla. La casa de Wulf estaba impecable.
  


  
    —¿Hay una señora Wulf? —le pregunté.
  


  
    —No. Vivo solo.
  


  
    Cruzó la habitación para colocarse detrás de mí. Cuando se movió, no hubo ruido de pasos, sólo el crujido de la tela. No intentó tocarme, pero pude sentir su campo de energía rozando el mío.
  


  
    Me alejé de él hacia un espacio más benigno.
  


  
    —Se supone que estoy trabajando.
  


  
    —Tienes algo que quiero. Después de dármelo, puedes irte y volver a tu trabajo.
  


  
    —¿Qué quieres?
  


  
    —Información.
  


  
    —¿Eso es todo?
  


  
    —Eventualmente, requeriré más de ti— dijo Wulf. —Cuando posea toda la SALIGIA, necesitaré quitarte tu regalo. A menos, claro, que mi primo, demasiado normal, pierda el control y arriesgue su poder antes de que tenga el placer de tu compañía.
  


  
    —¿No temes el riesgo?
  


  
    —Si tengo la SALIGIA, no habrá riesgo.
  


  
    —Estás asumiendo que yo cooperaría en esto.
  


  
    —No tendré problemas para persuadirte de que cooperes.
  


  
    Ese fue un pensamiento escalofriante.
  


  
    —¿Cuántos amuletos tienes? me preguntó.
  


  
    —No tengo ninguno. Diesel tiene uno de Shirley More. Y tú tienes el amuleto de Mark More.
  


  
    —¿Y el amuleto de Lenny?
  


  
    —El amuleto de Lenny explotó.
  


  
    —Sí, pero no se destruyó— dijo Wulf. —El objeto potenciado puede cambiar de forma, pero no puede ser destruido.
  


  
    —No me parece que el amuleto de Lenny importe. Estamos en un punto muerto. La caza de la SALIGIA ha terminado. Tú y Diesel poseéis cada uno un encanto, así que los encantos nunca se combinarán.
  


  
    Los ojos de Wulf se dilataron totalmente.
  


  
    —De un modo u otro, los amuletos se combinarán y se encontrará la primera de las Piedras SALIGIA.
  


  
    Yipes. Durante un nano-segundo me pareció ver parpadear pequeñas llamas en lo más profundo de los ojos de Wulf. Probablemente, era un reflejo de las velas del aparador. La otra explicación era que era el diablo. En cualquier caso, me estaba poniendo de los nervios con el tema de la SALIGIA.
  


  
    —Cuatro miembros de la familia More recibieron cajas idénticas cuando se liquidó la herencia— dijo Wulf. —Lamentablemente, el albacea de la herencia murió poco después de que se leyera el testamento y se repartieran los bienes. Así que no puedo animarle a compartir su información. No hay constancia de los cuatro beneficiarios, pero hemos conseguido encontrar a tres de ellos. Supongo que no sabe quién es el cuarto.
  


  
    —Pensé que sólo había tres.
  


  
    —Tres estuvieron en la lectura del testamento. El cuarto no asistió y se le entregó la caja en privado. Ni Mark ni Lenny conocen la identidad del cuarto More. Y has silenciado efectivamente a Shirley.
  


  
    —¿Por qué estás compartiendo esto conmigo?
  


  
    —Hay demasiados More en el área de Salem, y buscar el correcto será tedioso. Voy a dejar que encuentres el último More por mí.
  


  
    —Estoy trabajando con Diesel.
  


  
    —Al final, se reducirá a un acuerdo y a una tirada de dados. No importa quién encuentre el último amuleto. La posesión de la Piedra es lo único que importa.
  


  
    —¿Por qué quieres la Piedra?
  


  
    Wulf se lo pensó un momento, sus ojos seguían intensos y fijos en mí, su energía punzante contra mi piel.
  


  
    —Supongo que disfruto de la caza —dijo. —Y el poder de la SALIGIA me fascina.
  


  
    —Diesel entregará la SALIGIA al JAI para que la custodie y no la utilice con fines malignos.
  


  
    —Admirable— dijo Wulf. —Y previsiblemente aburrido.
  


  
    —¿Lo usarías para fines malignos?— le pregunté.
  


  
    —El mal es relativo.
  


  
    —Esa es una actitud conveniente que toma la gente que hace cosas malas.
  


  
    Wulf sonrió ante eso, pero la sonrisa era pequeña y no se extendía más allá de su boca.
  


  
    —Tal vez. —Cogió un delgado teléfono móvil de una mesa auxiliar y tecleó un número. —He terminado con ella... por ahora —dijo al teléfono. —Estará en un banco del parque de Boylston, frente a los barcos de los cisnes. —Desconectó y volvió a prestarme atención. —Mira hacia la ventana y cierra los ojos —dijo, moviéndose detrás de mí, colocando su mano en mi nuca.
  


  
    Su agarre era firme y su mano estaba caliente. Una oleada de pánico me recorrió el estómago y el corazón me dio un golpecito en el pecho.
  


  
    —Llamé a tu coche.
  


  
    Y entonces una carga eléctrica recorrió mi columna vertebral y zumbó en mi cabeza. Mis piernas cedieron, mi visión se nubló y lo último que recuerdo fue a Wulf rodeándome con sus brazos.
  


  CAPÍTULO VEINTISÉIS



  


  
    SACUDÍ la cabeza en un acto reflejo para despejar la confusión. Estaba sentada en un banco al borde del parque, y Diesel estaba en cuclillas frente a mí, cogiéndome las manos. La línea de su boca estaba tensa por la ira, sus ojos mostraban preocupación.
  


  
    —¿Estás bien?—preguntó.
  


  
    —No lo sé. La verdad es que me sentía bien, pero Diesel parecía preocupado y un poco agitado, y su ansiedad era contagiosa.
  


  
    —¿Sabes cómo te llamas?
  


  
    —Lizzy.
  


  
    —¿Sabes cómo has llegado hasta aquí?
  


  
    —No.
  


  
    —Estabas con Wulf— dijo Diesel.
  


  
    —Oh sí. Ahora ya me acuerdo. —Me miré las manos. —¿Me he quemado? ¿Tengo ampollas en alguna parte?
  


  
    —Las partes de ti que puedo ver parecen estar bien. Prefiero esperar y examinar el resto en casa para poder tomarme mi tiempo. Ahora mismo, tenemos que movernos. Estoy estacionado ilegalmente.
  


  
    —Se supone que eres un poderoso Innombrable. ¿No puedes cubrir tu coche con un escudo de invisibilidad? ¿No puedes hacer desaparecer la señal de la plaza de aparcamiento para minusválidos?
  


  
    Diesel me arrastró por el camino hasta la acera.
  


  
    —No, pero puedo hacer que desees ser más amable conmigo.
  


  
    Miré hacia arriba y hacia abajo de la calle Boylston, pero no vi el todoterreno de Diesel.
  


  
    —¿Dónde está tu coche?
  


  
    —Lo cambié. Me estaba dando una migraña por el olor a mono.
  


  
    El único auto estacionado ilegalmente era un Porsche turbo negro. —¿Lo cambiaste por un turbo?
  


  
    Diesel me abrió la puerta del lado del pasajero.
  


  
    —Gwen coge todo lo que está disponible y se adapta a mí. Se puso al volante y se incorporó al tráfico.
  


  
    —¿De dónde vienen los coches?
  


  
    —No lo sé. Nunca obtengo respuesta cuando pregunto, así que he dejado de preguntar.
  


  
    —Wulf vive en uno de los rascacielos que bordean el parque. Tiene su propio ascensor, así que supongo que es un ático.
  


  
    —Eso suena a Wulf.
  


  
    —Bonito. Hermoso arte en las paredes y muebles elegantes. Y Wulf no era terrible. Era muy tranquilo y civilizado, pero hay algo en él que me asusta.
  


  
    —Tal vez sea porque te quemó, y mata a la gente. — Diesel tomó el camino a través del parque y giró hacia Storrow Drive. —¿Cómo te fue con tu padre anoche?
  


  
    —Estuvo bien, excepto por el puré de patatas.
  


  
    Diesel me cortó los ojos.
  


  
    —Carl quería sentarse a la mesa y comer con nosotros— le dije. —Así que le preparé un plato de bistec, judías verdes y puré de patatas.
  


  
    —No has intentado que coma puré de patatas con un tenedor, ¿verdad?
  


  
    —Sí.
  


  
    —He estado allí, he hecho eso— dijo Diesel.
  


  
    —De todos modos, todo lo demás fue Bonito, y fue genial ver a mi padre. Echo de menos a mi familia, y no me importaría vivir más cerca, pero no echo de menos el norte de Virginia.
  


  
    Diesel llegó a la entrada de Storrow y pasó de cero a setenta en unos tres segundos. Todo el tráfico entraba en la ciudad, y nosotros salíamos de ella.
  


  
    —Te estaba esperando frente a tu casa— dijo Diesel. —No esperaba que salieras por la puerta de atrás.
  


  
    —No quería despertar a mi padre.
  


  
    Las cejas de Diesel se juntaron.
  


  
    —Por lo general, percibo a Wulf. No sé cómo no lo vi esta mañana.
  


  
    —No fue Wulf. Fue Hatchet. Me aturdió y me llevó al penthouse de Wulf. ¿Por qué no me leyó la mente?
  


  
    Diesel sonrió.
  


  
    —No creerás que puedo leer tu mente, ¿verdad?
  


  
    —No. Por supuesto que no. Eso sería ridículo. Solté un suspiro. —¿Cómo sabes siempre lo que estoy pensando si no puedes leer mi mente?
  


  
    Diesel redujo la velocidad para el tráfico, cambiando de carril para el puente Tobin.
  


  
    —¿Supongo que tendrás suerte?
  


  
    No estaba segura de que odiaba más... pensar que Diesel podía leer mi mente, o saber que yo era tan transparente que siempre sabía lo que había en mi cabeza.
  


  
    —¿Pasó algo en el condominio de Wulf que deba saber—preguntó Diesel.
  


  
    —Resulta que hay cuatro amuletos. Wulf quiere que encuentre el cuarto. Le dije que estaba trabajando contigo y dijo que no importaba, dijo que todo se reduciría a un trato y a una tirada de dados.
  


  
    —¿Por qué Wulf no hace que Hatchet encuentre el cuarto amuleto?
  


  
    —No lo sé. Tal vez piense que va a ir más rápido con dos personas buscando. En cualquier caso, aparentemente se necesitan los cuatro amuletos para encontrar la verdadera Piedra, y Wulf está decidido a encontrar la Piedra.
  


  
    —¿Tienes alguna idea de quién podría ser el cuarto portador del amuleto?
  


  
    —Sí. ¿Y tú?
  


  
    Asintió con la cabeza.
  


  
    —Sí. Supongo que es la madre en serie.
  


  
    Esa era mi suposición, también. No estuvo en la lectura del testamento, pero estaba en la foto con los otros portadores de amuletos. Y empezó a tener hijos en el momento justo.
  


  
    —Tengo que ir a la panadería— le dije a Diesel. —Terminaré hacia el mediodía y podremos ir a hablar con Melody. Imagino que las mañanas son un caos en su casa de todos modos.
  


  
    Eran precisamente las siete cuando Diesel me dejó en casa de Dazzle. Clara estaba hasta los codos de masa de pan, con aspecto de necesitar unas vacaciones. Su pelo era más excéntrico que de costumbre y estaba lleno de harina. Su expresión estaba entre la muerte en la familia y el cabreo.
  


  
    —¿Dónde diablos has estado? — gritó Clara.
  


  
    —Me secuestraron.
  


  
    —Eso no es excusa —dijo ella. —Podrías al menos llamar.
  


  
    Colgué mi sudadera en un gancho junto a la puerta y me abroché una bata de cocinero limpia. Y de todos modos, estuve inconsciente gran parte del tiempo.
  


  
    Clara se echó el pelo hacia atrás con la mano, y un trozo de masa de pan se le clavó en el pelo justo encima de la oreja. —Estaba realmente preocupada. Diez minutos más e iba a empezar a llamar a los hospitales. ¿Cómo pudo ser secuestrada? ¿Dónde estaba Diesel? Pensé que se suponía que te protegía.
  


  
    —Mi padre apareció inesperadamente anoche, y no había manera de explicar a Diesel sin crear una crisis familiar. Así que eché a Diesel. Supongo que fue una tontería, porque Steven Hatchet me estaba esperando cuando abrí la puerta para venir a trabajar esta mañana.
  


  
    —¿Quién es Steven Hatchet?
  


  
    —Es el tipo que me cortó el brazo.
  


  
    —Dijiste que fue un accidente con tu cuchillo de trinchar.
  


  
    Medí la harina, el azúcar, la sal y la levadura en polvo para la primera tanda de pastelitos.
  


  
    —Mentí.
  


  
    Clara dejó de trabajar y me miró.
  


  
    —Empiezo a tener un mal presentimiento.
  


  
    —Se supone que Steven Hatchet es un innombrable. Y supuestamente, somos las dos únicas personas del planeta que tienen la capacidad de encontrar ciertos objetos potenciados.
  


  
    —Las Piedras SALIGIA.
  


  
    —Sí. Desafortunadamente, Hatchet es un completo loco psicópata que cree que vive en la Edad Media. Y ahora, toda su vida se centra en impresionar a Wulf. Lo llama su señor feudal. Y se pone aún mejor, porque Hatchet es una autoridad en toxinas y tortura.
  


  
    —Cielos— dijo Clara.
  


  
    Eché la mantequilla, la leche, la mezcla de harina y la vainilla en la batidora grande y la encendí.
  


  
    —De todos modos, Hatchet me arrebató y me llevó al condominio de Wulf.
  


  
    Clara tenía las dos manos apoyadas en la isla, inclinada hacia mí, con los ojos muy abiertos.
  


  
    —¿Estuviste en su condominio? Ho Dios mío, ¿cómo era?
  


  
    —Estaba en un rascacielos en el parque de Boston. Bellamente decorado. Arte del tipo de los viejos maestros en las paredes. Parecían auténticos, pero qué sé yo.
  


  
    —¿Qué hay de su dormitorio y su cocina? ¿Cocina?
  


  
    —Sólo vi la habitación. Gracias a Dios.
  


  
    Monté las claras de huevo, las añadí al resto de la masa y llené los moldes de las magdalenas. Metí los moldes en el horno y empecé otra tanda de magdalenas.
  


  
    Media hora más tarde, saqué las magdalenas del horno y las coloqué en una rejilla en mi puesto de trabajo. Clara se acercó y las miró conmigo.
  


  
    —¿Qué son? —Quería saber Clara.
  


  
    —Pastelitos.
  


  
    —No parecen pastelitos. Son planas y abultadas.
  


  
    —No lo entiendo. Mis pastelitos son siempre perfectos. Llevo haciendo magdalenas desde que tengo uso de razón y nunca me había pasado esto.
  


  
    —Tal vez hay algo mal con el horno. Tal vez olvidó el polvo de hornear.
  


  
    —Tengo una segunda tanda cociendo en el horno inferior.
  


  
    Fuimos al horno y miramos dentro. Un desastre. Mis pastelitos de chocolate estaban rezumando sobre sus envoltorios y goteando sobre el suelo del horno.
  


  
    —Esto es horrible— dije. —¿Cómo puede estar pasando esto?
  


  
    La cara de Clara se puso pálida.
  


  
    —Lo has perdido.
  


  
    —¿Perdido qué?
  


  
    —Tu habilidad para hacer Pastelitos Inconfesables superiores.
  


  
    —Eso es ridículo. Ha sido la harina o algo así.
  


  
    —Me pasó a mí— dijo Clara. —Nunca hablo de ello, pero te lo voy a contar porque tienes que saberlo. Yo era una innombrable. Vengo de una larga estirpe de innombrables.
  


  
    —¡Fuera!
  


  
    —Hubo un tipo con el que salí después de mi primer divorcio— dijo Clara. —Era muy bueno, y una cosa llevó a la otra, y lo siguiente fue que pasamos la noche juntos. Y cuando me desperté por la mañana, era un Normal.
  


  
    —¿Hablas en serio? ¿Cuál era tu habilidad?
  


  
    —Galletas. Todavía hago galletas, y están bien, pero solía hacer galletas que eran perfectas. Y mis galletas hacían feliz a la gente.
  


  
    —Todavía hacen feliz a la gente.
  


  
    —No es lo mismo. Todos los que mordían una de mis galletas Inconfesables sonreían. Y luego estaba la otra cosa— decía ella.
  


  
    —¿Hay más?
  


  
    —Si realmente me concentraba, podía doblar una cuchara sólo con mirarla.
  


  
    —Dios.
  


  
    —Sé que es un truco de salón, pero realmente lo disfruté. Lo de las galletas me lo apaño, porque todavía puedo hacer galletas decentes, pero me da pena perder lo de doblar la cuchara— Algo de color volvió a las mejillas de Clara. —Fue genial en una cena. De repente, la cuchara de alguien se enroscaba y todos alucinaban.
  


  
    —¿Nadie sabía que eras tú?
  


  
    —Algunos podrían haber sospechado. Se sabía que los Dazzles no eran todos normales. Sobre todo, había todo tipo de rumores erróneos sobre nuestras habilidades. Como volar y lanzar hechizos. La verdad es que la mayoría de las habilidades innombrables son bastante mundanas.
  


  
    Saqué una de las magdalenas deformes del molde.
  


  
    —Nunca supe que tenía ayuda para hacer magdalenas. Siempre pensé que era muy buena en eso. Una habilidad natural.
  


  
    —Tenías razón en lo de la habilidad natural— dijo Clara.
  


  
    —¿Entonces cómo la perdí?
  


  
    —Supongo que la perdiste de la misma manera que yo. Te acostaste con otro innombrable. ¿Dormiste con Diesel anoche?
  


  
    —No. No me he acostado con Diesel en absoluto. Al menos, no de esa manera.
  


  
    Clara se mordió el labio inferior.
  


  
    —¿Wulf? —susurró.
  


  
    —No que yo recuerde.
  


  
    —Eso no es un no definitivo.
  


  
    Puse la mano en la isla para estabilizarme.
  


  
    —Estuve inconsciente durante parte del tiempo.
  


  
    Clara me abanicó con un paño de cocina.
  


  
    —No tienes buen aspecto.
  


  
    Me deslicé por el lateral de la isla y me senté con fuerza en el suelo, con las piernas extendidas.
  


  
    —No me siento bien.
  


  
    —¿Hay alguna otra posibilidad?
  


  
    —Se trata de un hacha.
  


  
    Me incliné hacia delante, con la cabeza entre las rodillas, respiré profundamente un montón de veces y traté de envolver mi mente en las horribles posibilidades.
  


  
    —La cosa es que no me imagino a ninguno de los dos haciéndolo.
  


  
    —¿No crees que sean capaces?
  


  
    —Creo que ambos son capaces... sólo que no en estas circunstancias. Hatchet es impulsivo, pero no lo veo metiéndose con una mujer que creía que era de su señor. Y Wulf quiere que encuentre el cuarto amuleto.
  


  
    Clara me puso de pie y miramos los pastelitos.
  


  
    —Los pastelitos no mienten— dijo Clara.
  


  
    Mis emociones estaban mezcladas. La idea de que pudieran haberme violado mientras estaba inconsciente me revolvía el estómago. La posibilidad de haber perdido mi Inconfesabilidad (si es que alguna vez la poseí) no me decepcionaba del todo. Las personas que daban miedo me dejarían en paz y podría volver a una vida normal de pagos de hipoteca y elaboración de magdalenas. Ok, tal vez mis pastelitos no serían espectaculares, pero podría aprender a hacerlos perfectamente agradables. Quiero decir, cualquiera puede aprender a hacer un pastelito, ¿verdad?
  


  
    —¿Hay algún signo revelador de... ya sabes? —preguntó Clara. —¿Tienes la ropa interior al revés?
  


  
    Miré a mi alrededor. Todo parecía estar donde debía estar.
  


  
    —Voy a hacer otra tanda de pastelitos— le dije. —Y voy a seguir la receta y concentrarme.
  


  
    Diesel entró en la tienda a mediodía y se paró frente a la vitrina de pastelería.
  


  
    —Debes tener una racha de pastelitos— dijo. —Aquí no hay pastelitos.
  


  
    —No quiero hablar de ello— dije. —Quiero una hamburguesa doble con queso, patatas fritas y un batido de chocolate.
  


  
    Cambié la bata de cocinero por la sudadera, me colgué el bolso al hombro y evité mirar la bolsa de basura que contenía algo más de doscientos pastelitos no aptos para la venta.
  


  
    —Estás cabreado o celebrando— dijo Diesel. —No puedo decir cuál de las dos cosas.
  


  
    Pasé junto a él, saliendo por la puerta del turbo.
  


  
    —Exactamente.
  


  
    Carl estaba metido en el asiento trasero en miniatura. Se asomó y me hizo un gesto con el dedo.
  


  
    —Tu padre salió sobre las diez —dijo Diesel. —Cat tenía pinta de necesitar un rato a solas, así que me traje a Carl.
  


  
    —Sólo cabe en el asiento trasero.
  


  
    —Sí. Es del tamaño de un mono. ¿Quieres contarme sobre tu día hasta ahora? No estoy recibiendo una señal clara.
  


  
    —No puedo hacer pastelitos.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —No importa la receta que use, los pastelitos son horribles.
  


  
    —Cariño, no es el fin de la civilización.
  


  
    —Pensé que estarías molesto.
  


  
    —Supongo que no estoy de humor para los pastelitos. La hamburguesa con queso me pareció una buena idea.
  


  
    —Cheee— dijo Carl desde el asiento trasero.
  


  
    —¿Qué pasa con mi Innombrable? Has dicho que he hecho Pastelitos Inconfesables.
  


  
    Diesel hizo rodar el motor.
  


  
    —No sé cómo decírtelo, pero no todo lo que digo es cierto. — Me miró, su expresión era ilegible. —¿Hay algo más que quieras contarme sobre ti y Wulf?
  


  
    —Estuve inconsciente durante parte del tiempo, y cuando mis pastelitos se estropearon, me preocupó que Wulf hubiera aprovechado la oportunidad para desempoderarme.
  


  
    —Wulf no te quitará el poder hasta que esté en posesión de las Piedras SALIGIA. Si Hatchet es atropellado por un camión, tú eres el único que puede identificar las Piedras. Y hasta que Wulf no tenga las Piedras, no se arriesgará a ser reducido a Normal. Diesel me sonrió. —De todos modos, puedes contar conmigo para salvarte de Wulf. En el momento en que crea que estás en peligro de perder el poder, haré el sacrificio y te quitaré el poder yo mismo.
  


  
    —Caramba, gracias.
  


  
    Media milla después, Diesel entró en un autoservicio y pidió hamburguesas y papas fritas.
  


  
    —Este es un coche nuevo— le dije a Carl, entregándole su bolsa de comida. —Ten cuidado. No quiero ver migas ni manchas de ketchup ahí detrás.
  


  
    —Eee— dijo Carl, cogiendo la bolsa.
  


  
    Me comí mi hamburguesa doble con queso y aspiré un poco de batido. Miré a Carl por el retrovisor y vi que se comía las patatas fritas de una en una, esforzándose por ser ordenado. Mordisqueé una sola patata frita de mi propia bolsa y suspiré sin querer.
  


  
    —Hay algo que pasa por tu cabeza— dijo Diesel. —Puedo sentir la ansiedad filtrándose por tus oídos.
  


  
    —No puedo dejar de pensar en los Pastelitos. ¿Y si te equivocas, y realmente formaban parte de mi Inconfesabilidad? ¿Y si algo pasó cuando estaba inconsciente?
  


  
    —Seguirías siendo la misma persona— dijo Diesel. —Ser Normal o Innombrable no cambia lo que eres.
  


  
    —No es eso. No me importa que pueda dejar de ser un Innombrable. Nunca quise ser uno en primer lugar. Es la forma en que podría haberlo perdido. Hay otra posibilidad además de Wulf.—Apreté los ojos para cerrarlos. —Es tan horrible que ni siquiera puedo decirlo en voz alta.
  


  
    —¿Hatchet?—preguntó Diesel.
  


  
    Asentí con la cabeza.
  


  
    Carl me tocó el hombro. Me giré para mirarle y me eructó en la cara.
  


  
    —Yuk— le dije a Carl. —Eso fue asqueroso.
  


  
    —Eep.
  


  
    —Está babeando— le dije a Diesel. —¿Has sabido alguna vez que se le caiga la baba?
  


  
    —Gorp— dijo Carl. Y vomitó hamburguesas, patatas fritas y batido de chocolate por todo el asiento trasero.
  


  
    Diesel hizo una mueca y bajó la ventanilla.
  


  
    —He fastidiado totalmente mi karma. No sé lo que hice, pero debió ser malo, porque ahora tengo este mono.
  


  
    —Lo has mareado. Es tu forma de conducir en este coche. Te mueves como un cohete en las curvas, y sales disparado de los semáforos, y luego te paras en seco.
  


  
    —Sí. Es divertido.
  


  CAPÍTULO VEINTISIETE



  


  
    DIESEL dobló una esquina y aparcó en la acera frente a la casa de Melody. Salió del coche y llamó a Gwen.
  


  
    —Necesito un coche nuevo— dijo. —Inmediatamente. Y quien recoja este necesita un traje para materiales peligrosos.
  


  
    Uno de los niños ya nos miraba desde la puerta principal.
  


  
    —¡Ayuda! —gritó el chico.
  


  
    —¿Qué pasa con estos niños? — le dije a Diesel. —Es como si hubieran visto demasiadas películas de Solo en casa. Y no distingo a Kevin de Melvin.
  


  
    —Puedo ir más allá. No distingo a Kevin de Mary Susan.
  


  
    Había otro coche aparcado delante de la casa. Era una chatarra P.O.S., remendada con Bondo. No tenía ningún color reconocible, un espejo lateral roto, y le faltaba parte del guardabarros delantero derecho.
  


  
    —Parece que Melody tiene compañía —le dije a Diesel.
  


  
    Diesel miró dentro del coche.
  


  
    —Es Hatchet.
  


  
    —¿Cómo lo sabes?
  


  
    —Soy un innombrable superior. Yo sé estas cosas. Y hay un escudo con Sir Hatchelot escrito en el asiento trasero.
  


  
    —Mamá— gritó el chico de la puerta. —Es ese hombre otra vez.
  


  
    El niño fue empujado hacia atrás, la puerta se cerró de golpe y pude oír el cerrojo echado.
  


  
    Diesel llevó la mano a la cerradura, corrió el cerrojo y abrió la puerta. Melody estaba en el sofá, sujetando al bebé contra su pecho con una mano y acunando al niño con la otra. Dos niños mayores estaban a su lado. Hatchet estaba en el centro de la habitación, vestido con sus galas medievales de mallas verdes, túnica blanca y una cursi armadura de cadenas. Sostenía una espada que parecía idéntica a la de mi cocina.
  


  
    —Alto, bestia ruda y humilde— le dijo Hatchet a Diesel. —Cómo te atreves a entrar sin mi permiso. He reclamado esta casa para mi señor feudal, Gerwulf Grimoire. Vete antes de que te golpee con mi espada.
  


  
    Eché una mirada a Hatchet, y mi presión arterial se disparó a la zona de los accidentes cerebrovasculares. Había entrado en mi casa, me había cortado el brazo, me había secuestrado, me había drogado y quizás había hecho algo peor. Oí un sonido muy espeluznante, como un gruñido asesino de algún animal salvaje, y me di cuenta de que venía de mí.
  


  
    La mano de Diesel se enroscó en la espalda de mi camisa y me arrastró contra él.
  


  
    —Deja que me ocupe de esto —dijo.
  


  
    —En cuanto le saque los ojos y le meta las partes íntimas tan adentro que se ahogue con ellas. Y entonces le arrancaré la cabeza y la patearé por la calle.
  


  
    —Estaría bien que no le sacáramos los ojos delante de los niños— dijo Diesel.
  


  
    Estaba tan enfadado que vibraba, pero vi su punto de vista sobre los niños. Traté de concentrarme y redirigí mi veneno.
  


  
    —¿Sabe Wulf que estás aquí? —le pregunté a Hatchet.
  


  
    —Me envió.
  


  
    —No te creo— dije. —Creo que este es otro de tus estúpidos intentos de impresionarlo con tu patética devoción.
  


  
    —¡No lo es! —Hatchet rebuscó en su túnica y sacó un papel doblado. —Tengo una lista —dijo. —Me dio una lista, y ésta es la número tres, y las dos primeras personas no estaban en casa. Y no es una devoción patética. He hecho un juramento de lealtad. Vivo por el honor y la espada.
  


  
    —Grande— Diesel dijo. —El honor es bueno, pero tienes que envainar la espada.
  


  
    Hatchet se puso rígido y apuntó con su espada a Diesel.
  


  
    —Nunca envainaré mi espada en tu presencia. Y lamentarás mi ira si no abandonas mis dominios. Sentirás el aguijón de mi espada.
  


  
    —Hatchelot— dijo Diesel, —deja de lamentar y enfurecer y golpear. Pareces un loco de remate.
  


  
    Incluso en mi estado de enfado, sabía que era algo malo de decir. Una cosa era decirle a Hatchet que le ibas a arrancar la cabeza. Y otra muy distinta era sugerir que estaba loco.
  


  
    —¡No estoy loco! gritó Hatchet, con la cara enrojecida, pasando a morada, el cuello grotescamente acordonado.
  


  
    Se abalanzó sobre Diesel y le hizo un agujero en el dobladillo de la camiseta que le quedaba suelta.
  


  
    —Esto no me hace feliz— dijo Diesel, mirando el agujero. —Me gustaba esta camiseta.
  


  
    —¡Infiel! —chilló Hatchet. —Prepárate para morir.
  


  
    Hatchet lanzó un tajo a Diesel, y éste se apartó.
  


  
    —Esto se está volviendo viejo— dijo Diesel.
  


  
    Diesel alargó el brazo, arrebató la espada de la mano de Hatchet, clavó la hoja cinco centímetros en el suelo de madera, se apoyó en ella y la dobló en un ángulo de cuarenta y cinco grados.
  


  
    —¡Fuego! —dijo Hatchet, con la boca contorsionada en un gruñido. —Te mataré con mis propias manos.
  


  
    Diesel se agarró a Hatchet por su armadura de imitación y lo levantó un palmo del suelo.
  


  
    —Este es el trato— dijo Diesel. —Podría desconectar tu poder, pero al JAI no le gustaría y pondría a Lizzy en peligro. Lo mismo que matarte o incapacitarte. Así que te voy a pasar por tu camino, pero te envío con una advertencia. Si tocas a Lizzy o le causas un solo momento de dolor, te encontraré, y no será bueno para ti.
  


  
    Diesel abrió la puerta principal, con Hatchet aun colgando del suelo, y lo lanzó fuera. Hatchet voló seis metros y se plantó de cara, y Diesel cerró la puerta principal y se volvió hacia Melody.
  


  
    —Tenemos que hablar— dijo Diesel.
  


  
    Melody abrió los ojos y la boca.
  


  
    —Unh— dijo ella.
  


  
    —Cuatro personas heredaron un encanto del tío Phil— dijo Diesel. —¿Eres una de ellas?
  


  
    Melody se mordió el labio inferior.
  


  
    —Sé que una advertencia iba con la herencia— le dijo Diesel, —pero el peligro para ti y tus hijos es mayor si te quedas con el amuleto.
  


  
    Melody llevaba un amuleto de abeja en una delgada cadena de oro, y jugueteaba con el collar mientras se debatía en su dilema.
  


  
    —Es la abeja, ¿no? — le dije. —Es lo que has heredado del tío Phil.
  


  
    —La nota decía que tendría mala suerte.
  


  
    —Cada uno hace su propia suerte— dijo Diesel.
  


  
    Extendí la mano.
  


  
    —¿Puedo cogerla?
  


  
    Melody soltó la cadena y puso el collar en mi mano. Sentí que el calor irradiaba desde la palma de mi mano abierta y subía por mi brazo. La abeja brilló en dorado, naranja y finalmente en rojo brillante.
  


  
    Asentí a Diesel.
  


  
    —Esto es.
  


  
    —Sé que es especial para ti —le dijo Diesel a Melody—, pero es muy antigua y debería devolverse al resto de la colección.
  


  
    Uno de los niños pequeños vio a Carl colgado junto a la puerta. —¡Goggy!
  


  
    —¡Eep! dijo Carl, girando la cola y saliendo corriendo de la casa. Dos perros atravesaron la habitación y salieron corriendo tras él. Se oyó un montón de parloteo y ladridos de monos desde el patio delantero, y el niño pequeño enroscó la cara y se puso a llorar.
  


  
    —Sobre el collar— dijo Diesel.
  


  
    —Tómalo— dijo Melody. —Agradezco la ayuda con Sir Hatchelot, pero sinceramente, podría prescindir de este drama adicional. Cierra la puerta al salir, y no olvides tu mono.
  


  
    Le di las gracias a Melody, me embolsé el amuleto y me asomé al exterior para ver si Hatchet seguía con aspecto de atropellado en el jardín delantero. Afortunadamente, Hatchet y su coche destrozado no aparecían por ninguna parte.
  


  
    Diesel cerró la puerta a Melody y su cría, y cruzamos al patio del vecino, donde los perros tenían a Carl arbolado.
  


  
    —Sería tan fácil dejarlo aquí— dijo Diesel, mirando a Carl.
  


  
    —¿Realmente harías eso?
  


  
    —No.
  


  
    Diesel silbó a Carl, y éste se dejó caer sobre el hombro de Diesel.
  


  
    —Eres un blandengue— le dije a Diesel.
  


  
    —Sí. Soy un blando para los monos.
  


  
    Volvimos a la acera y descubrimos que el coche de los monos había desaparecido, y en su lugar había un sedán blanco de gran tamaño.
  


  
    —¿Qué es? —Pregunté a Diesel.
  


  
    —Es un Lincoln Town Car. Uno antiguo.
  


  
    —Es muy largo.
  


  
    —Sí. Y muy blanco— dijo Diesel.
  


  
    Abrió la puerta trasera y Carl entró de un salto y rebotó en el gran asiento.
  


  
    —Chee, chee, chee— dijo Carl.
  


  
    Me deslicé en el asiento del copiloto y pasé la mano por la tapicería blanca. —Me siento como si debiera estar en una boda o ir a un baile de graduación— le dije a Diesel.
  


  
    —Siento decepcionarte, pero no están en el programa.
  


  
    Eran casi las dos cuando Diesel aparcó el Lincoln frente a mi casa. Hacía unos agradables setenta grados, y el sol brillaba en un cielo azul. El general Eisenhower estaba en la entrada de su casa, disfrutando del día. Aparte del general, la calle estaba desierta. A dos manzanas de distancia, al pie de la colina, los vecinos compraban plantas de pensamientos en la pequeña floristería, se sentaban en los bancos de la ciudad con su café y su chai, y se dirigían al parque Crocker con sus golden retrievers y sus carritos de bebé.
  


  
    —Este es un bonito barrio familiar —le dije a Diesel. —¿No te dan ganas de tener un bebé?
  


  
    —No— dijo Diesel. —No por el momento.
  


  
    Salí del Lincoln y comprobé mi buzón. Dos piezas de correo basura, la factura de mi tarjeta de crédito y una carta de un agente. Abrí la carta del agente y la leí. Corta y dulce. No, gracias.
  


  
    —¡Maldición, maldición, maldición! —dije. —Estoy harto. Estoy harto. ¿Qué diablos hay que hacer para que te publiquen? Apuesto a que este tipo ni siquiera leyó mi propuesta. Lo odio. Ni siquiera lo conozco, y lo odio. Odio toda la industria editorial. Y odio este pozo de dinero, la casa en ruinas. Nunca debería haber dejado Nueva York.
  


  
    Rompí la carta en pedacitos, los tiré al suelo y salté sobre ellos y los pateé. Dejé de saltar, cerré los ojos y conté hasta diez.
  


  
    —¡Unh! —dije.
  


  
    Abrí los ojos y miré a Diesel. Estaba sonriendo.
  


  
    —¿Te sientes mejor? —me preguntó.
  


  
    —Supongo.
  


  
    —¿Has querido decir algo de lo que has dicho?
  


  
    —No.
  


  
    El gato estaba sentado en la ventana delantera, observándonos, y se dejó caer al suelo cuando entramos. Su cola no era tupida y su único ojo bueno parecía intenso pero no loco, así que pensé que era una buena apuesta que la casa era segura.
  


  
    —Cómo puedes ver, estoy bien— le dije a Gato, agachándome para rascarle detrás de la oreja. —La próxima vez te prestaré atención.
  


  
    —¿De qué va eso—preguntó Diesel, dirigiéndose a la cocina.
  


  
    —Cat sabía que Hatchet me estaba esperando, y yo ignoré su advertencia.
  


  
    Diesel fue a la nevera y sacó una botella de agua.
  


  
    —Hatchet debía de estar muy motivado para levantarse y salir tan temprano.
  


  
    —Es un tipo extraño. Está atrapado en este túnel del tiempo de la Edad Media, jurando lealtad a Wulf, pero en el fondo, no creo que tenga una personalidad servil.
  


  
    —...probablemente esté criminalmente loco. —Diesel abrió el grifo y vio cómo se calentaba. —Gwen tenía un nuevo calentador de agua instalado. Sin cargo. Ella dijo que era un gasto de negocios necesario—dijo que recordaba mi aspecto después de perseguir a un pastor de yaks que se había pasado al lado oscuro en el Tíbet, y no era bonito.
  


  
    —¿Cuánto tiempo estuviste en el Tíbet?
  


  
    —Semanas. Fue imposible encontrar a ese tipo. Todos los pastores de yaks se ven y huelen igual.
  


  
    Era difícil imaginar que Diesel no tuviera buen aspecto. Cuanto más desaliñado estaba, más sexy parecía.
  


  
    Diesel señaló el mostrador.
  


  
    —Te he comprado un móvil nuevo. Tu número no ha cambiado.
  


  
    —Gracias. — Me metí el teléfono en el bolsillo y miré a Diesel.—¿Te has hecho alguna vez un análisis de tu esperma?
  


  
    Sus cejas se alzaron un cuarto de pulgada.
  


  
    —¿Perdón?
  


  
    —Sólo me preguntaba. No todo el mundo tiene buenos nadadores, ya sabes.
  


  
    —Imagino que mis nadadores están bien.
  


  
    —Bonito saberlo, porque teniendo en cuenta tus genes superiores, serías un magnífico fabricante de bebés.
  


  
    Diesel me sonrió.
  


  
    —¿Es un cumplido ocioso o vas a alguna parte con él?
  


  
    —Estoy pensando que podría ser una buena idea que tuviéramos un bebé. De hecho, si funciona, podríamos tener muchos bebés. Ok, ya sé que se supone que debemos salvar al mundo del mal, pero no veo por qué no podemos hacer bebés y salvar el mundo.
  


  
    Diesel extendió su mano.
  


  
    —Dámela.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —El encanto de Melody.
  


  
    —¿Crees que me está afectando?
  


  
    La mueca se convirtió en una sonrisa completa.
  


  
    —Sí.
  


  
    Saqué el collar del bolsillo y se lo di a Diesel.
  


  
    —Supongo que esto significa que no quieres hacer un bebé.
  


  
    —Cuidado con la lluvia— dijo Diesel.
  


  
    Oí que se encendía la televisión en la habitación y asomé la cabeza para ver qué pasaba. Carl y Cat estaban en el sofá, y Carl estaba desplazándose por la guía.
  


  
    —¿Es un mono normal? —le pregunté a Diesel.
  


  
    Diesel tragó media botella de agua.
  


  
    —No lo sé. ¿Qué está viendo? ¿Lifetime? ¿Disney? ¿Fox?
  


  
    —Está tratando de comprar porno.
  


  
    —Bien por él— dijo Diesel.
  


  
    —No lo alientes. Tal vez no eres material de padre después de todo. Tal vez tenga que salir a buscar a otra persona. —Miré mi reloj. —Es demasiado pronto para rondar por los bares. Supongo que podría probar suerte en el centro comercial o en un supermercado.
  


  
    Diesel terminó su agua y la tiró a la papelera.
  


  
    —No hablas en serio.
  


  
    —Claro que hablo en serio. No me estoy haciendo más joven. Si no me doy prisa, se me acabarán los huevos buenos y sólo me quedarán los de segunda.
  


  
    —Esto es aún más extraño que la obsesión por la comida y el hanky panky spanky— dijo Diesel. —Necesito poner distancia entre tú y el encanto. No puedo dejar que veas mi lugar seguro, porque te pondría en riesgo con Wulf. Tendrás que quedarte aquí. Sólo estaré fuera media hora. Tienes que prometer que no saldrás sola.
  


  
    —Seguro— dije. —Pero entonces tienes que ayudarme a hacer el bebé.
  


  
    —Trato hecho.
  


  
    Diesel cerró la puerta al salir y me reuní con Carl y Cat en el sofá. Carl había renunciado a las películas para adultos y se había conformado con un partido de béisbol. Creo que el béisbol en la televisión es como ver crecer la hierba. Estaba a punto de caer del sofá en un estado de estupor cuando Glo llamó.
  


  
    —Lo tengo. Sé que es esto— dijo Glo. —He encontrado un hechizo inverso para Shirley.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —Y necesito que vengas a echarle un vistazo. Clara no está aquí. Se fue al banco. Y de todos modos, no sé si ella es un buen juez de hechizos. Eres un innombrable. Debes sentir algunas de estas cosas.
  


  
    —En realidad, no.
  


  
    —Bueno, eres todo lo que tengo.
  


  
    —¿Puedes leerlo por teléfono?
  


  
    —¡No! ¿Qué pasa si hay algo mal en él. Podría fundir un fusible y apagar toda la red del noreste.
  


  
    Colgué y escribí una carta a Diesel explicando la emergencia. Pegué la carta en la puerta y le dije a Carl que se asegurara de que Diesel la viera. Me agarré el bolso, fui a la puerta principal y dudé. Le había prometido a Diesel que no pasaría por mi cuenta.
  


  
    —Sólo hay que hacer una cosa— le dije a Cat. —Tienes que venir conmigo.
  


  
    Veinte minutos después, estábamos en la panadería. Glo estaba esperando con el libro de Ripple abierto en la vitrina, y su escoba estaba apoyada contra la pared detrás de ella. Iba vestida de negro y tenía una brillante estrella dorada pegada en la frente.
  


  
    —¡Es el Gato 7143! —dijo. —Qué sorpresa más chula.
  


  
    Gato saltó sobre la vitrina y se sentó sobre sus ancas para que Glo pudiera rascarse el cuello.
  


  
    —¿Por qué tienes una estrella en la frente?
  


  
    —Se me ocurrió la idea cuando estuve ayer en Office Depot. Clara me pidió que parara a comprar papel para la impresora y vi estas estrellas. Ya sabes, todo es cuestión de accesorios.
  


  
    —Eso es muy cierto.
  


  
    —Y no puedes equivocarte con el oro.
  


  
    —Casi nunca.
  


  
    —Y pensé que podrían ser mágicas. Nunca se sabe sobre estas cosas. —Glo giró el libro para que pudiera ver el hechizo. —Esto es —dijo. —Echa un vistazo, pero no lo leas en voz alta.
  


  
    Eché un vistazo al hechizo y le devolví el libro a Glo.
  


  
    —A mí me parece que está bien —dije—, pero, sinceramente, no soy una experta. No detecté nada malo en el hechizo de engullir hasta que Shirley se convirtió en un pavo.
  


  
    —Aquí vamos— dijo Glo. —Voy a hacerlo a distancia visualizando a Shirley.
  


  
    —¿Crees que eso funcionará?
  


  
    —He estado leyendo sobre el tema, y este hechizo debería ser un buen viajero. De todos modos, tengo miedo de que Shirley me dispare al verme si voy a su apartamento.
  


  
    —Buen punto.
  


  
    Glo respiró hondo y siguió palabra por palabra con el dedo.
  


  
    —Magia viene, magia va. —Sacó del bolsillo una pequeña bolsa de plástico medio llena de polvo blanco y lanzó una pizca al aire. —Mago, bruja, pastel de pepinillos en el ojo. — Lanzó otra pizca al aire. —Echa todos los hechizos a Shirley More. Glo se dio la vuelta tres veces y dio una palmada.
  


  
    Cat estornudó y sacudió la cabeza.
  


  
    —¿Hay alguna señal de que ha funcionado?
  


  
    —¿Cómo un calentón de luz o el sonido de una campana?
  


  
    —El rizo no ha dicho nada de eso.
  


  
    —¿Qué era el polvo?
  


  
    —No lo sé exactamente. Lo conseguí en la tienda Exotica. Se supone que es un potenciador de hechizos.
  


  
    Nos quedamos un par de latidos, esperando una señal, pero no hubo ninguna.
  


  
    —Espero que haya funcionado— dijo Glo.
  


  
    —Yo también.
  


  
    —Me da un poco de miedo, ya que en el pasado algunos de mis hechizos no han salido perfectos.
  


  
    Eso era un eufemismo. Busqué en mi cerebro un cambio de tema y me decidí por su escoba.
  


  
    —¿Cómo va la escoba?
  


  
    —Es un proceso —dijo Glo.
  


  
    La puerta se abrió y Clara entró corriendo.
  


  
    —Acabo de ver a Shirley. Está a tres manzanas, y creo que se dirige a la panadería, y va hacia ella como Godzilla asaltando Tokio.
  


  
    —¡Oh no! —Dijo Glo. —Cierra la puerta. ¿Tiene un arma?
  


  
    —No que yo haya podido ver— dijo Clara. —No hiciste más lectura de la de Ripple, ¿verdad?
  


  
    —Fue sólo un pequeño hechizo— dijo Glo. —Y era un hechizo para hacer el bien, lo juro.
  


  
    Clara miró a su alrededor.
  


  
    —¿Hubo alguna explosión? ¿Incendio? ¿Alguien se contagió de herpes?
  


  
    —¡Yipes! Ahí está— dijo Glo, divisando a Shirley a través de la ventana.
  


  
    Shirley abrió la puerta de golpe y Glo se agachó detrás del mostrador.
  


  
    —Ta da— cantó Shirley, haciendo un gesto expansivo. —Ya no estoy engullendo.
  


  
    Glo se asomó por encima del mostrador.
  


  
    —Os debo una disculpa— dijo Shirley. —Todo el asunto de los engullidores no fue para nada culpa vuestra. Ayer fui al médico después de visitar el cementerio y decidió quitarme la medicación para la tensión—dijo que era posible que hablara raro por la medicación, además del poder de la sugestión. Y tenía razón. Simplemente hizo efecto. Iba caminando por la calle, llegando a la panadería para comprar pan, y sentí que algo sonaba en mi cabeza, y fue como si esta semana nunca hubiera pasado.
  


  
    —Caramba, qué bien —le dije a Shirley. Miré a Glo. —¿No es genial, Glo?
  


  
    —Sí—dijo Glo. —Eso es genial.
  


  
    Clara se movió detrás del mostrador.
  


  
    —¿Qué tipo de pan quieres—preguntó a Shirley.
  


  
    —Pan de centeno sin semillas.
  


  
    Clara metió en una bolsa un pan de centeno y se lo entregó a Shirley.
  


  
    —Es por cuenta de la casa.
  


  
    La puerta trasera se abrió y se cerró, y Diesel y Carl entraron.
  


  
    —Shirley puede hablar —le dije. —Acaba de suceder.
  


  
    —Felicidades— dijo Diesel.
  


  
    —Lo siento, me puse tonto en el cementerio— dijo Shirley. —¿Qué era lo que querías preguntarme?
  


  
    —Quería saber sobre el funeral de Phil.
  


  
    —Fue un funeral normal y corriente— dijo Shirley. —Una breve ceremonia en la capilla de la funeraria y luego unas palabras junto a la tumba. No conocía a ninguna de las personas.
  


  
    —¿Hubo algo enterrado con Phil? ¿Un recuerdo o una foto?
  


  
    —No que yo sepa, pero fue un ataúd cerrado. El velatorio también fue a cajón cerrado. Supongo que dejó instrucciones muy específicas sobre todo eso. Apenas llegué a tiempo. Murió, y al día siguiente estaba en un avión. El abogado me envió un billete. Y luego Phil tuvo un velatorio nocturno, y fue enterrado a la mañana siguiente.
  


  
    —¿Recuerdas la funeraria?
  


  
    —Fue Chippers, pero ya no están aquí. El viejo Sr. Chippers murió el año pasado, y sus hijos vendieron el negocio.
  


  
    —¿Algo más?
  


  
    Shirley se tomó un momento.
  


  
    —Eso es todo. Excepto que tenía un ataúd especial. Supongo que lo eligió él mismo y lo tenía esperando. Creo que eso es un poco horripilante, pero parece que el tío Phil tenía sus manías.
  


  
    —¿Puede describir el ataúd?
  


  
    —Madera oscura. Como caoba. Y muchas tallas. Vides, flores, bichos. Muy adornado. Y un gran ojo en la parte superior.
  


  
    Shirley se fue con su pan, y Clara, Glo y yo intercambiamos miradas que decían ¿Qué diablos se supone que debo pensar ahora?
  


  
    —Supongo que podría haber sido la medicina para la presión arterial— dijo Glo finalmente.
  


  
    —Nunca se sabe cómo va a reaccionar la gente a los medicamentos— dije.
  


  
    —Cualquier cosa es posible— dijo Clara.
  


  
    Diesel me puso la mano en el cuello y apretó un poco. No tan fuerte como para dejar un moretón, pero sí lo suficiente como para llamar mi atención.
  


  
    —No debías salir de casa sin mí.
  


  
    —No. Eso no es del todo exacto —dije. —Me dijiste que no saliera sola. Y no estoy sola. Traje a Cat.
  


  
    —Cat no cuenta— dijo Diesel.
  


  
    Gato se puso en pie de un salto, arqueó la espalda y siseó a Diesel, mostrando unos colmillos afilados como dagas.
  


  
    —Me corrijo— dijo Diesel.
  


  CAPÍTULO VEINTIOCHO



  


  
    ERAN las siete, y Cat y Carl estaban de nuevo frente al televisor. Diesel estaba en un taburete de la cocina, con una pierna extendida y otra doblada, con los brazos cruzados sobre el pecho, mirándome trabajar.
  


  
    Estaba reorganizando la despensa, comprobando las fechas de caducidad, alineando las cajas de cereales y los tarros de gelatina. Era un intento poco convincente de convencerme de que tenía algún control sobre mi vida. Ok, tal vez no pudiera deshacerme de Diesel y su negocio de salvar el mundo, pero maldita sea, podía poner en orden mi despensa. Y cuando terminé con la despensa, me dirigí al cajón de los calcetines.
  


  
    —Me sorprende que estés pasando el rato— le dije a Diesel. —¿No deberías estar luchando contra el pulgar de Wulf por el último amuleto?
  


  
    —Sí, pero es más divertido verte decidir si la gelatina debe estar coordinada por colores o por orden alfabético. Y cuando buscas cosas en el estante superior, puedo ver la piel entre tu camisa y tus jeans.
  


  
    —No sabía que te interesaba la diversión.
  


  
    —Cariño, lo que me interesa es la diversión.
  


  
    —A mí me parece que lo tuyo es la responsabilidad.
  


  
    Diesel se puso en pie y sacó el móvil del bolsillo. —Es una fase. Y tienes razón sobre Wulf. Debería estar luchando con el pulgar con él. Marcó un número en su teléfono y esperó mientras se realizaba la conexión.
  


  
    —Tenemos que hablar —dijo Diesel al teléfono. Escuchó durante un largo rato y miró su zapato. —Entendido— dijo. Y colgó.
  


  
    —¿Te va a dar el último encanto?
  


  
    —Nunca he entendido la función de los amuletos, sólo que nos llevarían a la Piedra o que de alguna manera mágica se convertirían en la Piedra. Al parecer, ese es el as en la manga de Wulf. Wulf descubrió que los amuletos eran llaves. Y supo que las llaves abrían. Y por desgracia, tiene ese objeto en su poder.
  


  
    Tuve un horroroso calentón de ideas.
  


  
    —El ataúd del tío Phil.
  


  
    —Sí.
  


  
    Le tomó a Diesel veinte minutos para recoger los tres encantos. El tiempo suficiente para que yo terminara de ordenar mi cajón de calcetines. Había intentado mantener la calma manteniéndome ocupada, pero se me revolvía el estómago. Carl y Cat se habían negado a quedarse atrás, así que nos acompañaron en el Lincoln.
  


  
    El sol se ponía en Salem cuando entramos en la ciudad con las ventanillas bajadas, con la idea de que la corriente de aire me salvara de volverme loca por la gula.
  


  
    —¿Cómo estás? — me preguntó Diesel.
  


  
    —Doña— dije.
  


  
    —¿Disculpa?
  


  
    —Estoy bien— le dije. —Lo tengo controlado. Perro caliente.
  


  
    ¡Mierda! ¿Acabo de decir perro caliente?
  


  
    —Trata de mantener la calma— dijo Diesel.
  


  
    —¿Sabes que tienes ese cosquilleo en la parte de atrás de la garganta cuando se avecina un resfriado mortal? Yo tengo ese cosquilleo por todas partes.
  


  
    La dirección que Wulf le dio a Diesel estaba cerca del puerto deportivo de Pickering Wharf. Era un edificio de dos plantas, tipo almacén, con techo de metal ondulado y laterales de bloques de hormigón. En el bloque de hormigón se había pintado FRUG SEAFOOD STORAGE. Las letras estaban desgastadas y descoloridas. Había un cartel de SE ALQUILA en la pequeña ventana del piso inferior, junto a la puerta principal. Diesel aparcó en el aparcamiento adyacente y todos entramos en el edificio.
  


  
    Hatchet estaba esperando en la oficina principal. Tenía una tirita en la nariz y le faltaba un trozo de piel en la frente.
  


  
    —¿Quién está ahí?—dijo Hatchet.
  


  
    —Sir Diesel, Sir Monkey, Sir Cat y Maid Lizzy— dijo Diesel.
  


  
    Hacha señaló un pasillo.
  


  
    —Mi Señor les espera.
  


  
    Al final del pasillo estaba la gran habitación que Lenny y Mark habían descrito. Paredes blancas. Sin ventanas. Techo alto que estaba pintado de negro y tenía conductos expuestos. Un ataúd descansaba en el centro de la habitación, y Wulf estaba de pie a la cabeza del ataúd.
  


  
    —Si hubiera sabido que iba a haber un desfile, habría traído a mi elefante —dijo Wulf, tomando a Carl y a Cat.
  


  
    Diesel miró el ataúd.
  


  
    —¿Cuánto tiempo lleva el tío Phil aquí fuera?
  


  
    —No mucho— dijo Wulf. —Lo he tenido en el armario de pescado congelado.
  


  
    —Es bueno saberlo. Pensé que el olor a pescado muerto venía de Hatchet— dijo Diesel.
  


  
    —¿Trajiste los amuletos?—preguntó Wulf a Diesel.
  


  
    Diesel sacó los amuletos del bolsillo y los sostuvo en la palma de la mano para que Wulf pudiera verlos.
  


  
    —Tienen una excelente selección de cochecitos de bebé en Target— le susurré a Diesel.
  


  
    —Ahora no— dijo Diesel. —Consigue un control.
  


  
    —¿Me he portado mal? ¿Necesito que me castiguen? Tal vez necesite una buena paliza.
  


  
    Wulf parecía estar pensando en poner los ojos en blanco, y Diesel me rodeó los hombros con un brazo y me arrastró hacia él.
  


  
    —Luego hablaremos de eso —dijo Diesel.
  


  
    —Estaré encantado de remar con la moza si estás demasiado ocupado— dijo Hatchet.
  


  
    Diesel le cortó la mirada y Hatchet dio un paso atrás.
  


  
    —Sólo una idea— dijo Hatchet.
  


  
    —¿Por qué desenterraste a Phil—preguntó Diesel a Wulf.
  


  
    —Hace seis semanas, encontré por casualidad el diario de Philip More, y me di cuenta de que era un guardián de SALIGIA. En un momento del diario, al final de su vida, decía que se llevaría la Piedra a la tumba, y que sólo podría ser rescatada por todos los Humbugs de Salem.
  


  
    Diesel miró los amuletos.
  


  
    —¿Y crees que estos son humbugs?
  


  
    —Hay cuatro bichos tallados en la tapa del ataúd. El amuleto de la libélula de Mark More encaja en la talla de la libélula.
  


  
    —¿Pero no fue suficiente para abrir el ataúd? —adivinó Diesel.
  


  
    —No— dijo Wulf. —El ataúd está sellado, y no me siento inclinado a abrirlo con fuerza.
  


  
    Hubo unos extraños crujidos, y aullidos, y Michael Jackson cantando en mi bolso.
  


  
    —¿Qué demonios?—dije.
  


  
    —Es tu móvil— dijo Diesel. —He utilizado 'Thriller' para tu tono de llamada.
  


  
    Saqué el teléfono y vi que era mi padre. Tuvimos una conversación de dos minutos y devolví el teléfono a mi bolso.
  


  
    —Sólo estaba comprobando... —Le dije a todo el mundo. —Está en una conferencia.
  


  
    Wulf y Diesel intercambiaron miradas, y Wulf sacudió la cabeza de forma casi imperceptible, como si no pudiera creer que me hubieran cargado a mí.
  


  
    —¿Qué quieres de esto?—preguntó Diesel a Wulf. La Piedra va para el JAI.
  


  
    —Eso es muy tedioso— dijo Wulf.
  


  
    Diesel se encogió de hombros.
  


  
    —Podría obligarte a darme la Piedra— dijo Wulf.
  


  
    Diesel hizo una sonrisa tensa.
  


  
    —No lo creo.
  


  
    —Probablemente no terminaría bien para ninguno de los dos— dijo Wulf.
  


  
    —Sí, y la tía Sophie se enojaría.
  


  
    Wulf se tomó un tiempo.
  


  
    —La leyenda dice que cuando un guardián muere es enterrado con una lápida inscrita. Te daré la Piedra sin rechistar, pero quiero la tablilla.
  


  
    —Trato— dijo Diesel. —Mis instrucciones son conseguir la Piedra.
  


  
    Diesel colocó la mariquita sobre su talla y el bicho zumbó.
  


  
    —Bonito— Diesel dijo. —Muy inteligente. Y parece que hay un ligero tirón magnético, manteniendo el amuleto seguro. Colocó la abeja sobre la talla de la abeja y la abeja zumbó.
  


  
    Diesel estaba a punto de colocar la cucaracha en el ataúd, y mi bolso volvió a sonar con Thriller".
  


  
    —Disculpe —dije. Y contesté a mi teléfono.
  


  
    —Empiezo a apreciar a Hatchet— le dijo Wulf a Diesel.
  


  
    Diesel sonrió.
  


  
    —Tiene sus momentos. Y hace pastelitos.
  


  
    Desconecté y me metí el teléfono en el bolsillo.
  


  
    —¿Y bien? —preguntó Diesel.
  


  
    —Fue Glo. Su escoba volvió a escaparse.
  


  
    —Agradecería que siguiéramos con esto sin más interrupciones— dijo Wulf con su voz inquietantemente tranquila, sus ojos clavados en los míos.
  


  
    —Alégrate— le dije a Wulf —Glo volvió a perder su escoba. Esto es un gran problema para ella. Y de todos modos, qué tenemos aquí... un muerto y una Piedra. ¿Crees que pueden esperar tres minutos más?
  


  
    Diesel soltó una carcajada y Wulf parecía esforzarse por no suspirar. Diesel colocó la cucaracha en la escultura de la cucaracha, y escuchamos el zumbido del bicho.
  


  
    —Tu turno— le dijo Diesel a Wulf.
  


  
    Wulf colocó su libélula sobre la talla de la libélula. Los cuatro bichos zumbaron al unísono, las cerraduras se movieron y la tapa del ataúd se soltó con un silbido de aire.
  


  
    Carl rodeó con sus brazos la pierna de Diesel.
  


  
    —Eep.
  


  
    Las orejas del gato se agudizaron.
  


  
    —Abre —le dijo Wulf a Hatchet.
  


  
    La cara de Hatchet palideció.
  


  
    —¿Yo?
  


  
    Wulf miró a Hatchet con odio, y Hatchet extendió la mano tentativamente y tocó el ataúd. No ocurrió nada, así que Hatchet se acercó un poco más y levantó la tapa. Todos miramos dentro y nadie dijo nada durante un minuto. Diesel fue el primero en hablar.
  


  
    —¿Dónde está el tío Phil? —preguntó Diesel.
  


  
    —No sé la respuesta a esa pregunta— dijo Wulf.
  


  
    El ataúd contenía una pequeña piedra y una tablilla de metal del tamaño de una tarjeta de felicitación. No había cenizas. Ningún cuerpo. Ningún tío Phil.
  


  
    Hatchet estaba más cerca del ataúd. Su respiración era rápida y superficial, y su piel parecía húmeda.
  


  
    —La Piedra— dijo Hatchet. —La Piedra SALIGIA. Es preciosa. ¿Puedes oírla? Está cantando.
  


  
    No estaba escuchando ningún canto, y no vi mucha belleza en la Piedra. Quiero decir, era una simple roca del tamaño de un huevo de pato, por el amor de Dios.
  


  
    —No temas, mi señor, estos ladrones no tendrán nuestra Piedra— dijo Hatchet. —Esta Piedra nos pertenece a ti y a mí. Hatchet hundió su brazo en el ataúd y se agarró a la Piedra. Se le salieron los ojos de las órbitas mientras miraba fijamente la Piedra en su mano. —Puedo sentir el poder —dijo, casi con reverencia. —Está dentro de mí. Es como si yo fuera la Piedra. Como si fuera un dios.
  


  
    —¿El Dios de la Gula? —preguntó Diesel.
  


  
    Hatchet le cortó los ojos a Diesel.
  


  
    —El Dios de todo.
  


  
    Diesel miró a Wulf.
  


  
    —¿Quieres correr con este, o lo tomo yo?
  


  
    Wulf sonrió con su sonrisa sin alegría.
  


  
    —Es tu Piedra.
  


  
    —Sí, pero es tu secuaz.
  


  
    —Ya no— dijo Hatchet, arrebatando la lápida del cofre, desenfundando su espada. —Ahora tengo el poder. Y tengo el conocimiento. Y muy pronto tendré todas las Piedras.
  


  
    —¿De qué está hablando? —preguntó Diesel a Wulf.
  


  
    —Las tablas mantenían a los guardianes conectados. Cada guardián llevaba la tableta de otro guardián. Así que quien posee la tablilla tiene la oportunidad de encontrar la siguiente Piedra, siempre que pueda entender la inscripción de la tablilla. Las tablillas fueron forjadas hace siglos y están escritas en un lenguaje arcano, que Steven no podrá leer.
  


  
    —No me subestimes— dijo Hatchet. —Lo resolveré. Tengo una Piedra, y no pararé hasta poseer el resto. Ya no te necesito. Ahora tengo el poder.
  


  
    —Dame la tableta— dijo Wulf.
  


  
    —La tableta es mía— le dijo Hatchet. —Tú pierdes.
  


  
    —Cierra los ojos— me dijo Wulf. —Voy a matarlo.
  


  
    Miré a Diesel.
  


  
    —¿Habla en serio?
  


  
    Diesel se encogió de hombros.
  


  
    —Probablemente.
  


  
    —No seas loco— le dije a Hatchet. —Dale su tableta.
  


  
    La cabeza de Hatchet se giró, centrándose totalmente en mí.
  


  
    —No estoy loco, moza idiota.
  


  
    Sacó el brazo, me agarró a él y me puso la espada en el cuello, con la hoja afilada contra mi piel.
  


  
    —Que nadie se acerque— dijo Hatchet. —Si alguien se acerca, la mataré. Juro que lo haré.
  


  
    Era sorprendentemente fuerte, teniendo en cuenta que era un trozo de masa. Me tenía apretada contra él, y podía sentir que todo su cuerpo temblaba, podía oler el sudor frío del miedo y la obsesión insana. Miré primero a Diesel y luego a Wulf. Ambos estaban atentos a Hatchet, esperando el momento de hacer un movimiento.
  


  
    Hatchet se acercó a la puerta, arrastrándome con él, con la espada aún en mi cuello. Tropecé y sentí que la hoja me mordía.
  


  
    —Está sangrando— le dijo Diesel a Hatchet. —Afloja la espada.
  


  
    Pude sentir cómo un hilillo de sangre rezumaba del corte en mi cuello y empapaba mi camisa, y me golpeó una ola de pánico. No quería morir. No quería que me cortaran el cuello. Y no quería seguir sangrando. Las lágrimas se acumulaban detrás de mis ojos y me nublaban la vista. Ayuda, pensé para Diesel. ¿Puedes oírme?
  


  
    Hatchet estiró la mano para abrir la puerta, y vi al Gato 7143 volar por el aire y agarrarse al brazo de Hatchet. Carl estaba a un ritmo detrás de Gato, hundiendo sus dientes de mono en el tobillo de Hatchet. Hatchet lanzó un grito espeluznante y trató de soltar a Cat y Carl.
  


  
    Diesel me apartó, agarró a Hatchet y lo lanzó por la habitación. Hatchet se golpeó contra la pared con un ruido sordo y un gruñido y cayó al suelo, donde yacía muerto, con aspecto de atropellado. La Piedra y la tabla estaban a sus pies.
  


  
    Se me habían escapado un par de lágrimas y me goteaba la nariz. Me limpié todo en la camisa y me llevé la mano al corte.
  


  
    —¿Qué tan grave es?
  


  
    —No está mal— dijo Diesel. —No es profundo. No necesitará puntos de sutura.
  


  
    —Se notaba que había mucha sangre.
  


  
    Tenía su brazo alrededor de mí, apoyándome con su cuerpo.
  


  
    —Me preocupó por un momento, pero todo va a salir bien. La hemorragia casi ha cesado.
  


  
    Wulf recuperó la Piedra y la tablilla.
  


  
    —Esto es tuyo —dijo, entregándole la Piedra a Diesel. —Hemos hecho un trato.
  


  
    Miré a Diesel.
  


  
    —¿Por qué dejas que Wulf tenga la tablilla? Le llevará a la siguiente Piedra.
  


  
    Diesel se metió la piedra en el bolsillo.
  


  
    —Como él dijo, hicimos un trato. Además, los Marshalls mantendrán la Piedra de la Gula a salvo. Wulf nunca tendrá todas las Piedras, y necesita todas las Piedras para tener el poder definitivo.
  


  
    —Quizás— dijo Wulf. —El tiempo lo dirá.
  


  
    Diesel dejó que eso quedara en suspenso.
  


  
    —Dale recuerdos a la tía Sophie— le dijo a Wulf.
  


  
    Wulf asintió a Diesel y sus ojos se clavaron en los míos, lo que me produjo una descarga de adrenalina. Retrocedió, hubo un calentón de luz, el humo se arremolinó en la habitación y, cuando el humo se disipó, Wulf se había ido.
  


  
    Diesel me puso la Piedra en la mano.
  


  
    —¿Esto es de verdad?
  


  
    El poder subió por mi brazo y se extendió por mi cuerpo. La Piedra brilló como el sol, y de repente lo quise todo. No poder, como Hatchet, sino bebés, pastelitos, besos y paz eterna. Quería pechos perfectos, zapatos bonitos y la cena de Acción de Gracias. Y lo quería todo de mala gana.
  


  
    —Quién— dijo Diesel. —Tus ojos se han dilatado totalmente y estás babeando. Tal vez deberías darme la Piedra.
  


  
    —Nunca— dije.
  


  
    Diesel me abrió los dedos y tomó la Piedra.
  


  
    —Wulf no debe haberte tocado. Después de todo, no has perdido tu habilidad innombrable. Y si esto es lo que te pasa con la Piedra Gula, no puedo esperar a que vayamos a por Lujuria.
  


  
    Miré a Hatchet, que seguía en el suelo pero se movía, revolviéndose un poco.
  


  
    —¿Qué pasa con Hatchet? —pregunté a Diesel.
  


  
    Todos nos acercamos y lo miramos fijamente.
  


  
    —Está volviendo en sí— dijo Diesel. —Tendrá dolor de cabeza, pero se pondrá bien.
  


  
    —Hay que hacer algo. Arrestarlo. O quitarle el poder.
  


  
    —No estoy autorizado— dijo Diesel. —Además, volverá a estar sólo moderadamente loco ahora que ha perdido la Piedra.
  


  
    Hatchet abrió un ojo y me miró.
  


  
    —Mujeres— dijo.
  


  
    Gato siseó a Hatchet, Carl le hizo un gesto con el dedo y yo le di una patada sin querer. Accidentalmente le di una fuerte patada. Dos veces. Y luego nos fuimos.
  


  
    Media hora después, estábamos de vuelta en la calle Weatherby. Intentaba mantener la compostura, pero sudaba por el esfuerzo. Las imágenes de tartas de cumpleaños, cacerolas, mantas para bebés, barritas Hershey, Cheez Doodles, cajas de vino, toallas nuevas, ropa interior con volantes y habitaciones llenas de gatitos me atascaban el cerebro. Los quería todos.
  


  
    Diesel me acompañó a la habitación, junto con Carl y Cat.
  


  
    —Tengo que llevar la piedra al JAI— dijo Diesel. —No salgan de la casa hasta que yo regrese. Los efectos de la Piedra tardarán en desaparecer.
  


  
    —Pero necesito helado de fresa, un DustBuster y muchos calcetines nuevos— le dije. —¿No hay nada que necesites?
  


  
    —Sí— dijo. Y me atrajo hacia él y me besó.
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